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El Periodismo Literario
En Panamá

El día 15 de los corrientes acaba. de cumplirse
un siglo de la f'echa en que el entusiasmo juvenil de Ma.
nuel Gamboa (1840.1882) realizó la proeza de publicar un
periódico exclusivamente dedicado a las bellas letras. En

efecto. ese día "El Céfiro" rompía lan.zas en beneficio de la
cu1:ura literaria. americana y nacional. Y también en fa.vor de la unidad colombiana. "El objeto principal que nos
hemos propuesto al fundar este periódico ha sido establecer
una comunión más ín:lma entre los pueblos del Istmo y los
del rest-o de la República. El grado de civilzación de un
paí's se mide por el estado de adelanto de su literatura. El
conocimiento mutuo de los escritores granadinos contribui-
rá a estrechar más aún los lazos de viva sim.pa:la que deben
existir entre pueblos de una misma nación". Eso decía. en.
tre otras cosas, el editorial de 'su número inaugural.

Para cumplir esos propósitos a los nombres de Madin
Feuile:l. Alemán. Colunje. eic.. nu'estros román:lcos de la
primera hornada. se sumaron aquellos de los valores con-
sagrad-os en escala nacional: Rafael Pambo. Julio Arboleda.
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Gregario Gutiérrez González,etc. Y versos y prosas, notas
críticas y algún ensayo de orientación histórica o sociológi.
ca alimentaron por un año 'sus páginas.

El esfuerzo de que acabamos de dar cuenta importa no
sólo como testimonio de una preocupación generosa de
Gamboa. Expresa también una inquietud que a lo largo del
siglo xix dió otros frutos semejantes. Si bien "El Céfiro"

puede considerarse -según nuestros conocimiento',; actua-
les- el primer periódico exclusivamente literario del Istmo,
esfuerzos orientados en esa dirección no faltaron ni antes ni
después. Ya desde 1849 los jóvenes e'¡;tudiantes del Colegio
del Istmo, encabezados por Colunje, habían publicado "Los
Deseosos de Instrucción", órgano de la Sociedad del mismo
nombre. en cuyas páginas la lieratura encontró cálido re.
fugio: y algún tiempo después, reconociend-o su nece',;idad.
periódicos como "El Panameño" (1849), "El Reformador"
(1853L "El Pueblo" (1856), "El Centinela" (1856) dedicaron
frecuentemente espacio a la expresión literaria. El mismo
Gamboa siguió el ejemplo desde las columnas de "La Pren.
sa" (1862), y luego de la aventura de "El Céfiro" José Ma.
ría Alemán, asiduo colaborador de ese periódico, fundó en
1870 "El CrepÚsculo", que alcanzó a publicar doce números
-abril a noviembre de ese año-, y que por sus propósitos

y contenido puede considerarse la continuación de "El Cé-
firo".

A lo largo del último cuarto del siglo la actividad per.
sistió. Siempre que nuevas promociones juveniles sintieron
las urgendas de su hora plasmaron. su inquietud en las pá.
ginas de algún periódico literario. verbigracia "La Juven.
tud", de 1878. Y a los hombres responsables de la orien-
tación de la cultura literaria local se debieron esfuerzos tan
notables como el concretado en las páginas de "El Ancón"
(1882), excelente papel de cuya publicación fueron respon.
sables Aquilno Aguirre y G. Otero: el cumplido en laa pá.
ginas de "El Cosmos" (1896), de Guilermo Andreve, primer
vocero generacional de los modernistas, y en los espacios

destinados a las bellas letras en periódico,s como "El Cro~
nista", "La Estrella de Panamá", "El Aspirante", "El Mer-
curio", sin contar los órganos político.lierarios a través de
los cuales lo's últimos románticos y los poetas modernistas

4 LOTERIA



hicieron acto de presencia: "El Duende", "La Revista", "La
Idea", "La Palabra", "Don Quijote", "La Nube", "El Istmo",
etc., órganos alimentados por el espíritu de libertad y la
aspiración a la belleza.

Bien merece, pues, un recuerdo la :lemprana manifes.
:lación de Manuel Gamboa, poeta y prosista de no escaso mé.
rito, e'3píritu generoso y vigilante que insurge en el hori-
zonte de nuestro pretérito como una de las más claras en~
carnaciones de la nacionalidad. Y ningún sitio más adecua.
do para esa remembranza que las páginas de "Lotería", la
revista q1:e continúa y actualiza esa tradición ya centena-
ria.
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JOSÉ MA TOS
Por lUcu/rdo J. Alfal'o

Miembro del Instit.ut.o di' De!"cdin
InternacionaL.

El 7 de Diciembre de 1%3 se exlinguiÓ en la ciudad de Gm\-
temala la vida de uno de los más ilustres juristas del cor,tincnlc
americano; el Doctor José Malos, cultvador fecundo del dereehlJ
internacional en el libro, en la cátedra yen la diplomada. Perie.
neció el Dr. Matos a aquell~ generaciÓn de hombres de acción y d,ò
pensamiento que consagraron su vida a promover en América el
derecho internacional como base fundamental de las reladones el'.
tre los hombres y los pueblos. Contemporáneos, colegas y compa-
ñeros de labor del Dr. Matos fueron aquellos insignes varones que
se llamaron James Brown Scott, Alejandro Alvarez, Luis María
Draga, Antonio S. de Bustamante, Rodrigo Octavio, Francisco ,Ji)é
Urrutia, VícLor M. Maúrtua, Manuel Gondra y otros juristas que
tomaron especial empeño en el desarrollo y la enspnarz;a del dpip~
cho de gentes en las naeIones del hemisferio occidentaL.

José Matos naciÓ en Guatemala, capital de la República ikl
mismo nombre, el lo. de SepLiembre de 187S. Dando muestras de
notable precocidad, a 1m; 20 años obtuvo el título de Abogado en
la Universidad Central de Madrid y allí alcanzÓ las borlas de Doc-
tor en Leyes en 1H97. En ese mismo año las capacidades excepdo-
nales que mostraba por la ciencia del derecho le merecieron el IÎ-
tulo de Miembro Numerario de la Real Academia de LegÜ;)ación .v
J uriflprudencia, de Madrid.

De Diciembre de 1915 a Enero de 1916 se celebrÓ en Washing-
ton el Segundo Congreso Científico Panamericana y allí se iniciÓ
el Dr. Matos como publicisla con la presentaciÓn de su r,olable Ira

("l Publicamos hoy la biografia del eminc',tc intcrnacion:i1Ü;1;a y hombre de
Estac:o americano, Doctor .José Matos, dc Gugteniala, miembro que fue
del Instituto de Dei'echo Internadonal que tienc su scdc en Pai-ís. E:;
eostumbre cn la prestigiosa institución europea aUl: a i rlod.l uno de su,;
miembros se cncargue a UiiO d2 sus colegas sobrevivientes cseribir la nota
necrológ-ica del extinto para su publicación fn el AN UARIO del Institut-.'.
Al falleecr el Doctor Matos (11 Instctuto dio cstc enear.e~() al Dr. Ricardo .T.
Alfaro, y la biog-rafia por él escrita, que aparecerá en francés en cl pr¡)x~-

mo volumeii del Al\ U ARIO, se publica hoy por primera vez en españ.o 1.6 LOTERIA



bajo titulado E:,tudio del Derecho Internacional en l08 países amc,-
rican.oN y medio:, por l08 cuales puede .'er más efectivo. Fue publi-
cado ese trabajo por la Imprenta del Gobierno en Washington, i~n
FJI 7.

Coincidiendo con la celebración del citado Congreso se efec'
tuó también en la capital de los Estados Unidos la fundación del
Instituto Americano de Derecho Internacional, inspirado en idea-
les .Y propósÎlos semejantes a los del Instituto de Derecho Interna-
donal constiuido en Cante en li-73. Concebido el Instituto Ame'
t'cano como una federación de las sociedades de derecho interna-
donal de cada una de las repúblicas del continente, el Dr. Matos,
acompañado de su distinguido colega y compatriota, Dr. Antonio
Balres Jáuregui, f'epresentó con honor a su país y a su sociedad
nacional en el acto de la inauguración, y fue desde ese momento
figura de primer orden en las actividades de la nueva asociación.
En 1017 tomó parte activa en los importantes trabajos que llev6
a cabo el Instituto en su reunión de La Habana y sobre ella publi.
có su opúsculo titulado La. segunda IW8iÓn del Insliluto Arnericwr/n
de Derecho hl.ernacional, que contiene valiosa exposición y apre.
dadón de las realizaciones de aquella reunión. En FJ24, durante
las sesiones de Lima, fue elegido Miembro de la Comisión encar.
gada de la codificación del de'echo internacional privado, y en tal
carácter participó en el estudio del proyecto de Código de esa ma-
lel'a formulado por el Dr. Antonio Sánchez de Bustamante. Este
proyecto fue adoptado en la Sexta Conferencia Interamericana
reunida en La Habaiìa en 192'1, .Y rige hoy con el nombre de Có-
digo Bm:;amante en la mayoría de las repúblicas de América. Y
en 1931 fue miembro de la comisión encargada de considerar el
proyecto de lJedliruciÓn sobre nacionalidad, tema que figuraba en
la agenda de la Séptima ConfereneIa que debía reunirse en Mon-
tevideo en I ()33. Aquel proyecto, inspirado en ideas sostenidas por
el Dr. Matos en su trabajo de 1925 sobre la materia. sirvió de base

a las dos convenciones ":,obrenac-mralidad" .Y "sobre nacional'dad
de lu mujer" suscritas en aquella conferencia.

Dio merecida reputación al Dr. Matas la publicación de su
obra fundamental, Iitulada Cursn de Derecho InterrMlCional Priva"
do, cuya primera edición vio la luz en 1922. Una segunda edición
apareeió en 1941 .Y en los últimos ai'os de su vida el Dr. Matos
estuvo preparando la tercera, muy aumentada y corregida. La
publieaeión de 1 ()22 fue seguida de otra notable contribución al De-
recho Internadonal privado, a saber: Lo.' principios del dO'rn'icilio
li de la ruu:Ùynalidud 11 la JJrÓxl:mu reuniÓn de ju-lsconslÛto8 de Hii)
.!uneiro, publicada en La Habana en 1 ()2S. Su nombradía se acte-
eentaba y en aquel mismo año le fue otorgado el título de Dador
honoris cau:,a por la Universidad de San Mareos de Lima, distiii'
eión seguida en jl)27 por igual titulo que le confirió la Universidad
N adonal de México.
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A las singulares dotes para el derecho que el Dr. Matas hab.ía
demmitrado desde los comienzos de su carrera, aunaba él las finas
cualidades - tacto, sagacidad, prudencia, don de gentes - que ~a-
racterizan al verdadero diplomático, y así le vemos distinguirse
brillantemente en el campo de las relaciones exteriores de su país.
Fue primeramente Subsecretario y luego Ministro de Relacione,
Exteriores en los años de 1926 Y 1927. Más adelante fue EnvÍado
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en Francia, Gran Ere
taña, España, Italia, Bélgica y Holanda, y en México desempeÜr)
el cargo de Embajador Extraordinario y Plenipotenciario en mi.
sión especiaL. Entre los años de 1927 y 1933 tuvo el Dador Matos
actuación sobresaliente en la Sociedad de las Naciones. Formli
parte del Comité de tr'cs miembros que se ocupó en la solución del
confliclo surgido entre Colombia y el Perú con motivo de la OClL-
pación del territorio de Leticia. Fue también Miembro de ohu
Comité organizado con motivo de la guerra que estalló entre BoiI'
via y el Paraguay por la posesión del territorio de El Chaco. n,~-
presentó a Guatemala como Estado Miembro del Consejo de la '30
eiedad y actuó como Presidente del mismo en el año de 1932.

En medio de sus actividades diplomáticas el Dr. Matas eon-
tinuaba su producción científica con éxito. En 1 \)2() dicló en la
Academia de Derecho Internacional de La Haya un notable curso
bajo el tHulo L'Arné'riaue et lti Soâeté des NaUons (Recuel de.'i
Cours, Vol. 28, 1(29). Mediante ese curso el Dr. Matos dio a (;0
nocer en Europa los anhelos .Y las realizaciones de América en
materia de organización internacional, al par quc sus profundos
conocimientos, su certero criterio en materia de relaciones inter-
nacionales y su acendrada devoción por la causa de la par. y del
derecho.

Obra de la misma época fue Le Droif 1:nlerNalional pri1H; da
Guatemala, aparecida en el Répertoire de Droit inln"rwUonal de
Lapradelle y Niboyet, v()lumen VIII, París, 1930. Dos obras más.
publicadas en Guatemala, fueron La enl:W11,a.nza del Derecho Intc¡'.
nacional Privado wn los paises americanos y Los principios del do-
micÜio 11 la nadonaUdnd.

Era natural qUe las grandes capacidades del Dr. Matos en
materia de derecho le llevaran a las labores de la enseñam:a, pOl
la cual sentía gran devoción. Durante doce años desempeñó ia,~
cátedras de Derecho Internacional Público y Privado en la Uni-
versidad de San Carlos y en el año de JCJ23 fue Dpcano de la Fa.
cultad de Derecho y también Redor de aquel antiguo y prestigim;f)
centro de estudios, que había sido su almn maJer.

En 1940 se celebró en Washington el Octavo Congreso Cientí-
fico Panamericano y a aquel memorable congreso aportó el Dr.
Matas su meritorio trabajo titulado Inlluencin del Derecho r~mn(f-
no sobre lc, :iurisjJ/'udencÙ¡ de la AméYica Lat'na, publicado aquel
mismo año en Washington.
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La reorganizaclOn de la comunidad de los es lados y las gran-

des IransformaeIones políticas y jurídicas sobrevenidas como ~on-
sècuencia de la Regunda guerra mundial no podían menos de in:-
piral' interés a un pensador de la talla d!'l Dr. Matos. Fruto di:
sus obseY'vaeIones y medítaeiones sobre lan vital lema fue su mo-
nografía titulada Orqanizaciân inlelïlUÒoild: de Gine/no o 8(111
f'ywIIÓ¡:eo, apay'ceida en La Habana en III lï.

Nuesty'o Instituto acogió en su seno al Dr. Malo:- como Aih)-
dado !'n ,;u reunión de Nueva York en 1\12(1, y en la de Balh, ('eip-
brada en i(i.~(), lo eligió Miembro. Fue esta la última reunión df'ì
Instituto a la cual pudo asistir el Dr. Malos. Su o;1.dud comenzó a
resentìrse (k allí para adelante y una aguda neuralgia del rierviíl
óplico eni su mayor morlificación, porque le impedía leer y eo;en
biY'. En carta dirigida en Noviembre de j(1.:;9 a iiueo;tro inolvida-
ble Secretario General, M. Wehberg, le deeía: "Ce qui nle:4l le
plus pénible aduellemenl, plu:4 encore que ma Lèvralgie, c'ese (If
ne pouvoir me me c()l:-acrer á mes Iravaux". Perr.' a pesar de ~.U:'
forzosas inao;i:-Iendas a las reuniones nunca dejo de interes;-ir,',~'
en los trabaJos (k nuestro Inslítuto, a los cuales profe:4aba devo
l'ón tan viva como a 100; suyoo; propioo;. En aquella misma car::.\
deda a M. \Vehlierg: "Malgré ma mauvaise santè, je lravaille Ú
préparer une Louvelle édition de mon livre de Droit Internaiioilul
l'rivÓ, que .iespére poiivoir termíner á la fin de celte Lainée ou HU

débul de j'année prochaine".

Un hombn' que reunía en su acervo eo;piritual la ciencia, el
talento .ì la laborioRidad no podía menos de ser llamado a funcio
des dív(~('sas en que son necesarias esas alias califinu'Ìor.es_ A,'i,
el Dr. Malm, fue Miembro de la Corte Permanenle de Arbitraje
desde 1 (1.!3; Miembro CorrespoLo;al exlranjero de la Oficina de Le:-
gio;lación exlranjei'a y de D!'recho Internacional del Ministerio ilc
Justicia de la República Fraiicesa, desde 1 (i.);; Miembro de la ('l
mio;ión de LegislaciÓn adRerÎta al l,linisterio de Gobierno v Justi-

cia de Guale;nala para la reforma de 100; códigos, hasta 1'; l.:;"; Miem-
bro del Consejo Nacional de Helke; Miembro del Tribunai lntenw-
cÌOlW) Centl'oamel'cano, y Pre:4idenle del Consf:jo d!' E:4Lado, de
1 ()-L() a ! (144.

Fue ëi,lemáo; Miembro de la 111/cl'Îi(l/io/lalLuli' ANNOeÙ(!Ù)J.':
ch~ la A.ml-èT/can Socicty ot Iiileiiiutioiiu! Loio: de la AsociaeiÓn ck

Abogados de L,isboa; de la AsociaciÓn FranciRCo de VIloria de Mn
drid; de la Academia de C~iencia:4 Políticas y Sociales de Venez,i.~

la; de la Acadernia de Derecho Comparado y de la Academia Di
plomática de París; de la Academia de Ciencias Sociales v I'oliii
cas de Filar.hÜfia; Miembro del ('III(t!lirinnl de la Academia li;ter
americana de Derecho Comparado e Inlernaeional de La Habana,
y Presiden le Honorario de la Sociedad Guatemalteca de Deredio
InternacionaL. Y por su cultUra general, además de su dominio de
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las disciplinas del Derecho, el Dr. Matos fue también Miembro
Fundador de la Sociedad de Geografía e Historia e Individuo de
NÚmero de la Academia Guatemalteca de la Lengua, correspon-
diente de la Real Española. Así el Gobierno de su patria como los
de otras naciones otorgaron al Dr. Matos altas y valiosas conde~
coracIones en reconocimiento de sus relevantes méritos y servicios.

Jurista, publicista, profesor, diplomático y varón de grandes
virLudes públicas y privadas, José Matos ha pasado a la historia
como un eminente servidor de la causa de la paz y del derecho y
los resplandores de su larga y fecunda carrera iluminan los hori-
zontes jurídicos del Viejo y del Nuevo Mundo.
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AGUSTÍN J OV ANÉ
Por Arrnando kizJJurÚu

El Doctor Agustin Jované es una de las personalidades nuí.~
distinguidas y sobresalientes del siglo pasado, no sólo de la Prc-
vincia de Chiriquí sino del IsLmo de Panamá. Con su talen Lo,
iectitud y honorabildad dio lustre al pais y a los cargos públi-
cos que le fueron encomendados a su probidad. Era oriundo de
la ciudad de Panamá, donde nace en 1x21. Sin embargo, se nom-
braba chiricano, como de igual modo solían decir los señores
J osé de Obaldia, .Juan N epomuceno Venero, José Maria FernÚn-
dez de Sotomayor. Manuel Quintero Vílarreal, Escolástico .Jura-
do, Juan E. de Contreras .Y tantos otros ilustres ciudadanos de
distintas procedencias, quienes rindieron alli la jornada de su
vida, y quienes aportaron sus talentos y actividades buscando el
bien del Lerrui10 que tan cariñosamente los albergaba en su seno.

Su padre, don .Juan Antonio Jované, oriundo de CalabrÎt
(Italia), deseando consagrar a uno de sus dos únicos hijos a la
Iglesia Católica Romana, lo envía a la ciudad de Lima, al Cole-
gio Mayor del Sagrado Corazón de Jesús, regentado por los jesui-
Las. Allí permanece varios años preparándose para el sacerdo-
cio, y estudia, además, leyes. Parece que sus tendeneIas demo,
cráLicas, de liberal radical, no le permitieron asimilar las ent\e'
ñanzas religiosas, y una vez doctorado en leyes, se reLira de lo"
claustros sin profesar la orden sacerdotaL.

La actitud desobediente y díscola de su hijo, provoca en SI'
progenitor' serio disgusto, a tal punLo que, como buen i'.alabl'ép,
lo deshereda y sus bienes pasan a manos de su hijo Fermín, quien
se ordena sacerdote en el Seminario de Panamá, por complacer
al autor de sus días, más que por vocación. En estas drcunstan-
eIas, Agustín abre su bufete de abogado.

Hacemos aquí un paréntesis para decir que don Nicolás
AguiJar, Alférez de una fragata de guerra de la escuadra espa-
ñola, quien había fundado su hogar en Piura (Perú), tr.mjáchtòe
a Chiriqui en la consecueIón de un extenso Lerritorio, que el Rey de
España le había otorgado, con los títulos respectivos, en recompen
sa de sus meritorios servicios prestados a la Corona en la esctl,-
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dra de guerra. Una ve:; obtenida dicha propiedad, la denomirw
"San .Juan", por haber llegado a ella el mismo día en que ïa cris-
tiandad celebra la festividad del Apóslol Evangelista: San .Juan,au 101' del Apocalipsis. -

l'~n lanto el Dodor JovanÓ ejercía su profesión de abogadc,
llega a PanamÚ, procedente de la misma ciudad de Piura, la se
iìorila Manuela Aguijar y TÚvara, de paso haeIa Chiriqui, a don-
de iba a reelaniai' sus derechos de heredera legítima de los bie
nes qUe fueron de su difurto padre, el Alférez Aguilar, y como
necesitaba ser asesorada por un buen abogado, se le recomienÒa
al joven de 27 al10S de edad, Doctor .Jované, con quien embarccL
en uno de los veleros que haeIan entonces el servicio de caboiaje
entre Panamá y PedregaL.

En el curso deJ largo viaje, en uno de aquellos dias, a b
hora del crepÚsculo vespcrtir.o, cuando la dcsfallecknte luz sola,'
aún cabalgaba sobre el dorso movedizo de las rizadas ola", ::i
cuando en 1m; espiritus juveniles de 10R dOR navegantes aleteaba
una senRación de infinito y de amor, él, subyugado por los en'
cantos de su bella compaiieni, le propone unirse en .matrimonio.
Ella, emocionada, deja asomar en SUR labios discrclos un "ú"
afirmativo, teniendo de testigos a su promesa el anchuroso mal'
y ia zulada comba del cielo. l'~l aelo religioso lo bendice el cura
páiToco .José de los Santos Basto, en 1;-47. en la ermIla de I,)~,
españoles, como se le llamaba en la época a la iglesia de San JOf'é
de David, hoy declarada en CatedraL.

El DOelor J ované y su adorable esposa, tuvieron una pl'/Jl¿
distinguida. Fruto de ese matrimonio fueron: Aguslín, Manue'
la, Santiago, Franei~òco, .José Maria, .Josefa Jacoba, NicolM; y
Jnan Antonio. Maruela (o Manonga) contrae matrimonio C.OI\
don .-losÓ Domingo de Obaldia, con quien tuvo una numerosa dt)f,
cendencia. Viudo de 811 primera e8posa, celebra 8egundas nupcÜi:,~
\Con ,JOselit .-acoba, quien le da un hijo.
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Meses después de haber fundado su hogar, o sea el lo. du
enero de i NIN, recibe el nombramiel110 de .-l uez Letrado del Se-
gundo Circuito del Cantón de Alanje, cargo que desempefia ha8Vi
eï 10. de sepliembre en que St inaugura la Cámara l'owindaJ,
aulorizada su crl'aeiól1 por el Presidente de la Nueva (--ranada.
General Josc HilarioUipez, medîante Decreto de 10. de Jun;.()
de IN5(). Efeduada8 en agosto las elecciones respectivas para eH-
coger a los mi('mbros de dicha Corporaeión, el Doctor .Jované re-

sulta elegido Dipulado con los Ret"lOt'cs H,afael NÚfiez, Manuel An-
tonio Jabi, Ignacio AntoLIo Jurado y otros meritorios dudada'
n08. Desde RU instaiación ocupa la Presidencia de la Cámani v
se le re(~lige el 31 elP dicipmbre del mismo aiìo para el 8iguienh
periodo. En lanto dirigia los debale8, envía al PreRidente López





sus congratulaciones, al extrañar de todos los Estados de la Nue-
va Granada, inclusive Panamá, a los jesuitas, por estar muy de
acuerdo con esa actitud presidencial, entonces moralizadora.

Escogido de nuevo Presidente del Organo Provincial en 1854
en la sesión del día 22 de febrero, esta Corporación concéde1e aí

norteamericano Ambrosio W. Thompson, el privilegio de construir
un camino de tablones que había de unir a David con la co:;;ta
atlántica, y en pago de esta obra, se le reconocían grandes exÌl,-!l-
siones de tierra ubicadas en las pendientes norte y sur de la cor-
dilera, abarcando los hoy Distritos de Boquele y Gualaca. El Doc-
tor Jované dudaba de la seriedad del contratista y se opuso rotun-
damente a la concesión, manifestando entre otras cosas, que el ea
mino en referencia lesionaba los intereReR de la compañía construc-
tora de la vía interoceánica, y propuso enviar el memorial de so-
licitud al Congreso de Bogotá para su eRtudio, antes de i,er apro-
bado, proposición que no fue aceptada. Posteriormente el Con
greso hubo de anular la Ordenanza de la concesión a Th'omp'
son, por las mismas razones expuestas por el Diputado Jované .\
por varios olros motivos que sería largo enumerar.

En las elecciones autorizadas por el Organo Ejecutivo, lleva-
das a cabo en mayo de 1854, para elegir Senador y Representante
al Congreso, por el Departamento de Chiriquí, resulta escogido Se-
nador. Cuando ocupaba su puesto de congresal, el General .José
María Melo, Ministro de Guerra, asume el Poder Ejecutivo de la
Nueva Granada el 17 de abril, mediante un golpe de estado propi-
nado al Presidente José María Obando, suspendiendo el Congreso,
por este motivo, sus labores. En medio de estos sucesos, el Dor"
tal' José de ObaldÍa toma las riendas del Gobierno en Ibagué, el .s
de agoRto de 18S4, en su condición de Vice- Presidente, puesto qw~
momentos antes renunciara en Chocantá el General Tomás Hert'e-
ra, Segundo Designado. El Vice-Presidente ObaldÍa convoca el Con-
greso, a cuya reunión concurre el Senador Jované, donde tuvo lu-
cida actuación, así como el Representante José Manuel de Vila-
mar y Orna. De regreso a David, ocupa su puesto de Presidente
de la Cámara Provincial, de la cual se había .separado con licencia.

Al Decretar el Gobernador del Estado, don Francisco de Fá-
brega, nuevas elecciones que habían de efectuarse el primer do-
mingo 29 de julio de 18S6, para elegir Presidente del Estado Pa"'
nameño (como en esla ocasión se llamaría el Gobernador), la pren-
sa de la capital publica una lista de candidatos para que el pueblo
eRcogiese al ciudadanQ más de su agrado. En dicha lista figura
ban los DoctoreR Justo Arosemena y Aguslín Jované, y los señoi'e',
Tomás Cipriano de Mosquera, Carlos Icaza Arosemena y otras mu-
chas personalidades eminentes del mundo político e intelectuaL. El
Gobernador Fábrega, comprendiendo el peligro que corría el con-
servatismo panameño con los candidatos propuestos, deja conocer
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su opinión y respaldo al Doctor Barlolomé Calvo, conservador de
tuerca y tornilo - como lo era el mi8mo sefior Fábrega - para
el desempefio de la Primera Magistratura del país. La lista en
cuestión no surte el efecto deseado por las organizaciones políti-
cas que la lanzaron, debido a la manifestación pública del Gohpr-
nador.

El lo. de octubre de 1:-5(i, la A8amblea posesiona d¿l Pode!'
I:~jecutivo al Doctor Bartolomé Calvo, quien por Decreto de 10. de
noviembre del mismo afio, nombra a sus colaboradores departa
mentales, y lleva a ocupar la Prefectura de Chiriquí a nuc3tro ¡Ius"

tre biografiado. J ované se encarga del empleo el i o. de enei'o dü
1:-57, despué8 dc meditar mucho su aceptación, por las ¡ntran;;Ï'
gencias del huevo mandatario.

El Prefecto tuvo sus dificultades en el curso de su adminis-
tración: el Secretario de Gobierno le ariuncia la posibilidad de sei"
Chiriquí invadido por el Caribe por los pirata8 ingleseR que mero-
deaban en ese mar, sin contar para evitarlo con elemento bélic/)o
pues apenas la escasa fuerza pública tenía unos cuantos chopo,;
inservibles. Reeibió además la noticía Ruministrada por el Alcald\~
de Bocas del Toro, de que vecinos de ese Distrito preparaban un me-
morial a la Asamblea Legislativa, pidiendo incorporar dicha regiÓn
bocatoreña al Departamento de Colón. Para impedir el envío del
referido documento y dejar la8 CORaR tal como estaban, hubo de
trasladarse a Rocas, para lo cual toma el intransitable y peligroRo

camino de tierra. El Dodor J ované. conseguido su propósito y de
regreso a David, recibe la nota de Gobierno en que se le reelige do
Prefecto, para el período siguiente de 1858.

La Asamblea Legislativa había dado comienzo a sus labores
ordinarias ello. de septiembre de i X59, y el día 12, al hacer vota-
eión para nombrar suslItutos del Gobernador del Estado, se esco'
gen Designados, 10. y 20., por su orden, a los señores Santiago de
la Guardia y Agustín Jované.

Además de los cargos indicados, una vez promulgada la Ley
Sa., de 21 de Enero de 1:-71, que independiza el ramo de educación
de las demáR dependencias del Gobierno, la Dirección General de
InstrucciÓn Pública - Ruprema autoridad del ramo educatÎvo-
teniendo en cuenta laR actividades del Doctor Jované en lo concei"
niente a la educación popular, le nombra Miembro Principal de la
Subdirección de Instrucción Pública de Chiriquí, puesto que acep
ta de buen grado.

En las elecciones efectuadas en el año de 1&)0, el pueblo clti-
rIcano lo elige tambíén Diputado a la Asamblea, eurul que ocuva
de nuevo el lo. de diciembre de 1:-77. Reunida la Cámara Legi:-
lativa el lo. de octubre de 1:-71, le ftombra Juez del DepartamenlO
de Chiriquí, y el Presidente, General Buenaventura Correoso, lo
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escoge, eon otras personalidades de David, en Decrelo de 14 de
Noviembre del citado año, para integrar la .Junla del Coiieurso In-
dustrial, que había de celebrarse en la ciudad de Panamá el lo.
de febrero de lk72.

Con los sefiores .Tosé de Obaldía y Juan Nepomuceno Venero.
el encargado del Poder Ejecutivo, el .io. Sustituto, Doctor Dámaso
Cervera, le designa lrspeetOl de la Cárcel de David, mediantf.:
Decreto expedido el lo. de Mayo de 11-71. En 11-75, la Asam-
blea reúnese el lS de septiembre y con (,1 voto unánime de "U.-;
miembros, le otorga las funeIones de Magistrado de la Corte ::Ll
perior de .Justicia, Sala de lo Civil, en reconocimiento a sus mÓi+
tos de jurista.

En la sesión del día 10. de octubre del mismo año de Ik75, el
Organo Legislativo eiñe al pecho del Dodor Pablo Arosemena la
banda tricolor de los Jefes del Eslado. D. Pablo, al organizar su
Gabinete, nombra a nuestro ilustre protagonista, Secretario en la
Carlera de Hacienda. Para complacer a las insinuaciones amislc-
sas del Dodor Arosemena, hubo de renunciar su posieiÓn en In
Curte.

La PresideneIa del Dador Arosemena apenW-1 dura 12 día".,
por violeilÌa deposícilm efectuada por el General Sergio Camargo
y el Coronel Rafael Aizpuru. El Dodor Jované, cesante por este
motivo imprevisto, regresa a David. El 7 de ma.rzo de II-I-.?, el
Prefecto Modesto Rangel, nómbralo Miembro Principal (le la Jur,-
in de Progreso de Chiriquí, y en li'k3, el Prefeclo Dionisio Lan,-
berl Gallegos lo escoge para formar la .Tunla dcB'eslejos, con mo'
tivo de celebrarse el 24 de julio, el primer cenlenario del nataìi-
eIo del Libertador SirnÓn Holívar, por su gran admiraciÓn de hti
hazañas illdependentistas de este Héroe dc Am6riea.

La Asambh~a LegÜ:lativa, tenierclo en cuenta sus imporlaiÜci1
Rervicios como Magistrado de la Corte, al sCr' convocada el lo. dl.
oelubre de 11-i'3, de aeuerdo con la nueva Coustitueión del 75, en
la sesiÓn del dja 31 del mismo mes, le nombra Procurador General
del Estado. El DolOlOI' Jované regresa a la ca~)jtal para enearg.,u-
se del puesto que se le había conferido.

Reunida la ConveneIón Constituyente ello. de enero de 1 i'l-'í,
reelige a nuestt.o biografiado, Procurador Gei-,'ral del Estado, don
de actúa con sabiduría y rectitud, hasta el 25 de marzo de 188fJ,
en que el General Santodomingo Vila, encargado nuevamente del
Gobierno de Panamá, lo lleva a ocupar la Magistralura de la citt.
da Corte Superior de Justicia, por Deerdo No. SO, de :¿.ì del mi~,
mo mes y año, por sus conocimientos y honradez en el desempeñe
de estas funeIones.

En el nuevo período de 1.'.'7. don Eliseo Payán, al asumir la
Presider;eia de Colombia, el día (1 de enero, en su condiciÓn de vi-
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ce-Presidente, en Decreto No. S, de 7 del citado mes de enero, nom"
bra Magistrados Principales del Tribunal Superior del Distrit,)
.J udicial de Panamá, entre los cuales estaba el Doctor AguiÜín .Jo-
vané. Veinte días después de efectuadoR 10R anteriores nombra-
mientos, el Gobernador del Departamento de Panamá, General
Alejandro Posada, viose en la r,ecesidad de llenar algunas vacun-
les que se produjeron de quellos ciudadanos que no aceptaron el
cargo de Magistrado. Para este efecto, dicta el Decreto No. ! '~,
de 2~ de Enero de 18k7. El Doclor Jované manifiesta oficialmen'
te al Gobernador la aceptación del cargo hecho en él por el Pre-
Ridente Payán. El puesto lo ocupa el lo. de febrero próximo y sus
colegas lo eligen Presidente de la Corte.

Vencido el período reglamentario, regresa a David, donde se
pone al frente de sus varios negocios, y donde su esposa e hijos re
clamaban su presencia. Ello. de marzo de 1893, nuevamente se
pOResiona de PreRidente del Tribunal Superior del Departament.)
de Panamá, nombrado, en esta ocasión, en la Sala de lo Civil, pOI'
don Miguel Antonio Caro, encargado provisoriamente del Gobi2r-
no de Colombia.

Días después de actuar en la Corte, le sorprende la muerte,
cuando había cumplido 72 años de edad. Ante este luctuoso coirw
inesperado acontecimiento, Chiriquí, la Provincia que había con-
Riderado su patria pequeña, viRte de luto, por la pérdida irrepa'
rabIe de uno de sus hijos adoptivos más connotados, luchador de
nodado de su progreso. El General Juan Vicente Aycardi, Gober-
nador ael Departamento, interpretando el sentimiento general que
llevaba el duelo a la Nación, honra su memoria en Decreto No. ì,
de S de Marzo de 1893, recomendando a la ciudadanía imitar laR
virtudes y merecimientos que adornaron en vida al ilustre desapa-
recido.
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Breve Noticia Acerca de
"El Cefiro"

El día 15 de abril de líì6h apareció "El Céfiro", "periódieo
literario dedicado al bello sexo" de que fue Redactor Manuel Gam-
boa. Se trataba, según explicaría luego en el número seis, del pri-
mer periódico literario publicado en Panamá. "El Céfiro" salió a
la palestra dieciséis veces. De breve formato (1 5x20 cm.) y sólo
ocho páginas, vivió por espacio de un año, correspondiendo a la
última entrega la fecha lo. de abril de ¡Só7. En los cinco núme-
ros iniciales acompañó a Gamboa como editor H. W. Johnson, sus-
tituído en los dos siguientes por B. Aspri1a. A partir del número
ocho aparece únicamente el Redactor.

Aparte su significación puramente histórica, "B~l Céfiro" im-
porta como tribuna de los románticos, los integrantes de nueRtrH
primera generación literaria. Gi:mboa contó en todo momento con
el apoyo de José María Alem¿n, y se constituyó en albacea litera-
rio de su amigo Tomás Martín Feui1et - que ya le habia mere-
cido un ensayo crítco-biográfico-, cuyos últimos poemas han 1Je"
gado a nosotros a través de "El Céfiro". Otro tanto podríamns
decir en relación con la breve obra poética de Colunje, que Gani-
boa recogq en las páginas de su periódico. Pero "El Céfiro" in-
teresa todavía más en relación con el propio Gamboa, cuya per;~o-
nalidad múltiple y generosa nos revela. Porque Manuel Gamboa
aparece en el ambiente de sus días como un gran empresario e1e
cultura, antes y después de "El Céfiro" interesado en los afane:_;
literarios y científicos, .Y dueño además de una obra personal que
10 muestra poeta, erítco literario e historiador.

Para beneficio del lector de hoy ofrecemos a continuación el

índice general de 10R dieciséis números que hacen la colección de
"El Céfiro", lo mismo que la fotocopia de su primera página, que
se pública con la gentil colaboración de D. ErneHto .r. Castilero R.
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INDICE GENERAL
Trimestre 1, Panamá, 15 de abril de 1866, No.

Editorial: Manuel Gamboa.
La Limosna.-J .M.A.
Los tacones (versos) .-Bartolomé Calvo.
Contestación: Al Sr. Bartolomé Salvo.-Tomás Martín Feui.
Ilet.
Epitafio.-M. Gamboa.
Al Partir. En el álbum de la Srta. Hortensia Díaz Granadas

(Inédita) .-Julio Arboleda.
Epigrama.-Lascario.
La Perla del Valle.-Andina.
Dicha Suprema (Traducido de Delille) .-Manuel Gamboa.
Bogotá. Párrafo de un viajero.-Emiro Kastos.
A Una Panameña.-B.
Lección de Jeografía.-T. M. Feuilet.
A la Señortia Manuelita Fernández.-Tomás Martín FeuilcL
A la Señorita Clemencia Fernández.-Tomás Martín Feuilet.
A una rosa deshojada.-Manuel Gamboa.
Epilafio.-M. Gamboa.

Trim. 1, Panamá, 30 de abril de 1 Rriri, No. 2

El Domingo de Ramos en Panamá.-Manuel Gamboa.
En el Album de la Señora Doña Ana de Francisco Martín.--
Julio Arboleda.
La Perla del Valle (Continuación) .-Andina.
A Celia (Fragmento de una leyenda inédita) .-Manuel Gain-
boa.
El Canto del Llanero.-JiI Colunje.

El Anjel y el Niño (Traducido de Rebuil) .-Tomás Martín
FeuileL (Inédita).
El retrato.- '? (No se alcanza a ver la firma en el ejemplar

consulLado) .

Trim. 1, Panamá, 15 de mayo de 1866, No. 3

El Poema Gonzalo de Oyon.-Manuel Gamboa.
Epitafio a un ratero.-Mariano Renteria.
Gonzalo de Oyon. Introducción.-Julio Arboleda.
Una Flor.-Manuel Gamboa.
La Hoja (Traducida de Mr. Arnault) .-Tomás Martín Fp.IÚ
llet (inédita).

La Perla del Valle (Continuación) .-Andina.
El Hombre de Bien (Versos) .-Manuel de Lozada.
A Panamá (versos) .-Manuel Cárdenas.
A un Diputado (Epigrama) .-A.
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Los zapatos (Conclusión) .-Tomás Martín Feuilet.
A Mi Mora.-Rafael Pombo.
Una Poesía.-Heredia i Mr. Arnaull.-Manuel Gamboa.
Melancolía.-.J osé María Heredia..
La Feuile.-A. V. Arnualt.

Trim. 1, Panamá, 30 de mayo de IR6fi, No. 4

Henrique Morgan. Invasión al Is:mo. Destrucción de Pana--
má.-Manuel Gamboa.
A María. Plegaria.-Tomás Martín Feuillet (Inédita).
La Perla del Valle (Conclusión) .-Andina. (*)
Pero.-J osé María Alemán.
Curiosa Observación (Epigrama) .-Andrés M. Marroquín.
Gonzalo de Oyon. Introducción. (Continuación) .-Julio Arbu-
leda.
A M. D. (Pidiéndome unos versos) .-Barlolomé Calvo.
Epigrama.-Mariano González Manrique.

Trim. 1, Panamá, 15 de jui-io de I¡-(¡(l, No. 5

Henrique Morgan (Continuación) .-Manuel Gamboa.
AjeneIa Poéiica.-D. R. i Caro.
Las Viejas.-Ambrosio.
Adjetivos.-U dízago.
En el Cementerio (A mi madre).-José María Alemán.
Gonzalo de Oyon (Canto Primero) .-Julio Arboleda.
Misterio (versos) .-Manuel Gamboa.

Trim. 1, Panamá, ig de novieml)re de Ig(i6, No. (j

EditoriaL.-Manuel Gamboa.
Un día de campo. Versión poélica.-Versión prosaica.-Am
brosio.
La Amistad (versos) .-Manuel Gamboa.
TÆS Glorias de la Creación (traducción del inglés) .-JiI Co-
lunje.
Fé, Esperanza y Caridad.- Tomás Martín Feuilet.
La Corona de Ciprés.-Rafael NÚùez (Inédita).
Gonzalo de Oyon. Canto Primero (Continuación.-.Julio Ar-
boleda.
Epigrama.-s/f.

Trim. 1, Panamá, lo. de diciembre de 1.'-66, No. 7

Indepei:dencia del Istmo.-Manuel Gamboa.

("') La firma de Andina, pseudónimo (.e D. Soledad Acosta de Sampcl", sÚln
aparece en el No. 4, al publical'Re la conclusión de "La Perla del Valle".
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Fragmentos de Ulì discurso pronuiiciado el lN de iioviembrt!
de L~Sl.-Manucl Morro.
:?N de Noviembre.-Jil Colunje.
A Bolívar.-TomáB Martín FeuillcL
La Libertad.-Leopoldo Arias Vargas.
El Mentir (versos) .-s/£.
Gonzalo de Oyon. Canto Pl imero (Continuaei6n).-,lulio A"-
boleda.

Trim. Il, Panam¿, ,¿ll de (lidemore de lEC)C) , No. N

El empleado republicaliO.-Ambrosio.
30neto.-,). M. Muñoz.

A Aminta (versos) .-s/1'
La infanticida.-,José María Alemán.
Gonzalo de Oyon. Canto Primero (ContinuaeiÓn) .-Julio A..('.
ooleda.

Trim. IT, Panamá, 10 de enero de lN('7, No. ()

Carta dirigida al señor' J. G. sobre sus poesías inéditas.-lVa-
nuel Gamboa.
A la seÙorita D.F. (En su álbum) .-Tomás Martín Feuillet
(inédita) .
Al Céfiro.-José ,Joaquín Borda.
La Flor de Baile (versos).- Fl'anÓseo García Rico.
Lejos de tí.-Tomás Martín Feuilet (inédita).
Algo sobre nuestra incipiente literatura.-.Tosé María Alemán.
Gonzalo de Oyon. Canto Primero (Continuación) .-Julio Al"
boleda.

'lrim. 11, Panamá, io de enero de lN(,7, No. io

La euasi-Clítica.-Manuel Gamboa.
A la eminente cantatriz italiana señol'ta Claudina CarÎoli.--
,ni Colunje.
Cuánto liene'?-Tomás Martín Feui1et.
A la señora Doña Mercedes Lune de RemÚs.-José R. Casa-
A la seÙora DoÙa Mercedes Luna de RemÚs.-J osé R. CaStè'
nova.
Gonzalo de ûyon. Canto Primero (Continuaeión) .-Julio Ar-
boleda.
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Poesías de Gregorio Gutiérrez González.-Manuel G-amboa.
Introducción a las poesías de Gutiérrez González.-Darío Ma-
zuera.



El mundo para uno~ (soneto) .-Rafael Pombo.
Recuerdo~ e i\m\Iones.-Manuel Gamboa.
Recuerdos e ilusiones (frag-mentOi,) .-AbeL.
Al Gobierno (Plegaria de un emlpeado) .-T. M. FeuilleL.
Plegaria a Dios (Versos escritos sin la letra A) .-Tomás Mar-
tín Feuilel.

Amor i coqueteria (fragmento) .-Andina.
Gonzalo de Oyon. Canto Quinto.-.Julio Arboleda.
A Panamá (versos) .-Isaac Ribon.

Trim. 11, Paiamá, J I de febrero de Ix()7, No. 12

Enrique Morgan (nota explkativa).-(M.G.).
El amor médico (Traducido de Paúl de Kock) .-Manuel Gam
boa.
Revista de teatro.-Manuel Gamboa.
Los sonámbulos.-Emiro Kastos.
Epigrama.-Benjamin Pereira Gaml~a.

Serie III, Panamá, Jl de febrero de lXh7, No. 13

F~l amor médieo (Traducido de Paúl de Kock). (Cone!usión).
-Manuel Gamboa.
Quién es ella ';'.- Tomás Martín Feuillet.
Revista de tentro.-Manuel Gamboa.
Serenata (versos) .-A. Busto.

Quid pro qua (epígrama) .-Lascario.
El mundo para otros (soneto) .-Rafael Pombo.
A un amigo. En su eumpleaIíos.-Mai~uel Gamboa.
Tipos sociales.-Emiro Kastos.
Imitaeión de Haydn (versos) .-Rafael NúIíez.
Gonzalo de Oyon. Canto Quinto. (ContinuaciÓn) .-Julio Al"
boleda.

Serie III, Panamá, lo. de marzo de JXb7, No. (+

J osé María Torres Caicedo.-Manuel Gamboa.
El lIanerO.-Mario Valenzuela.
Ayer i hoi.-Rafael Pombo.
A .JuanÎ\a.- Tomás Martín Feuillet.
A Panamá (versos) .-Francisco L. Carranza.
Tipo~ sociales.-Emiro Kastos.
Lo~ bandoleros de Schiler (TraducciÓn de un fragmenlo).-.-
Gregorio Gutiérrez González.
A. . . . .-Gregorio Gu tiérrez González.

Una sonrisa.-Manuel Pombo.
A. . . . .-A. Busto.
Un sabic).~-Ricardo Carrasquila.
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La salamandra y el pez.-Rafael Núñez.
Recuerdo.-Mario Valenzuela.
En un Album (A la Srta. María Josefa Argaez) .-Rafael
Pombo.
Gonzalo de ayon. Canto Quinto (Continuación) .-.Julio Ar-
boleda.

Serie III, Panamá, 10 de marzo de 1867, No. 15

La plegaria de IOR náufragos.-Manuel Gamboa.
,loRé María Torres Caicedo (Conclusión) .-Manuel Gamboa.
La flor i la virgen (versos) .-D. Veras.
Gonzalo de ayon. Canto Quinto. (Continuación) .-Julio Ar-
boleda.

Serie III, Panamá, lo. de abril de 1í-Ó7, No. 16

Teatro.-Manuel Gamboa.
Mr. de Zeltner y las guacaR de Chiriquí.-Manuel Gamboa.
Sepulturas indiaR del Departamento de Chiriquí en el ERtad'J
de Panamá.-Arturo de Zeltner.
En un álbum.-Julio Arboleda.
La MaripoRa (En un álbum) .-Mariano González Manrique.
Gonralo de ayon. Canto Quinto. (Continuación) .-Julio Ar"
boleda.
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"Lotería" dedica hoy a.lguna,s de sus paginas a re-
cor"dar la vida lf ln obra de Isabel Lleni,.s de OSldno
(1911-1.96-1,, noble fi.aurn en las letras de ColmnbÙL
Penetrante ensa!li:s'ta 11 fina poetisn, Isabel Lleras de Os-
pinn IJertenedó a una familin que ha dado (( la historia
politica. e intelectual del hermano país nornbre8 precla.-
ros, a los que 8e suma hoy el de su 'ÌiJ.8tre hermano, el
Dr. Carlos Llerns Re8trepo, actunl candidato a la Pre-

sÙlencia de Colombia.



Apuntes

Isabel

sobre la vida

Lleras de

y la obra

Ospina

de

Casi todos los escritos dedicados ahora a Isabel Lleras de Os-
pina coinciden. espontánea y sugestivamente, en reconocer que 8U
obra de poeta .v de prosista le dan el primer puesto entre las
escritoras colombianas. Es un concepto plenamente justificado
por el conj unto de esa obra, no muy extensa pero de exquisita ca-
lidad. tan valiosa por su perfección artística como por su hondo
~:entído espiritual. iluminada por vasta y sólida etiltura y por seno
timientos .v emociones intensamente sinceros.

L08 seres que salen de lo común no podrían sino en oca8iones
excepeIonales definir8e con rasgos simples que de8taquen su ori-
ginalidad inconfundible. en cierto modo monolítica.Eso está re-
servado a 108 grandes genio8 creadores. Las más de las veces sr
diría qUe los demás son algo como la yuxtaposición misteriosa de
diver8as individualidade8. No ei, raro que lleguen hasta ser una
eosa y la contraria; a presentar faceta s diferentes que en aparien-
cia se contradicen pero cuyo conjunto es lo que, al fin y al cabo,
produce la sorprendente 8uperioridad. Podría pensarse en una
fusión armoniosa de di8tintas corrientes que van dejando algo de
lo mejor que en ellas se encierra, y contribuyendo así a la for-
maeión de una recia .v extraordinaria personaIidad, dotada de pre-
cisas y propias característícas y enriquecida con aquellos provi-
deiicIale8 aportes.

De Isabel Lleras podría decirse que era fruto de muy altas
y diver8as cualidades. Síntesis de razas selectas, de antecesores
iìustres y de pt'opias e inata8 condiciones. lIustres predecesores
"uyos, inteleduales de alto vuelo, ostentaban de8de la noble 8ere.
nídad del magistrado y prÓcer máximo José Felix de Restrepo
hasta el carácter tempestuoso, batallador y rectilíneo de un Loren-
zo María Lleras. Próceres, guerreros y maestros, enamorados de
la cultura en todos sus aspectos, servidores apasionado8 de ideales
y a la vez gente de vidas írreprochables y cIarai: virtudes fami
hares, indiferentes a riquezas materiales. La bondad exquisita
de una madre perfecta, el espíritu apostólico y ardiente de un
padre cuya pasión fue servir a los demás, la. formaron en un hogar
modelo, reciamente tradicional. donde se rendía culto a la vid¡-
espiritual y a la alta literatUra. Y le fue innato el amor a la poe

sia y a la música, que ella fundiera armoniosamente; la perma.
nente sed de cultura, el infalible buen gusto, la pasión de la neo
leza y del bien.
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En el curso ordinario de su existencia era, para principiar,
una discretísima señora de ese barrio de La Candelaria que tanto
amó e irremediablemente agoniza. Chapada a la antigua, piado-
Ha y sencila, amiga de sus vecinos los Padres Agustinos, consa-
grada al amor de la familia con fervor sin limites, madre, esposa
y hermana ejemplar, comunicativa y alegre, modesta en sus gus
tos y aficiones. Y era también, sin el menor esfuerzo, la gnm
dama que recibió todos los dones de la fortuna sendllamcnte, sin
que ello modificara un ápice su manera de ser. Que conocia ti
fondo muchos países europeos y americanos y se sentía tan a su;;
anchas en su espléndida residencia de "Umbría" como en su hogar
santafereÙo, o en la mesa del conferencista, lo mismo en Roma
que en Medellín o en Bogotá, sin pretensiones ni timideces, aJ0ll¡
a toda petulancia. Era lo que era y 10 que había sido siempre,
fiel a sí misTla.

Como le sucedía a sus antecesores, la apasionaban los asun-
tos públicos, y con frecuencia ante ellos adoptaba actitudes afir-
mativas, con brío y entereza inequívocos. Su curiosidad intelec-
tual no reconoCÍa límites y en su última época se interesaba cons-
tantemente por la persona y la obra del ya glorioso Padre Pierre
Teilhard de Chardin y por las tendencias del Concilo Ecuménlco,
temiendo sí a veces, que pudieran ellas alterar demasiado el tradi-
cionalismo de las prácticas católicas. A decir verdad, en ella el
amor al pasado era más fuerte que las visiones alucinantes del fu-
turo. Sentía la nostalgía del ayer y nada le atraía en el materia-
lismo que todo lo va invadiendo. El ansia de cambiar, de modero
nizar la vida, olvidándose demasiado de los tiempos idos, pugna.
ba con su definitiva idiosincrasia. La tradición era bien que a-
pasionadamente defendía.

Dos versos podrían dar en gran parte la clave de su POC,4J:1.
Uno, de ella: "j Cómo influye el paisaje sobre mi corazón!. . ." El
otro, de .J osé Asunción Silva: "El verso es vaso santo. Poned en
él tan solo - un pensamiento puro".

Cuanto Isabel Lleras era y creía la llevaba a ceñirse sin es-
fuerzo a la norma de José Asunción. Tenía un concepto místico
de la poesía y un sentimiento altísimo del propio decoro. N o
comprendía los versos como manera de vivir en el escenario. sin
límite en las confidencias ni en las intimidades, como no concebía
que se invitase a la mesa familar a cualquier extraño, ni se di.ese
el sagrado nombre de amigo a seres penas conocidos de lejos. Con
todo lo que eso implica. Con el respeto que los vasos santos e).i-
gen y con el sentido que dan a la vida. De esa altura, acorde con

su personalidad, no descendió nunca.

Fue inmenim la influencia del paisaje sobre su arte. Pero 110
como contemplación estética, no con la técnica marmórea de algu-
nos parnasianos que se limitaban a lo descriptivo, a lo pict6rico
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y es(;ultÚt'(;o, (;aI'aderístka de la mayor parte de los sonetos el(
Heredia v de muchos de José Eustasio Rivera. Isabel L1eras sen-
tía el pa'isaje con intensidad maravillosa, llegando hasta cierii
panteismo, en (¡ue se fundía con la naturaleza y de ella Re Rentiti
parte, en miRterioso y profundo intercambio de emociones e impre.
siones. En uno de sus mejores sonetos des(;ribe cuanto ve desdf
los bakones de w bellsima residencia, Rituada en lo alto de um,
colina sabanera. Y, con pasión conmovedora, nos da la sensaciÓn
de 10 que contempla como propio, de lo que le pertenece, de lo que
eR suyo: las montaiias, las nubes, la bruma lejana, árboles, jardi.
nes, verdes prados, pereZOROS ríos que cruzan la llanura, peque-
Ùos lagos. Todo eso, al parecer lejano y ajeno, "eR mío, eR mío",
exclama, y a la vez algo le dice que ella pertenece también a esa."
vi¡'lones todopoderosas, y (;on ellas se confunde hasta pensar, ":0-
mo en el verso divino de Leopardi: "II naufragar m'e doke in
queRto mare".

Así se explican RUR diferenteR estados de alma, a veceR alegría
desbor'dante; (;on fre(;uencia, sobre todo en los últimos años, cre-
ciente melan(;olía. Inconscientemente, al avanzar el crepúsculo,
una vaga impresiÓn de que se acer(;a la propia noche. Las estre
llas eran entonces llamamientos del más allá, pero laR glorias dE
la mañana le infundían RU alegría clamorosa y la fuerte sensación
del cercano pleno día, del sol juveniL. Perpetuo diálogo entre Li
naturaleza y su ardoroso corazón.

La vida, lentamente, fue modelando la poesía de IRabel L1e
ras, despojándola de oropeles, haciéndola más alada, más libre,
menos atenta a los cánones de la prosodia. Los versos de su pri
riera juventud, casi todoR Ronetos, ceñíanse a 10R conceptos tra-

dieionales y fueron en no poca parte versos de circunstancia a
través de los (;uales despuntaba ya, en forma vigorosa, mucho de
lo que habría de ser más tarde. Su victoria en el concurso aca-
démico del ix Centenario de Bogotá la colocó en la primera filtl
(~e la intelectualidad patria. Pero podría afirmarse que la esen.
cia misma de su arte, lo que eternIzarará su nombre, lo realiz..'
lentamente en los últimos veinte años de su vida. AdoptÓ sin di
(icultad los más diversos estilos de versificación, sin prescindii
del soneto. pero con inclinación evidente a formas menos clásica;;
.Y limitadas. Jamás fue una versificadora: su poesía era brote dt
sus emodones, y le Ralía del alma, cuando en ella el sentir rebOSh-
bao Infinitamente conmovedores son los versos que escribiera en
SUR Últimos meses, cuando desprendida ya de todo lo material,\
lucian más claramente que nunca sus inconfundibles característi
eas.

La poesía fue su natural manera de expresarse, flor y fruto
de sus emoeiones y de su extraordinario sentido musicaL. Encon-
traba fácilmente la forma armoniosa que deseaba; lo que había

IJensado y Rentido largamente adquiriría forma sin grandeR es-
fuerzos. Corregía poco; no era la suya labor de orfebre, pacIeii-
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te y tenaz, sino más bien canto espontáneo. Nunca improvis~,.
do. Tan solo el resultado de incontables reflexioneH y ensueños y
anhelos. expresadoH con una maestría adquirida en la constante
lectura de versos, de poetas favoritos, de libros escogidoH.

jGr'an poeta, sin discusión posible! Cuando se editen sus
mejores versos y puedan leerse y meditarse como el libro lo lJeI'-
mite, podrá advertirse a qué altura raya y cuánto honra laH le-
traH colombianaH. A ella habría podido decir exactamente Rubén
Darío lo que dijo a Juan Ramón Jiménez, en célebre soneto:

¿ Te enternece el azul de una, noche tranquÜa?
¿ Escuchas pensativa. el sonar de la esquila
cuando el Angelus dice el ahna de la tarde? .
¿ Te enternece el azul de una noche tranquilu?
Sigue, entonces, tlu 'r''Ianbo de Mnor. Erei: poeta
Lo belleza te cubra de luz y Dios te guarde.

La obra en proHa de Isabel Lleras de Ospina no es mellOH
importante. Apenas puede hoy dar "Lecturas DominicaJe;-" bre-
ves extractos. En ella se revelan bien su espíritu combativo. que
raras veces asoma en sus versos, y el cúmulo de cosaH que le in-
teresaban. Páginas de antología serán las que dedicara a San
FrncIsco de AsíH y a Santa Clara, su máxima devoción. Muchas
de las conferencias que ella pronunciara no se han publicado. Su
único libro en prORa, "Estampas arbitrarias", contiene apèrwH al-
gunos de sus ensayos sobre cuestiones pictóricas, impre.~iones de
España y de Italia, agudos estudios de crítica literaria como
"LaR teorías poéticas de don Quijote", o la evocaeIón de Teresa
de la Parra y SUR libros.

Tuvo siempre afición a los Ce,ntros Literarios donde se prac-
tiea el culto a las Bellas LetraR, se descubren o fomentan vocacio-
nes, Re evocan figuras desaparecidaR, se vela por el paHado lite-
rario nacional. AHí lo hizo en su primera juventud en el famoRO
Centro Pombo, que tan gratos recuerdos le dejara.

En una de SUH primera¡ visitas a Madrid le llamó poderosa'
mente la atención el Museo Romántico que allí acaba de abrir sus
puertas, y desde entonceH concIbió la idea de crear algo semejan-
te en Bogotá, pero Robre bases más concretas e interesantes. No
un simple museo, Hino un centro literario activo de proyecciones
bien definidas y bien naeIonales. Por varios años acarició esta
idea y la fue realizando poco a poco, con infatigable entusiasmo,
interesando en ella a cuantos fueran capaces de hacerlo. Así na-
c.iÓ, graciaH a RU esfuerzo y su cultura, el Museo Romántico dt
Yerba buena, que conRtituyÓ una de las grandes satisfacciones dE:
su vida y también una de RUS auténticas penas,

El éxito superó a cuanto se esperaba. En un medio encan-
1:ador pudo reunir documentos preciosos, cuadros y retratos, mue-
bles antiguos, toda una evocación de lo que fuera Bogotá en lO:
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Siglo xix y princlpios del XX. Desde Vargas Tejada y JOi\Ó
liJui;ebio Caro hai;ta Guilermo ValeneIa, Gómez ReRtrepo, Harba
.Jacob, LuiR C- LÓpez o Eiduardo Castilo. Llevó allí los bustos,
más o menos exilado.': en diversos lugares de Bogotá, de ,) orge
Isaaci;, .José A,;uneIÓn Silva, Rafael Pamba, Diego FaIlotl, y l(le';
instalÓ en forma digna de su gloria.

Todo era allí discreto y atrayente y una espléndida serie de
conferencias, seguidas con devoto entusiasmo, completÓ el programa
tan largamente estudiado y tan maravilosamente realizado. So-
bre la masa gris, imponente y erudita del Instituto Caro y Cuei-..
vo, filolÓgico y doctoral, repleto de sabiduría austera. se destacaba
f'se rincón de culto a las Bellas Letras con alegre esplendor, como
seductora nota de vida, como empeño generoso por impedir que ¡.(
oscureciera un pasado centenario digno de toda alabanza. Obrd
grande, noble y generosa. digna de su creciente prestigio.

Pero diriase que el éxito fue excesivo, qUe brilaba demasia-
do esa luz deRinteresada y amable, y de pronto, sin previo aviso,
con menosprecio hasta de elementales normas de cortesía, eso fue
destruído por quien no tenía ninguna razón válida para hacerlo
pero sí poder suficiente para asestar el golpe. Y se dio, sin in-
tentar siquiera una justificación, tal vez por ser ella imposible.
haciendo fracasar habilidosamente fórmulas de acuerdo que te-
¡iían el respaldo de los poderes públicos, o, mejor, parecían te-
nerlo, por haber sido ofrecido categóricamente sin que al fin y a
la postre nada, ni siquiera una explicación, se lograse. E¡. uno de
los peores casos de la pequeña historia -en este caso tan peque"
ña- que pudiera concebirse.

Al hablar de Isabel Lleras no sería justo olvidar ese episo-
dio que amargó tantas de sus horas, porque mataba uno de SUH
más caros sueños y de sus mejores esfuerzos culturales.

Quien había sido Directora y creadora de ese Museo. ante el
atropello guardÓ silencio, pero ese silencio, que tantos esfuerzos le
costara, no pudo ser, no significó nunca, ni aceptación de lo he-
cho ni indiferente indolencia, ni perdón. Tan solo altiva .\ des"
deñosa dignidad.

Para la literatura colombiana será un gran dia el de la a-
nunciada publicaciÓn de las obras de Isabel Lleras de Ospina. En
cuanto ella escribió puede haber y hay mucho que fue mera im-
1-,rovisación sobre tema fugaz. Así les ocurre a cuantos a las le
tras se dedican. Pero prescindiendo de todo eso quedará un li-
bro de valor excepcional, de incalculable importancia en la litera-
tura colombiana, capaz de salvar del olvido a la más alta figura
de la intelectualidad femenina que haya producido nuestra patria
desde cuando en ella se impuso la lengua de Castilla,

Lo que hoy publica Lecturas Dominicales -apenas pequeña
narte de obra tan varia y compleja-, no permitiría delinear sino
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muy vaga a fragmentariamente la figura del ser admirable que
hoy hace dos meses cerrara 1m, ojos para siempre. Algunmi, que
leyeron versos suyos un tanto de prisa, insisten en su melan
colía, y hasta hablan de su tristeza. La verdad es que hoabel
Lleras fue siempre una mujer animm:;, alegre, de vitalidad pero
manente. Quería siempre hacer algo, juguetón o serio, que res-
pondiese a su incesante actividad, a sus impulsos creadores. No
fue nunca persona pasiva o indolente. Con una apariencia un
tanto frágil, fina y leve, tenia una energía a la altura de su al-
ma vibrante.

No conocía Isabel Llera~ la indifereneia, y le horrorizaba la
gente indolente. Amaba la lucha, pero con peculiaridad sugeRti-
va de su íntima manera de ser, no 10 dejó ver casi nunca en sus
versos, "vasos santos", y en cambio en su prosa con frecueneia dio
rienda suelta a su temperamento beligerante.

Carecía de vanidad, pero no de orgullo. No el tonto orgullo
de su posición privilegiada, sino el de su perfecto decoro, el de la
dignidad de su vida, el de la independencia de sus pensamientOf'
y de sus actos. Y de su valor ante la adversidad y el dolor, dio
prueba excelsa en sus largos meses de creciente padecer. LuchÓ
contra la muerte como hubiera podido luchar en las batallas que
anhelaba librar contra lo qUe en la vida le parecía malo, sin mie-
do ni vacilaciones. Y cuando, ya en su última semana, compren-
dió que todo estaba perdido, aceptó su final serenamente, Ri 11 an-
gustias ni protestas, tranquila y segura su alma, firme en RU fe.

¡. Melancolía, a pesar de su alegría y de su amor a la vida y
a la acción'! Sí, sin duda, algunas veces. Vivir cuando ya la ju-
ventud se aleja, entristece. El paso de los años va marchitando,
ineluctablemente, esperanzas e ilusiones; v,a estrechando horizon-
tes que en los días juveniles parecen ilímites. El mundo en que cnò2'
mos y nos formamos, va cambiando, a veces con rapidez espanta-
ble, va dejándonos atrás, con nuestros ensueños irreahzados y
nuestras convicciones en peligro. En torno nuestro va formán-
dose cruel vacIo. No estamos preparados para muchaR, incon-
tables novedades, que algunos no podemoR comprender ni en su gla-
cial tecniciRmo, nOR seducen. Otras, que la razón acepta y aun ad
mira, pero el envejecido corazón rechaza, haRta por sentimental
fidelidad a 10 que fue. EntonceR a despecho del temperamento
alegre y del entusiasmo por obrar, el alma va sintiendo melancO"
lías que todo explica, todo, desde la intensidad del recuerdo hmibi
la inquietud por el oscuro porvenir, hasta la incertidumbre deì
presente.

La inmensa mayoría de los seres humannR goza del bien
inapreciable de la inconsciencia. Gracias a ella se vive spensÙ!-
Tataniente, al día, sin preocupaciones. a largo plazo, entre en-
tusiasmos fugaces de una tarde, O pasiones de una semana. Con
sensibildad superficial y emociones a flor de pi81. Así van ha-
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Siete sonetos
Lleras de

de Isabel
Ospina

POk'SIA

Serìm', yo no nw que,jo: tu me diste
un obnu- que cmnp1'ende lo alegr'ía,
11 que tiene en las hOr'as de agonía,

el gr'an consuelo de poder' ser tr'iste.

¿ Por qué lne he de I)IWjOr-, si lJermitiste
el ensud'ío a nâ loco fantasía?
;, Por- (iué, r:ri la &iVÙIO poesía
.flor de emociÓn en '/n£ inter-ior' pusiste?

Solo tengo esa flor, per-o es t(l,n bella,
que u/le ¡Joil',m'Í mucho -más ella,
que todo lo que encÙn"la, el 'laÚver-so.

Por-qu.e sé que al final de nuestr'a vidri

todo posa Senor, pasa y se olvida,
men08 la dulce JnÚsica del verso.

SI. . .
S'Í, la 'venlad no fuern ve-rdridem
l/?: lo v'ida fu.gaz, ni el alma triste.
1/ la luz una sombr'o, que se viste
de mentÙ'o8a clarÙlud no lueNl;
8l: la 'imaginaciÓn no perKigu'ieni
torlo lo que ella sube que no ex'tste,
8i el fr-ágÜ espejÙ'Jm.o en que consiste
nue8tro feliâdod no se perdiera;
8'Í, la dicho su fin desconocienJ;
si el ensuerì.o seas límUes b01'ro1'a,

si la aili!l/u::Na 8U. sombra rlehiviera.,

8'i el .(I/mor' fuero (fmOr 'Únicamente,
!l el t'elnpo c01no pasa no pasar(f,
!l el rnundo fuera, un 'llltndo difer'ente.
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J¡'8,1fi; MUNDU QUE MIlW

El:te mundu que niiru cudu díii
con infnntÜ nl:omlrru, esta luz )Jura,
este D'iento que pasa li que murnLUT'1I

una omC'ón de pnz !I de alegría,
este horÜonte azul de lejal/Ù/,
el:ta e:i:tens'ión irnnensa de ven¿UT'(1,

el:te p(u:snie que se tninsfigui'a.
con urw inagotable fantal:Íll,

el:ta niebla que urropa la laguna,
esta lila de pinos s'Îenciosos,

este monte cOTtado de la luna,
esta .qran LIheTtad, esta u nnon ia,

el:tos ataTdeceTel: rrdl:teriosos,
el:tariqueza Ûimitada el: múl!

ULTIMA HORA
El áliJecil:o ataTdeceTno (/liiere
CCl'aT los oios de color 1!íolctn

!I ul (¡oJ'le del I:ÛenCÙi, mudii !l quieta,
la luz ni i:e Te(l vira ni seml/yi'e.
b's el iul'Itante en que la m:da (ulquÙ;re
l/no lielleza sÚnple, una dil:cTeta
inUmÙlad, una emociÓn I'w('Teia
(¡ue .c/l18Üur solo el cOTazón pTefiel':.

Es el instante en que la nido al(:wnza

ln plenitud de i:u mil:eTÙi. El dÚ¡
s() prolongn en su luz indeficiente,

'!l OllUnln'ada por ella el ahna wvanzii
(:on tul segUiridad, que se dirÙI
qUe I:/ no lo ve tudo, lo jJi'csÙ'lde.

UMBRIA, SÐPTIEMll!tE 1964

CLAUAS FlORAS DE LA MAÑANA

Como I:i el sol, !f el aire, !f l(l lejana
nuhe que pnl:a, 11 la entuubieTta TOSO,
corno si el árbol !f la. ma.riposa,
11 el I:Ûencio !f In voz de lu campana;
Corno I:i el pan, !I el vino !l lotnnnzano,
11 larnirada inquieta !I (;wriñ.osa,
corno si cada. l:eT !f cada cosa
comenzaran de nuevo esta ma'ñama
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¡')stoYll_u'on,do alinundo: el pensarnÙ;nto
recolrra de repente la alegT'ÙL

Ji ol'/';do sin saberlo el sufrimiento.
¡(7Öm.n oigo, cÓmollÍJo, có¡rw siento!
Gr(u;Ùu~ Señor por este primer dÙi
('(l'n ogua, y sol, !J nube, y roso, y 'uÙ;uto.

HORAS DE LA SABANA

Conse'l)( este rincÓn de la, S(ibwna
olflo de la belleza lJ1'i;nit'ivn;
en él porece que eshwiwrn '/-,hm.
lo luz azul de la printer ';;u61_ona..

(.uaTulo el rocío su canción desgrana
el verde de los cmnpos se reaviva;
de cuando en cuando un ola fugitimJ,
golpea en el crÙlfal de la '/¡entana.

P':ste rincÓn nu; quiere: s.u recuerdo
me pers'i:gue en la ausencia, y si me pierdo
en lo dÙ-,wrs'idad de los caminos

su. l/a; 'me busca, su emociÓn 'nie nmnl)''((,
hasta que '/'uelva a parecer uÛ som.l11a
entre los euco,/ptos ?J l08 vinos,

UMBRIA, SEPTIEMBRE 1964

ALEGRIA, ALEGRIA
Yo te'ngo 'lino' alegrÙi que de nodie rirovÙ:n e,
n.adie la ha fabricado po,ra nâ, se dir'ía
(pie yo m:isrna he Ùwenla.do lri poÙibnr nle.(!rÙi.
que nodo la deslT"uye, que na.da la det'iene.

Su imagen es Uge1'( y es dara, solo t'ene
raíces en el aire sutil de cad(( dio,:
ello sabe qUe es ÚnÙa, ella sabe que es miÍu,

!J la fuerza in:visible del amor lo 8oslÙme.
Cuando ante Tní se Òerri:n todo8 los horizo¡tfe8,
nw miwslra los cwininos, los árboles, los montes,
lo lim.pídez del agua, la deeÍsiÓn del '/tiento.

!-rOì/UnCÙI eu m:is o'idos palabro,s cristalÚws

!/ con sus cualro sÜaba.s de8truye l08 neblÚws
qUe detÙmen el limpio vuelo del pensamÙmto.
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A.NTONIO DE UNDURRAGA
Cumplienuo eleberes diplomáticos va para un año que vive en

huiamá Antonio de Undurraga, CÓnsul de Chile y Consejero de
i: Embajada del noble país sureño. Sin embargo, por encima de

su condiciÓn ofieial, importa para nmlOtros sU beligeranda lite-
rana. Porque se trata de un alto valor de las letras americarHL~.

Excelente poeta, novelador sabio y ambicioso, crítico de vasta
información y personal juicio, Undurraga apoya su prestigio en
Lilia obra sólida, ya abundante. Trabajador infatigable sabe
---verdad de Perogrullo demasiado olvidada- que la misiÓn dei
escritor comiiste en escribir libros. Y la cumple con la i'espon8a-

liilidad del artista dueÙo de su oficio, a quien ha sido otorgado
ndemás el don de la poesía y la originalidad.

Poeta en el sentido prístino de la palabra. eH decir, creador,

Antonio de Undurraga ha publicado varios libros poéticos, entre
los que destaca Red en el Génesis, Buenos Aires, 1949. volumen

antológico, enriquecido con el homenaje tributado al autor por un
g;rupo de escritoreH suramericanoH. Al cuentiHta y novel iHta se
aereditan El Mito de Joiiås !I Otro.' Cuentos, México, HHj;3, y Je-

sÚs, el desc:on.()cido, Santiago de Chile, 1964. Y su vocaciÓn de eHtu
dioso le ha llevad(j al campo de la exégesis en ensaYOH tan penetran-
tes como su Teoría del Creaáonislno, Madrid 19fi7 - donde la obni

de Vicente i- uidoliro es pretexto para una exhaustiva indignaciÓn a-
cerca de un imporlante fenÓmeno estético; como HUS estudioH en tM

no a la poesía de Pezoa Véliz, de Carrera Andrade. de Pablo eL'
Rokha. Por otra parte, su diligencia de buscador de obras maes-
tras le ha dictadc antologías que facilitan el conocimiento de la

mejor expresiÓn literaria hispanoamericana, y un textovÜal de
l-,a Araucana, el gran poema de Ercila, texto acogido por Espa-
sa Calpe S. A. en su "ColecciÓn Austral". Undurraga es también
director propietario de "Caballo de Fuego", revista de poesía cu-

~ a colecciÓn constituyente un valioso documento literario.

El ensayo que aquí se publica es buena muestra de las cuali
(!ades que le caracterizan. R.M.
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La Narración del siglo XX y
su herencia neQativa

POR ANTONIO DE UNDURRAGA

He dieho en diver-
sas tribunas que la
decadeneIa de la na-
rración en el siglo
X X procede d e
DORtoiewsky, ProuRt
y ,Joyce. A veceR,
la reacciÓn ha sido
la ira, pues dema-
siado vasto es el
número de escrito'
res que se cogieron

de la chaquetilla de

estos portaeRtandar-
tes en laR c u a.
les se creyó ver en-
carnado el genio
fáustico de Occi-
dente (el deseo de
ir Riempre máR a-
llá, RegÚn el de::r
de Spengler). Yo.
sin titUbflOR, hé
visto la decadencia.

Dostoiewsky.
E s t e escritor

ruso con RU prime-
ra novela "Pobre

D. A;.'IONIO DE UNnURHAGA gente" (escrita en
género epiRtolar)

despertÓ entusiasmo. Con su segunda y otras lo disipó. El juicio
;:dverso de laR grandes contemporáneos (cuando los hay), casi siem-
pre es fataL. Dije que perdia el hilo de RUR personajes y confundía a
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los lectores. ERcritor que necesita de lazarillo, intérpretes "
guías de lectura (como Joyce) eR hombre perdido. N. N. Strajov
le dijo a Dostoiewsky que "al sobrecargar la obra ésta se com-
plica demasiado" y "que si el tejido del relato fuese más simple.
'Juraría con más fueria en el lector". Fina observación sobre ei
factor INTENSIDAD. Le recomendó "debilitar la comph'jidad,
reducir un poco la Rutileza del análisis \1 dar en vez de veinÜ'
perRonajes y centenares de escenas un solo perROlHlje y una do-
eena de eRcenas". EsÜ~ juicio terrible iba envuelto en elovios ~'
Dostoiew~~ky le respondió: "Usted ha reeonocido eon agudeza mi
principal defecto; no he logrado todavía dominar' mis propios
medios. Ull) gran cantidad de novelas y rel"tO'\ Re mezclan den-
tro de mi, convirtiéndose en una soli- e'i contra de toda mcdida
v armonía." Aoui. eomo vemos, está el ¡:rermen de los de'\eala"
br"s: pxcesivo ANALlSIS. ausen"ia d,' MEnID4\ v ARMONIA.
En 18fi8coneibió DostoiewRkv su nÜ'ib1e gran novela "AteI'mo",
~:obrp la convcrsión de un hombre sin fe oup pasa por eXT)erien-
cias "nurificantFs". Fragmentos dp esta "tesiR" paliaron a "De
monio'\". "El adoleocente" v "Lo" Hprmall(J" Karamazov"" Pero
en diciembre de lH70 reconoce "haber variado el plan para su
-:1Ovela "/)emonioR", no menos de diez veces por mes". (S. S(~-
ITano Poncela. "Los demonioR de DORtoiewsky", en Rev. Nac. de
Cultura, Caracas. No. 150, año 1 ~Hj2). Dice el miRmo comenta-
rista Que con la ('xcencicn de "los lwrmarios Karamazov" su
"br'a fue escrita "a la ~entura". "u~ poco a lo que saliere", para
luego irlo vendiendo a SUR editores.

Pero sea lo que fuere, a nosotros, eRta novela no nos conveii-
ep como una obra maestra. Preferimos "Las noches blancaR",
"Pobre gente", y alguna otra. El gran públieo selecto de hoy,
por RU parte, Re resiste a leerla. DostoiewRky, por un asunto
personaL, llegó, eontra Turguenev, hasta la "delaeión y la calum-
nia". DesdeÙÓ la inteligencia europea y liberal y en eRte punto
... acertó haeÎa el futuro'! El liberalismo (que no era malo en Ri)
aurió, con ocasióii de la primera guerra mundial (perdida por
Rusia), la puerta al judeo-bolehevismo y Rusia se judaizó, quiÚI
si para siempre, en su nueva forma soviética fundada en el co-
lectivismo de los kahales o kehilas hebreas, y adoptó un papel
miRionero mundial de pueblo "elegido".

De! Autor Anónimo del Amadis de Caula a Joyce
En el Riglo XIII nació la novela con las primeras versiones

(relato de Leonoreta), del "Amadis de Gaula". LaR narraciones
Eran vertigino:;as. CaRi todo era acción pura. El siglo XX (fin
de la novela, en cierto sentido. pues ha sido desplazada no,' el,' i-
iwmatógrafo, que ($ e~ arte del siglo), nos da el relato ANALITI-
eo, empantanado, Rin acción. Se busca mover a los personajes
por' dentro y no en el plano vivo de las acciones humanas. ArÜ.i-
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1'0 Schintz1er (austriaco y hebreo), triunfa, a principios del si-
glo, con "La seiìorita EIsa", un relato analítico, pi'\cológico, inte-
rior. Su novela corta o cuento largo ef\ armónico, proporeIonado.

Proust lleva el análif\s a planos más extensos y rompe las propor-
ciones. o sea, la:: leyes del cuento (que son las mismas que las de la
novela) y avanza hacia la frustración. Fiinalmente, el espíritu
faÚstico de Occidente lleva a .J oyce a considerar que todo es po"
sible, que los exp8Y'rnentos no tienen fin y se llega a la elefantia-

c~is de los análisis y monólogos inteY'ores con su "Ulises". Es la
desarmonía espiritual, la decadencia. Rabelais-mucho antes-
en el capítulo XIII de "GargantÚa" y en el XIII también de "Pan-
tagruel" (del gigante y su hijo), descubre las técnicas oníricas
o sunealIsÜis para burlarse de la .iustcia en una senteneIa inex
plIcable, ininteligible, y, en el otro capítulo, para bordear temas
sexuales. Por otra parte, en 1922, el poeta lírico peruano César
Vallejo coincide con J OYce y sus monólogos. (Aludimos a '''lrIl-
ce") .

Los Análisis Interiores y el Crecimiento del Yo
¿ A qué se debe este crecimiento del yo en el siglo XX 7 Lo

reputamos como un hijo de la libertad, del liberalismo. Pero
también del "nihilsmo" y del anarquismo. Nihilsmo viene de
"nihil", nada. Estar contra todo y contra todos. Asimismo se
está contra la Historia. D'Ors, el español, ha señalado la presen-
cia de este gran vacío al inieiarf\e el siglo XX, como consecuencia
de la quiebra de la fe religiosa, después del legado científico y
descreído del siglo XI X, legado contra el cual- ya lo vimos- estu
vo Dostoiewsky. Así nacen los terroristas y sus atentados fa-
mos.OS y absurdos. Estos terroristas por su sentido del ABSUR-
DO tendrán, pronto, en Kafka su intérprete y, después, en lOS
EXIS'lENCIALISTAS. Dios ef\ el absurdo o está demás. Solo e-
xiste una presencia, una realidad: el yo, aunque solo sirva para
arrojar una bomba a los pies de un monarca y luego morir ajus-
ticiado. Ese ,\'0 no sabe nadfì de nada, ni tampoco quiere saberlo,
pero se ha hecho "presente", y basta. En "Pobre Gente", la no-
vela ya citada de Dostoiewsky, hay un movimiento de "almas".
Dos pobres seres que se escriben cartas y mas cartas. . .en medio
de Llna soledad mon8truosa. El bombre del siglo XX ya empieza
a sentir la soledad. Soledad de las grandes ciudades que impele
el ANALISIS DEL YO, al drama de estar rodeado de tantas gen-
tes y. . . tan solo. He aquí una de las causas del gusto o la moda
por el relato de los análisis monstruosos, interminables. ¡, Así se
produ~e la elefantiásis del análisis'! Todo parece indicarlo que
sí. A su vez, irnimpe Freud con el psicoanálisis y logra curar
la histeria, audaz problema médico, insoluble hasta entonces.
Frcud, por su parte, seduce a los surrealistas, últimos románticos
que se refugian en el yo, con desesperación. El yo, con el ro-
manticismo también había crecido, pues es el yo de la Libertad
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política y de los nacionalismos, vale decir el YO DE LAS NA-
CIONES, EL YO DE LOS PUEBLOS NUEVOS COMO INDE-
PENDIENTES.

No es un azar que Freud, Proust. Schnitzler y otros Sf'iin is-
raelitas. Ningún pueblo ha exaltado más el yo que los hebrl'o:~;.
Su yo es el del pueblo "elegido" por Dios, soberbia máxima. S'u
"mesias" seria un super rey inspirado directamente por Dios. El
yo de Dim; depositado en un monarca de "ellos". Sus salmos son
,~l mas bello y sentido tuteo que el hombre ha podido b~ner, de
"O a yo, con Dios. Faulkner el último autor difuso y mermad(i
del relato empantanado es, tainbién, de ascendencia j,;raelista.

El relato sin acdÓn, de los grandes análisIH del yo eS,como
el arte no figurativo o abstracto, wbjetiviRmo puro. NegaciÓn
furiosa del mundo. Odio al cotidiano mundo de todos los dias.
Pero Proust, además, eR un enfermo. vale decir exilado en RU yo.
Vive de la fruiciÓn del pasado y lOH recuerdoR. Dostoiewsky, que
iniciÓ los anál isis interminableR, fáusticos, es un exilado a uténti-
eo; vive en Alemania, en extrema pobre7:a, eRcribiendo como un
tOl'mdo y galeote para Rubsisitir, vale decir a tanto la línea. Joycl'
no lee los diarios. No le importa, un ardite, la primera Guerra
Mundial y laR montañas humanas de hueROS que deja la batalla de
Verdun. Su inmenl"O yo solitario está ajeno a todo eso. Pero la
gran paradoja Re ha procluddo. Los hebreos del yo hiperbólico
:' tremendo han logr'ado hacer una realidad la revolueión bolche
vique de Octubre, colectivista y enemiga de las individualidades.
Pronto. muy T)l'onto, Re dan euenta de ello y los yos o egos caen
decapitados. Pero el hebreo I1ya Erenburg, vocero soviético, al-
eanza a tener tiempo para eseribir su mala novela "Rapaz" y aJ-
canza a tener libertad (tal vez en 1928). para contar dramas te-
terribles de los ,ves aterrorÜ:ados por la Checa, antes que se monte
pl eRtado totalitario de Stalin y fenezea. para Hiempre, el Rueño
de los soviets .v kehillas hebreas, que nacIeron- !oh dramátiea
parad()ja !-de un sueño de libertad eolectiva, frente a un mundo
opresor (o Rupuestamente opresor), mezcla de burguesía, feuda-
dalismo y monarquismo de derecho divino. Cuando decimos bur-
guesia (buena o mala)), decimos liberalismo.

La Anti-Retór~!:a y el Yo Faústico de Occidente
Desde el poeta latino HoracIo hasta el siglo XX, los estudio-

~~os de todos los tiempoR (agrupadoR comunmente en 10H retÓricos),
ban examinado las pORibilidades de la obra de arte eserita, con dos
fines: i. Para tener la Reguridad de que se está haeiendo algo
válido, maestr.o; y 2. Para tener una pauta con qUe juzgar las
obraR ajenas. con honradez, Rin subjetiviRmo ni privanzas perso-
nalistas. El gran HoraeIo descubrió, verbigracia, la condición de
la VEROSIMILITUD, para las ficciones lierariaR. O sea, que
el lector o el espectador ereyesen que lo que Se deCÍa era cierto.
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Por mi parte, ignorando el requisito exigido por Horacio, yo tam-
bién lo pedí frente a las pautas que fijaron para el cuento, en
el siglo XX, los americanos Enrique Gómez-Carrilo, Horacio Qui-
roga y Juan Bosch.

Cervantes, con toda modestia, antes de eRcribir "Don Quijo-
te," como lo ha descubierto el gran enRayista argentino Arturo
lVarasHo, observó como un humilde retórico lo que había hecho
Virgilio para, por lo menos, si no superado, igualarlo. Ahora
yo me doy cuenta porqué. Virgilo cantó al desaparecido mundo
de Troya, en su "Eneida" y Cervantes iba a loar el también de-
saparecido orbe de esa logia inmortal de los CABALLE'ROS CAS-
TELLANOS. El que se lanza en una gran empresa debe tomar
precauciones. Pero el yo fáuRtico de Occidente, en plena acción
en nuestro siglo, se siente iluminado, desiprecia todas las reglas
y eRtima que el hombre es infinito. Entonces, todas las pruebas
y experimentos son Habios y posibles. Hay un yo iluminado que
puede deHpreciar todaH las reglas. Asi' Se llegó, sin gran obHtá-
culo, a los esperpentoH de Faulkner.

Por eso, cuando cierto periodista y poeta me dijo que él había
deRcubierto un "cuento RurrealiRta" en tal autor, me quedé pen-
Rativo y dije: ¿el huevo, acaso, puede Rer cuadrado'? No. Bioló-
gicamente, ello es imposible. Lo mismO' sucede con la obra de
arte eHcrita. El campo es muy grande. El RubjetiviHmo. el ge-
nio creador tiene horizontes inmensoR. Pero, el hombre (como
sus creaciones) es limitado. Si el ajedrez, con sus 32 trebejos,
sus reglas, y sus 64 casillas no ha pO'dido ser agotado por el hom-
bre, ¿ como temer que la literatura, por someterse a unas cuantas
pautas, qUe son un poco movibleH y variableH, meros puntos dIO
referencia. ya que los géneros tampoco son totalmente absol utos
en si, se iba a ver frustrada y agotada'? Shakespeare y Lope de
Vega (aunque este último fué una catarata que escribiÓ tanta
pieza fallida), genios del Teatro, modificaron sus leyeR, sin abo-
lirlas. Simplemente, las Ruperaron. Cuando el espectador de
hoy ve "Fuente Ovejuna", ve que Lope, como el Giotto en la Pin-
tura, tuvo en su mente el cinematógrafo. Logró hacer un teatro
~:emi~cinematográfico. Es el genio en acción, deRplazado hacia
el futuro.
El Pie Forzado del Mensaje

E'I arte no figurativo o abstracto (subjetivismo puro u objeti-
vismo pur'o, si lo miramos desde el ángulo de la greca o lo deco-
rativo), eH un arte -ya lo vimoH- Hin mensaje posible. Le dió la
eRpalda al h'ombre. En Joyce se ve el miedo de afrontar el mun-
do y sus problemas. Sólo se entreven confusas cosas en las últi-
mas páginaH de su "Ulises". El que teme o le ha dado la espalda
al mundo habla en oscuras claves. Solo puede hablar en ellas
el poeta lírico, porque se nutre de misterio, porque ese es el alimen-
to de su yo. No es nada baladí hacer oscilar, como un imán má.
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glCO el yo frente al mundo y sus secretos enigmos. PERO ESA
ES LAlAREA DEL YO FAUSTiCO DEL POETA LH-UCO Ei"
1'~L ::iGLO V -llN'lI'':. No del dramático ni del poeta narrativo,
es decir, los novelistas y cuentistas, que, en el fondo, no son máH
que uno solo.

Pos eso Sartre, siempre confuso y contradictorio, sin mente
dara, se enfurece con Alain (en "¿ Qué es la Literautia;), cuali-
(10 ei lllósofo francés le dice que la obra de arte escrita, cuanuo
es maestra, tiene algo que sale de su corporeidad, algo que van
i;otando las generaclOnes de lectores y qUe es su !VIßN ::AJ~. Esto
(¡el mensaje le par'ece a Sartre una entelequia más o menos meta-
Iisica y repuisiva. Es lógico. Ei teatro vacío y absurdo de ea-
mus ¡,qué mensaje puede tener'! Lo mismo sucede con no pocaH
obras suyas, -ln ellos (los existencialistas) está demasiado visi-
ble la nausea de la vida (el nihilismo ya señalado), la confusión
iiiental para que puedan respetar el sentido de un mensaje. En
harka ei choqUe es tan violento, su corazon ha SUfrH10 tan~o fren-
te al Dios único misericorde y sabio de su raza hebrea y que no
io ve l'evelarse, que se produce un enigma terrible. Parece qur'
éi anticipÓ esa vdientía de anciano único en el mundo, frente a
tantos hombres jÓvenes que debieron haber hablado en vez de
,.j, deJ valer'oso Bernard Shaw, cuando censuró la desaparición
de Hiroshima y Nagasaki, en un holocausto inmenso e inútE.
Kafka, frente a los existencialistas, pese al nexo. siempre será
otra criatura.
El Siglo Veinte también Cuenta con el Testimonio de otros ho-
bre5; Shaw, PirandelIo, D. H. Lawrence, Istrati, Valery Lar-
"!aud, Sienkewicz, Huidobro y Varios más.

Nombrado ßernard Sha.w, ya debemos pasar a otro párrafo.
No se puede identificar al siglo con el solo legado negativo de
Dostoiewsky, Proust y Joyce. Junto a Sha.w también esta Piran'
dello con su genio metafísico, armónico. Asimismo D.H. Lawrense,
con un talento indudable, que no desprecia los fundamentos bási-
cos del quehacer literario. 1strati, qUe es todo corazón y que do-
mina los recursos aprendidos en los narradores orientales, en es-
pecial de "Las mil y una noches". Valery Larbaud que con su
sabiduría y equilibrio nos da el testimonio, tan fino y profundo,
de "FerminH Marquez". Sienkewic" qUe hace g-ala de ingenio t'
imaginaeión para reconstituír un pasado al cuaL' infundirle hu'
manidad, parecía imposible. En cuanto a Huidobro, por sus per
sonales teorías sobre el arte, merece párrafo aparte.

De seguro que al ver, a la altura del año 1920, la supeditaciÓ:i
(le la novela frente al cinematógrafo, concibió una narracIón ágil,
vertiginosa, plena de imágenes (como el cine), en la concepción
de la "Novela-fim," Asi nacIó "Cagliostro", primera novela-film

.v, segÚn nuestro .i uicio, intento frustrado. Poco después concibió
la "Hazaña" en reemplazo de la "Novela tradicional". Sobre el
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particular dice en 192!):. "La hazaña es la novela de un poeta y
no la novela de un noveliRta. Hay muchOR poetas que hacen no-
velaR de novelistas. Sin duda que la "Hazaña" era una novela
épica (no una crónica cualquiera) sobre un personaje central y
que traía un "mensaje". ERto Re ve claro al leer s~ magnífic~
obra "Mio Cid Campeador" que si bien eR cinemática (como la
novela film por el soñada), nOR trae el MENSAJE DE LOS CA-
BALLEROS CASTELLANOS. En eRte sentido - nadie lo ha re.
parado aún- eR la última de laR novelas de caballerías que nOR ha
dado al mundo. Man~el Proust, por el contrario, usa la técnica ci-
nematográfica del "ralenti" y no bURca el mensaje, ni IOR héroes. "~n

el siglo XX la novela de cabalIeríaR ha sido reemplazada por las no-
velas policialeR y el caballero andante por el ComiRario o el Inspee"
tor de Policía. La policía es la Ruprema flor de los estados tota-
litarios y de la era de las multitudeR, o sea, del lleno del mun-
do; del exceso de habitantes por kilómetros cuadrado. Sin em"
bargo, en laR películas del Lejano Oeste norteamericano, todavía
sobrevive un tipo de caballero andante a la campeRina, jURticiero

y vengador de entuertos.
"La novela de los novelistas", la ct'óniea más o menos vulgar,

herencia del siglo xix, irritó a Huidobro, que buscaba el mensa-
saje, la obra inmortal. Sin embargo, j oh, triRte contrasentido!
el cayó también, al final de RUS días; en "la novela de los nove-
listas", al escribir "La Próxima", en la ruta de "Ron" de Blaise
Cendrars y "Sátiro o el poder de las palabras", en el camino de
los relatos sin acción.

Huxley o el Exceso de Mensaje
El mensaje debe emanar de la obra en forma poco más o

menos inRensible o velada. Si se lo hace aflorar en forma vio-
lenta se produce la confusión de los géneros literarios (aunque
ellos sean solo relativos), por infracción de sus pautas básicas.
Es lo que Rucede con "Contrapunto" de Huxley y la pretendida
"novela de ideas". Igual cosa ocurre con "Viejo muere el cisne",
otra furstración de la misma índole. Nuevamente, tenemos que
repetir algo ya dicho: el huevo no puede ser cuadrado. El enRa-
yo no puede invadir a la novela y vÍCe versa. Asimismo, cuando
ciertos cuentiRtas o noveliRtas abusan del diálogo, están verifican-
do la invasión del teatro en la novela, a no ser que se trate de
ensayos dialogados.

Después de todo lo afirmado, en forma breve y ceñida-qui"
zás si algo telegráfica de este estudio- creo que el escritor espa-
ñol que nos ha herido injustamente, sin comprendernos, viRlum-
brará por qué yo no deReo ser el hombre que hubiese escrito "Los
HermanaR Karamazov", "Un Amor de Swan" o el "Ulises" de
J oyce, N o el de Hornero. . .Aunque este último fué superado y
resultó fascinante en la versión que hicieron de él los cineastai:
italianos, hace unos pocos años. Ciertas obras maestras, caùa
tantos siglos. . .debieran ser escritas por otros creadores.
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El. DR. RODRIGO NUNEZ
Por LoZa C. de Tapia

"Llegó el último Abencerraje". Creo mantener entre mis vie-
JOS papeles, esta frase de Rodrigo Núnez, eE\crILa cuando vino a
Panamá, graduado en Medicina en la Universidad de Tulane, E.'\u
tados Unidos, su hermano Pedro Vasco, el menor del grupo selec-
tísimo, de los hijos del General José Maria Núnez Roca y de dOÌla
Antonia Quintero de Núnez, todos profesionales de valía. Hay en
esas palabras, un sentimiento de alegría y un respiro de alivio,
Lomo si se quisiera expresar en ellas, la satisfacción de ver termi-
nada una empresa en la que estaban empeñados el padre y los hi-
jos, en especial él mismo y una paz ante el esfuerzo terminado.
Expresa también, la calidad intelectual de quien la producía, al
recordar el nombre de una novela famosa en la literatua, su cono-
cimiento, su seguridad y su amor por las bellas letras. No es me.
ra coincidencia: la tÓnica en el hogar de la famila Núnez, fue siem-
pre el cultivo de la intelectualidad, la finura en los modales, la prác-
iica de las más exigentes normas de educaciÓn. El General Núnez
Roca era hombre de exquisita preparación y escritor de valía. Lo
recuerdo, recILándome largas poesías de César Conto, de Pombo,
.J ulio Flores y otros, que eran los Poetas en boga de su tiempo y
de su predilecdÓn; hombre de profundas convicciones ideolÓgicas,
luchÓ en los campos de las guerras civiles colombianas, siempre
afiiado al Partido Conservador y su firmeza era tan apreciada y
reconocida, que, en más de una ocasiÓn, tuvo que abandonar su
hogar, su famila, su bufete de abogado o sus tareas de empresario,

para aceptar puesto de responsabilidad, como Gobernador del De-
partamento del Magdalena o CÓnsul General de Colombia, en Cu-
razao. El azar lo llevÓ a ÛCÚ, hermoso remanso de la Provincia
de H1errera y allí, seducido quizá por el paisaje que le recordaba
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las verdegueantcs praderas y los riOR crÜitalinos, orlados de :~r-
boles frutalcR, de su tierra magdalenense, cerró su morral de sol-
dado y plantó su hogar en tierra panameña, con una muchach~i
ocueña, de diáfanas virtudeR, perteneeiente a una de las familia"
de máR severo abolengo de la región, en la que se destacaban hom-
breR de una inquebrantable moral, Jueces de lí nea recta. Esa fue
la levadura de los NÚñc;. que ha dado al país la cosecha de trc:-
Médicos, un DentÜita, un Ingeniero y ur,a dama de viva inteligen-
cia y acabada preparadón y una descendeneIa en la que reRaltan
también médicos, dentistas y un preclaro Representante de la alta
,Jerarquía de la Iglesia. Toda una eRtirpe diRtinguida.

"Cuando vuelve los ojos haeIa la infancia y reconoce su an-
cestro provineIano, parece irradiar de orgullo", dice el altíRimo
Poeta y escritor, Hafael Maya, de Domingo F. Sarmiento. Tam-
bién Rodriga NÚñez irradia de orgullo cuando escnbe sus "Cuen-
tos deJa tierra", en los que copia, con nítida Jirmeza,las costum-

breR y las modalidades de las gen teR de su t'egión, en su libro
Cornnrca de los Mwnilol'. Cualquiera penRarÍa que, tocando su her-
mano mayor, el Dr. José M. Núñez Quintero, temaR Remejanlet~,
coineIdirían en 10R argumentos, movidoR por idéntica inRpiración;
pero no es así: en las narraciones del Médieo, Re advierte siempre,
la nota sentimental, como en aquella: "Papa, me ajogo", "Digale
que venga" y aunque eRtén encerradas en idéntico paisaje, expre-
san dos IemperamentoR diferentes: la fuga emocional en uno, la
d)Rervación minueIoRa, expreRada con eleganeia, casi dibujada so-
bre el papel, en el otro Y, aunque aparecen algunoR cuentos como
el referido por el abuelo, se deRLacan más l)or el tono festivo, ri
sueño, reflejo del temperamento del autor, Dr. Rodrigo Núñez.

Biografía sentimental. Nació Rodrigo Núñez, para mis re-
cuerdos, en 1917. Tenía 11 años: era fuerte, blanco y sonrosado
como un europeo; 10R cabellos caRtaños, los OjOR carmelos y una
atrayente, inconfundible sonrisa, extraña por lo comprensiva, en
la boca de un adolescente. Vino a visilarme, acompañado por su
padre, costumbre que se estableció desde eRe momento. A pesai'
de la gran diferencia de edades, Rodrigo me demoRtró siempre
una confianza de hermano; SUR eRtudios, sus ensayos literarioR, to-
do me lo confiaba, hasta que se ausentó para emprender disdpli-
nas universitarias. Fue costumbre invariable, también del Gene-
ral Núñez Roca, visitarme e invilarnos a mi madre .Y a mí, a Sil
mesa cotidiana. Cada vez que un hijo regresaba graduado, llegaba
lleno de felicidad, a preRentármelo: así conoCÍ al Dr. José M. NÚ-
ñez Quintero, joven, pleno de ilusiones y de sueños, para ineI:û'
una noble amistad con Iodos ellos, que me produce uno de mis más
íntimos júbilos. Pero fue Rodrigo el que siempre se me aproximó,
en todo momento: fui la confidente de su escogencia para esposa,
Aida Amado Burgos, único y radiante gran amor de RU existen-
cia; me hizo visitar la casa, cómoda y graeIosa, que acababa de'
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construir, con ayuda de la Caja de Ahorros. Como es tan sencIl0
en sus costumbres, le parecía un pequeño paraíso, para una ado-
rable Princesa; nunca, a pesar de ser profesional de prestigios, ha
poseído gran fortuna personal, empeñado en el anhelo de procu-
rarles a sus tres hijos, una educación esmerada y a su hogar, la
elegancia y el buen gusto que se aprecian en ól. Recuerdo su inle'
rés en llevarme a su nueva clínica en el Centro Médico: abría
puertas, mostraba los arreglos, el mobilario, hasta los detalle~
de los hermosos cuadros que la adornan, todo con un ademán de
afecto y sinceridad. No ha habido acontecimiento en la vida de
él y de su esposa, que no haya compartido con ellos, sintiéndome
partícipe de sus alegrías y de sus dolores. Cuando, en el entusias-
mo de sus ideales, se incorporó al grupo "AcciÓn Comunal", en
busca de elevados alcances para su país, RUpe de sus actividade3
y me enteré, con detalles extremos, de una sesión memorable en
la que captÓ, con una maravilosa clarividencia, el perfil de algu-
no de sus dirigentes. Después, ajeno a las luchas partidistas, He
retiró, herida tal vez su sensibilidad, por el cambio de nimbos.

El homenaje que se le acaba de tributar, iniciado por la Aso-
ciación Odontológica de Panamá, arranca del hecho de haber sido
el fundador de ella, tras incesantes esfuerzos y de presidirla pOJ.'

dos períodos. Todos conocen la forma en que desempeñó el Con-
sulado de Uruguay, a pesar de su carácter honorario: atenciones,
divulgación de los progresos de aquel país y fiestas llenas de dif"'
tinción que agrupaban a 10 más selecto de esta sociedad. La cun-
decoración que brilló sobre su pecho, durante el acto, palpitÓ f~0.
bre un corazón generoso que no sabe de traiciones; el oro de 8th;
kilates no es sólo el testimonio de reconocimiento a sus tal~~ntos y

virtudes, sino el símbolo de una existencia, dirigida en todo mo-
mento hacia lo excelso, hacia lo noble, hacia todo lo que significa
rectitud y honor, síntesis de expresión y sentimiento.

Recordando a Ricardo Miró, en una de sus más hermosas com-
posiciones, pienso que este tributo mío, a la penmna de Rodrigo
Núñez, es como la "úHima gaviota" que en vuelo nostálgico y re-
tardado, extiende sus alaR hacia el infinito, en un movimiento de
búsqueda y de recónditos anhelos.
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El de CocléHallazGo
Por Robertu A. Cowes

El de8cubrimiento de tesoros ha sido tema que ha ejercido
una gran fascinaciÓn en la mente de los hombres por las emocio-
nantes aventuras que evocan por el constante anhelo de descubrir
lo desconocido. Aún más cuando se trata de tesoros que perte-
necieron a civilizaciones ya extinguidas y que nos han legado un
caudal de crónicas y leyendas de misterio, romance y dramatis-
mo.

Se observa que los hechos históricos son a menudo más interp-
"antes y extrai10s que las creaciones ficticias del novelista, y esta
comparación adquitre mayor relieve al traer aquí, en este articu-
lo, el extraordinario relato del descubrimiento de una civilización
que perteneció a la cultura precolombina, famosa por sus fabu-
loi:as riquezas de oro, y cuyos hallazgos conmovieron al mundo
~-:ientífico y artístico y abrieron un nuevo surco en la historia de
la antiguedad americana.

El telón de este drama se levantó hace casi cinco siglos, cuan-
do los conquistadores españoles bajo el mando de Vasco Núñez de
Ralboa atravesaron las altas cordileras del Darién en 1513 para
descubrir el mar Pacífico. A su paso por la región encontraron
un gran número de pueblos gobernados por caciques que como
muestra de sumisión y en señal de amistad, le obsequiaron con be-
llos y valiosos regalos de puro oro. Balboa y sus compañeros, ë.
ouienes les era aún desconocida la gran riqueza de los emperadores
incas y aztecas, recibieron maravilados aquellos fabulosos regri-
los, y su sorpresa no tuvo límites cuando después de un largo
mundo recorrido que duró cuatro meses, lograron regresar a su
base de partida, Santa María la Antigua del Darién, trayendo COll-
i:igo, como relata Fernández de Ovideo una fortuna equivalente
a 130.000 ducados de oro.

La población de Panamá estaba formada por numerosas tri-
bus indígenas. Muchas de ellas llegaron del norte, de los pueblos
aztecas y centroamericanos y otras según Erland Nordenskiold.,
procedieron de Sudamérica lo que vino a formar la unión entre
ambas mitades del continente americano. Gran parte de aquelh¡
población se estableció en las costas y en el Pacífico. Allí adop-
taron y desarrollaban nuevas técnicas de pesca, caza, agricultu-
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ra y elaboraciÓn de artefactos de cerámica y de metal. Eran bue-
nos navegantes y efectuaron un comercio activo, a base de true-
que, intercambiando sus productos a lo largo de las costas, hasta
la ciudad de Túmbez, ubicada en los confines del imperio inca.
Esto les permitiÓ no sólo desarrollar la agricultura con gran pro-
vecho, sino también crear y mantener ejércitos con que pudieron
sojuzgar y unificar las numerosas tribus que habitaban la regiÓn.

Los españoles, cegados en aquellos tiempos por la desmedida
ambiciÓn de apoderarse de todo el oro y descubrir el lugar donde
)0 tenían oculto, no cesaron de atacar a los indios panameños eons-
tantemente y después de quince años de largas y terribles lueh'as
en las que ambos bandos sufrieron los rigores de una guerra sin
euartel la población indígena fue diezmada y los que lograron so-
brevivir se refugiaron en las montañas.

Durante las guerras, los conquistadores fundaron varias eÎu-
':ades en las regiones conquistadas. Balboa, desde la ciudad de
Santa María la Antigua del Darién, donde había afirmado el do-
minio de Castila del Oro, nombre merecido por su abulosa rique-
za, quiso celebrar y glorificar su hazaña del descubrimiento del
Mar del Sur, enviando para ello al Rey de España, Fernando el
Católico, un valioso cargamento de joyas con perlas y barras de
dicho metal. Pero el cargamento llegó tarde a España. El Rey
ya había nombrado Gobernador y Capitán General a Pedrarias
Dávila, un siniestro personaje de la Corte que se habia distingui-
do en las campañas del Africn.

Desde esa fech'a comenzó la danza del oro americano con el
fondo musical de los gritos del odio y los rencores de los ambi-
ciosos aventureros asi eomo del nuevo Gobernador. Pedrarias se
vio envuelto en constantes rencilas con Balboa, pues poseía un
carácter arrogante y despÓtico, sin embargo el Obispo de Santa
María, Fray Quevedo, que deseaba que cesaran las hostiidades en-
tre ellos, sugirió a Pedrarias casar una de sus hijas con Balboa.
El matrimonio se eoneertó por poder, pero nunca llegó a consu-
marse porque Doña María de Peñalosa no pudo hacer el viaje a
Castilla de Oro en esa época.

Mientras tanto, el Rey de España, que conoeia los informes
del descubrimiento del Mar del Sur y los presentes en oro y perlas
~Ue como testimonio de la riqueza de aquellas tierras habia recibi-
do. le concedió a Vasco Núñez, en 1514, el ttítulo de Adelantado del
'Mar del Sur, que era quivalente al de Gobernador, con todos los
privilegios que emanaban de dicho cargo y posesiÓn de las rique-
zas virgen es de América. Las hostildades erecieron a tal extre-
mo entre ellos que en 1517 B81boa fue hecho prisionero por su
suegro y acusado de alta traiciÓn contra la corona; fue decapitado
en el puerto de Aela. El poeta panameño Enrique Greenzier re-
memora la tragedia:
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RodÓ la noble testa del tronco desprendida,
lf eu lu jlupÜamuerta quedó desvaneÒda
la mor inmensa 11 rico, que el ansÙibo e.rlJlut,ar'.
HOJita que un día el /.itmo, ya lilJ1e !I iwl¡er'ano,
sacándole del seuo del insondahle ar'cauo
la puso en su moneda para que viero el nutro

Los conquistadores, durante esa época, enviaron a España en
ni flota de galeones una enormidad de tesoros que sÓlo sirvieron
r,ara ser fundidos en la Casa de la Moneda. Prescott, en su Cf'-
kbre Historia de la Conquista de México, relata el caso de Her-
'lán Cortés, quien enviÓ al Rey un cargamento qUe contenía los
1esoros del Emperador Moctezuma. El Rey ni se dignÓ verlos,
sino que ordenÓ, sin más, qUe fueran fundidos para acuñar mone-
daR de oro con que nagar sus tropas que Re batían en 10R Paises
Bajos. Ni un palaeIo del Viejo Mundo, ni un castillo, ni un mu-
seo pudo siquiera rescatar y conRervar para el futuro esas urue-
baR de la grandeza artística de los artifices del Nuevo Mundo.

Los españoles, observa .Junius B. Bird, del Museo de Histol'n
Natural de Nueva York, descubrieron que los indios empleaban
ti precioso metal en forma ilimitada para toda daRe de objetos
de uso diario. Estos eran elaborados en un estilo que no les lla-
maba la atenciÓn o consideraron antieRtético. Además, debido a
,.UR creencias religioRas. Re vieron obligados a rechazar esta for-
ma de arte que tenia Rabor a paganismo. La insesata destruc::iÓn
continuÓ a través de varios siglos, y hasta no hace muchos aiios
en las grandes capitales se podían adquirir at'efactos de oro pre-

colombino par'a ser destinados a la refinería. Ultimamente. sin
embargo, la eonviceiÓn de que poseen méritos artísticos v cultu-
,-,ales que sobrepasan su valor metálico como oro, ha venido a dar
fin a esta absurda y loca destrucción.

Transcurrieron cuatrocientoR veinticinco ailos, desde la llega-
(!a de CristÓbal ColÓn a Amériea. hasta que las excava::ones de
Coclé. realizadas por arqueÓlogos del Peabody Museum de la Uni-
verRidad de Harvard, 8acaron a la luz y revelaron al mundo eien-
tífico los tesoros que los eonquiRtadores no lograron eneontrar por
estar sepultadoR en profundos y exten80R cementarios. Uno de
~.~8toS cementarios fue localizado en los alrededoreR de una ciudad
indígena 8ituada en la actual provincia de Codé, en una regiÓn
l¡amada Sitio Conte, nombre de 8US propietarios, la familia COlite
h una distancia de 130 kilÓmetros al suroeste de la ciudad de Pa-
Jiamá. Es una llanura atravesada por el caudaloso Río Grande,
inmensa sabana dedicada hoya cría de ganado. El lugar es c-
cesible durante el verano, pero durante las épocas lluviosas, de
mar:zo a noviembre, los caminos son difídles e intransitableR, El
nombre de Coclé que la literatura arqueolÓgica adoptÓ para esta
cultura se originÓ en el título que llevaba un jefe guerrero indi-
gena pre-hÍspánIco.
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El descubrimiento de Coclé fue un acontecimiento fortuito.
No había ningún indicio en la superficie de la tierra que revelase
la existencia de una ciudad indígena a varios metros de profun-
didad. Todavía hubiera permanecido ignorada si la naturaleza
no hubiera participado con su acción. El sitio se descubrió cuan-
do el río Grande se desvió en su curso durante una enorme cre-
ciente que atravesó los linderos derrumbados, cavando un nuevo
surco en su arrastre. Los nativos, al pasar con sus canoas, obser-
varon que las nuevas riberas del río brilaban como un reguero de
espejos rotos. No tardaron en darse cuenta de que los objetos
(;,ue brilaban eran artefactos de oro y objetos de cerámica vidria-
da. El impacto de la noticia sobre la comunidad fue enorme, pe-
ro los propietarios de los terrenos actuaron con celeridad para
proteger tan fabulosa riqueza contra los curiosos y ambiciosos.
A los pocos meses, gradas a la iniciativa del Gobierno de Panamá,
llegÓ la misión científica de Harvard.

Los arqueÓlogos llegaron a Coclé en 1930. Las excavaciones
duraron cuatro años y en 1937, después de haber hecho un meti-
culoso análisis de los hallazgos y un prolijo estudio de los aspectos
cientificos, los resutados fueron publicados en uiia obra monumen'
fal que escribiÓ Samuel K. Lothrop y que forma parte de las
famosas memorias del Peaboby Museum. El sueño dorado de un
¡irqueólogo, dice el mismo Lothrop, es descubrir una civilizaciÓn.
No hay duda de que él llegÓ a realizar este sueño. Aunque los co-
elesanos no dejaron una literatura en jeroglífieos y una arquitec-
t.ura gigantesca como los mayas y los aztecas, sino restos de ciu
dades pequeñas, objetos de piedra, de cerámIea y de oro, Lothrop
pudo comprobar muchos aspectos de la existencia de una gran ci-
vilizaciÓn en el corazón del trópico.

En su obra, Lothrop llega a comprobar que Coclé es un caso
l)l'illante, donde la historia y la arqueología se unen para dilucidar
lagunas que los investigadores dejaron en sus estudios por falta
de pruebas contundentes, puntos que se quedan así en el campo de
la leyenda. Efectivamente Gonzalo Fernández de Oviedo el his-
toriador real, describe y enumera en sus famosas crÓnicas el fa-
buloso vestido, las exquisitas joyas y las numerosas insignias rea'
les que adornan el cadáver momificado del cacique Parita, sepul-
tado por su pueblo en solemne creemonia, al ritmo de cantos y bai-
les épicos, para conmemorar las hazañas del valiente e indómito
guerrero en las largas y violentas luclTas contra las huestes espa-
IÍolas. gi cadáver del cacique Parita fue visto por Gaspar Espi-
nasa, otro historiador de la época, envuelto "en varias mantas muy
buenas y muy pintadas. . .liadas. . .con cordeles de algodÓn. . . y
dentro, el cuerpo del difunto muerto, asado. . .el cual estaba todo
armado de oro, en la cabeza un gran bacinete de oro a la manera
de yelmo, al puescuezo cuatro o cinco collares. . . en los brazos,
armaduras de oro. . . tenía a la cabecera una mujer muerta y a
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loS pie:: otra, la:: cuales tenían. . . muchas piezas de oro". E::ta
descripciÓn qUE nos dejÓ Espino::a, que parece fantasía, se pre-
sentÓ a la imaginaciÓn popular como el fruto de un exagerado li-
ri::mo histÓrico. Sin embargo, cuando los arqueÓlogos hicieron
un recuento el inventario de sus hallazgos, como cuenta Lothrop,
('1 tesoro de Cocl(' resultÓ, idéntico al que Oviedo y Espinosa des
cribiernn en sus nÓnicas quinientos ailos antes.

lJas excavaciones que realizaron los arqueÓlogos, muy extensa::,
fueron efectuadas en forma científica y meticulos~l. Para poder
ilegal' a una comparaciÓn, la:: sepulturas descubierta:: fueron cla-
"ificadas 0n tres tipos. Sepulturas grandes, que contenían de diez
;1 treinta y dos e::queletos, doscientas vasijas en cerámica .y joya,
cn abnndancÎa; sepulturas intermedias, que contenian de dos a
ocho esqueletos, cuar'eilta vasijas y pocas joya:s, y Kepulturas pc-
quefias, que contenían sÓlo un e:squeleto con sei:s vasijas y pocas o
ca:si ninguna joya. Se rescataron una enorme cantidad de artí-
culos de uso diario. .i~ntre loi: diferentes hallazgos se encontr,.
ron armaK, como lanzas de todo tipo, ftlechas silbadora:s elaboradas
(on puntas de piedra de obsidiana ~. huesos de animal y mm~os con
borde:s afilados; articulos de tocador, como espejos, peines y colo
rete:s a base de tinte:s vegetales; instrumentos mu:sÎeale:s, como
silbaVm de cerámica, cascabeles y campanitas de m'o, maraca:s y
tambores cubiertos ('on piel de animaL. Se encontraron huellas
estratificadas en las distintas capas de tierra que revelaron la e-
xistencia de una industria de tejido:s fabricados a base de corteza
de árbole:s y de algodón. Debido a la acción destructora de la hu-
rnedad ,v del calor del trÓpÎeo, lo:s tej idos se perdieron. Se resca-
taron trabaj(;:s de plumas de ave, jabas y bandeja:s de paja. Gran..
des mesas de piedra :sÓlida .Y tallada con adornos, llamadas meta
tes, para moler y preparar los granos de maÎz. ella enorme can--
t;dad de artefactos de cerámica en forma de va::os, platos. frute-
'os, máscaras, tinajas, tripodes, esculturas, ídolos y figuras que Si'
distinguen por :su brilante colorido y decoraciones tipicas típica::
c;e animales. Y, en lIn, los fabulosos art.efactos oro, representa-
I;O:S por eientos de objetos, que se encuent.ran hoy repartidos en-
i re los principales museos de arte y de arqueologia del mundo en~
tero.

Un elemento esencialísimo para la apreeIaeion de la orfebre-
!'a de Coclé es la técnica o precedimiento, cuestiÓn eIentíficamen-

te investigada por varios expertos. Todos están de aeuerdo en
que los orfebres, a pesar de contar con un equipo rudimentario
para sus trabajos, dominaron por completo los fundamentos de
eKa técnica. Dubley T. Easby ,11'. del Museo Metropolitano tk
Nueva York, hace notar que las figuras de oro producidas por 1m;
cdebres antc~K de haber naeIdo Cellini en el arlo 1500, y que la
Üniea difereneIa que exíste entre las creacioneR de los indioK y las
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del gran Florentino radican solamente tm el gusto, porque artís-
ticamente ambas son magistrales. .

Hay tres métodos o caminos para llegar a descubrir la técni-
ca o procedimiento que usaron los coclenses: (1) las descripciones
históricas que nos dejaron los cronistas de la época; (2) las téc-
nicas practicadas por los aborígenes de un país y que la tradición
ha logrado conservar, y (3) las pruebas y experimentos que se
llevan a cabo en los laboratorios de metalurgia. Los coclenses do-

minaban una serie de procedimientos, que h'an sido verifIeados
por los metalurgistas, entre los cuales se destacan los siguientes:
eì vaciado con moldes, que se lleva a cabo por el llamado procedi-
miento de la "cera perdida"j el laminado o baño de oro, del cual
existen varias formas; el martilado, que es considerado como el
método más sencilo y antiguo de la orfebrería y que se destaca en
casi todas las grandes culturas de la antiguedad; el relieve, con
sus variantes de altos y bajos; la pseudosoldadura, que hizo posi-
ble la unión y el amarre de artefactos complícados y de gran ta-
maño; el lustrado, que viene a dar vida al ensamble final y, en
fin, la delicada técnica del montaje e incrustaciones de piedras
preciosas.

Todos estos procedimientos son de sumo interés, pero lo qut"
más llama la atención del perito es la técnica de la "cera perdida",
no solamente por la aparente dificultad de su ejecución, sino tam-
bién porque se traduce en verdaderas obras de arte. Sin este re-
curso, el desarrollo completo de la orfebrería precolombina hubie-
i'a sido imposible. El moldeo, dice Pál Keleman, célebre escritor
de arte precolombino, llega a su perfección en el Istmo. Este pro-
cedimiento, según la descripción histórica del Padre BernardiO'
de Sahagún, se realizaba con cera de abeja y aceite de copal. La
cera, después que se purificaba y se endurecía, se usaba para mo-
delar los objetos que se querían copiar. Los artistas se valían de
instrumentos de hueso y de metal en forma de cincel para mode-
lar la cera. El objeto modelado se colocaba entre dos tapas he-
chas con arcila y carbón molido que se dejaban endurecer. Ouan-
do éstas se calentaban, la cera se derretía y salia por unos con-
ductos previstos para eSe fin, dejando un molde positivo, corres-
pondiente a la cera salida. El oro fundido Se vaciaba entonces
por los conductos de "entrada" y luego se rompían las tapas de ar-
cilla, quedando el artefacto de oro listo para ser pulido.

Don Pedro Aldrete, un joyero panameño de cimentado pres-
tigio, perteneciente a una familia cuyos miembros por tres gene-
raciones conservaron y practIearon las técnIeas que sus antepa-
dos aprendieron de los indios, considera que el procedimiento de
la "cera perdida" nunca ha sido superado en la orfebrería. Este
procedimiento fue introducido por los chibchas de la altiplanicie
de Colombia y luego perfeccionado por los indios panameños, que
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transmitieron su técnica a grupos de mayas que llegaron del iwr-
te. El Padre Sahagún escribió en 15;')5 un libro en nahuatl, el
idioma de los aztecas, donde describe el procedimiento de la "cera
perdida", que aún practican los artífices de Yucatán. El princi-
pio básico de su ejecución, dice Aldrete, es el miRmo del de 101'
indios coc!enRes, con la sola diferencia de qUe el objeto modelado
Re colocaba en el centro de un cilindro y, en vez de Rer cubierto COIl
:ircilla y carbón molido, los panameños cubrían el modelo con uiw
mezcla de barro viscoso, carbón en polvo y miel de cai1a o mezcb.
Esta mezcla tiene la propiedad de endurecerse rápidamente. Cuaii
do se calentaba al fuego, la cera derretida caía por laR Raliden)R
y la operación terminaba en la misma forma que describe el Pa-
dre Sahagún. La gran ventaja de la técnica de la "cera perdida"
1 eRide en el hecho de que se obtiene una reproducción preeIsa del
molde de cera, de tal forma que requiere poco trabajo pulirla.
Esta reproducción era tan fiel, como cuenta Easby, que se encon-
traron piezas en Colombia y en Panamá que aún poseen huellas
digitaleR que algún trabajador hizo en forma inadvertida al pre-
sionar la cera muy fuerte. ERtO dio pábulo entre los conquista-
dores a la idea de que los indioR poseían un procedimiento secre-
to para suavizar como arcilla. LOR curanderos de los actualeR
indios chocoeR del Darién alegan conocer una planta llamada ki-
kamaka que sirve para ablandar el oro, pero hasta la fecha no se
ha podido conseguir una muestra de ella y es muy pORible que no
exista.

Obtenido el molde de oro, el trabajo no termina allí. Viene
Juego otra serie de pasos que son necesarios para su feliz termi.
nación: El exceso de metal que queda en 101' conductos de respira-
deros y salidas tiene que Re!' eliminado y la superficie tiene que
limpiarRe y pulirRe donde ReH neceRario. Si otros metaleR son a~
leados intencIonalmente o por accidente con el oro, es necesario
aclarar y purificar la superficie con reactivos quimicos. Los ob-
jetos que resultan con vacíos interiores hay que rellenarlos para
dat'es mayor Rolidez. Todos estos pasos eran ejeeutados por los
orfebre s precolombinos. Hoy dia, con la ayuda de maquinarias y
herramientas modernas y agentes quimicoR refinados, estas eta-
pas no ofrecerian problema. Pero el artista precolombino, que
carecía de tales refinamientos, lograba simplificar estos trabajos
por medio de un planeamiento cuidadoso de la etapas preliminares
que a menudo venían a incluír en la forma y en el disei10 del arte-
facto.

Otro interesante procedimiento que Se usó y que fue objeto
de eRtudio Cle parte de los historiadores de la época colonial, y que

aún hoyes tema de investigación entre metalurgiRtaR y orfebres,
eR el bai10 o laminado de oro. Cuando el arqueólogo trajo al labo-
ratot'o sus hallazgos del campo, Se descubrió que muchos artefac-
tos de aleaciones de oro y cobre estaban cubiertas de una finísi-
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ma piel de oro, brilante e indestructible por el tiempo. ¿ Qué mé-
todo usaron para aplicar el baño de oro, si en aquella época se
desconocían los que hoy posee la cienCÎa para ese fin? Fernández
de Oviedo, LÓpez de Gomara y Fernández de EncIso nos dejaron
detalles de ese procedimiento y la fórmula de cómo se mezcló
el cobre con el oro para luego, con el áddo de las plantas,
poder eliminar el cobre superfieial de la aleación.

Aldrete, sin embargo, ha revelado dos procedimientos que sus
antepasados aprendieron de los aborígenes de la región y que la
tradición pudo conservar. Un método se llama el "baño de sales"
y el otro "baño dorado de María", denominacíÓn que aún hoy se
le da entre los artífices panameños. El "baño de sales" es en sí
fácil de rüalizar con elementos que se encuentran en estado natu-
lal al alcance de todos. Esto se realiza colocando dentro de una
vasija de barro una mezcla que contiene dos partes de salitre, una
parte de alumbre y una parte de sal corriente. Todos estas ma-
terias se pulverizan y se mezclan cuidadosamente dentro de la va-
i"ija. Luego se cubre con suficiente agua salada o agua con sal de
mar hasta que las materias sólidas se disuelven. El artefacto que
¡.e desea dorar, y que por lo general es una aleación de cobre y oro,
se coloca dentro de la vasija y se pone a hervir. Pronto el arte-
facto queda cubierto con una brilante y durable piel de oro.

El llamado "baño dorado de María" es también sencilo. Pero
la composición fue celosamente guardada por los nativos ya que
contenía extractos vegetales venenosos y minerales difíciles d.e
identificar por el inexperto. La química moderna ha logrado
identificar estas embstancIas como earbonato cristalizado, prusia-
no amarillo y clorurci de oro. Esta operación se ejecuta eon dos
vasijas de barro. Se pone a hervir al fuego una vasija que con-
tIene agua salada. Dentro de dicha vasija se suspenden un peda-
zo de zinc por medio de un alambre de cobre que va a terminar en
el otro recipiente y de cuyo extremo cuelga el artefacto que se
quire dorar. Este arte facto se eubre con con una preparaciÓn de
los tres productos que ya hemos mencionado disuelta en agua, y
el procedimiento se !leva a cabo bajo la acción del calor.

Este último método viene a ser en síntesis el fenómeno físi-
co'químico de la electrólisis que Faraday investigó en 1839, o sea,
la deHcomposición de materias químicas por medio de la corriente
eléctrica, producida en nuestro caso por una pila rudimentaria.
Fernández de Oviedo relata en sus crónIeas una serie de procedi-
miento similares a los mismos, pero no pudo hacer una descrip-
CÎón detallada, ya sea porque los indios no supieron explicarlo. Es
muy posible que aquellos ortebres que desconocían las leyes y apli-
caciones de la electricidad en la descomposición de las substancias
químiear. lograran aplicar en forma inconsciente los principlOs
usados hoy en la galvanoplastia, aunque de modo más primitívo
y rudimentario.
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Utro pro(;edimiento que últimamente ha sido objeto de nue-
vas (;onsideraciones de parte de los peritos en la materia es la
~,oldadura. Siempre se pensó que los artefactos grandes consis-
tian en uniones de las distintas piezas pequeñas hechas por el mé-
todo de la "cera perdida" y unidas en un sólo artefacto por me-
cHo de la soldadura. Pero en primer término, los joyeros preco-
lombinos, dice Aldrete, desconocIan en absoluto el prindpio de la

soldadura como lo concebimos nosotros ya que no poseían los ma-
teriales indispensables para este procedimiento. taleR como el bÓ-
raz y el mercurio, ni poseían los conocimientos para su aplicación;
y, en se!!undo lugar lo que para nORotros hubiera Rido un proble-
ma sin solución para ellos fue el colmo de la Rimpliddad. B:n los
artefactos de oro Re observan en las uniones unas pequenas pro-
1uberancias que dicen ser debidas a la soldadura que se aplicÓ pa-
ra unirlas pero en realidad se deben al espacio que ocupÓ la cera
derretida que se usÓ para unir una pieza con otra. No importa
lo complicado que sea un artefacto, las distintas partes se copian
en cera por separado, luego se unen con cera derretida en un solo
objeto y el objeto entero se moldea en una sola operaciÓn. El re-
niltado de esta seudosoldadura es un artefacto irrompible, al que
EO afectan los golpes ni los ácidos. En la prueba del ácido nítrico
() del fuego en rojo, el artefacto genuino permanece intacto pero
una imitación o una falsificación se diRueIve por la soldadura.

Para el pulido final de las joyas, existe la creencia de que 10R

orfebreR usaban las hojas del chumico y laR astillas del bambú
que contienen Rilice. Los métodos que se usaban para perforar
chnales minúsculos en el interior de piedras precio~:;s como la es-
meralda y el ágata con el fin de poder incrustarloR y fijarlos por
medio de alambreR finos a la Ruperficie de un artefado de oro son
todavía objeto de investigación.

Con el auxilio de nuevos hallazgos en futuras exeavaciones
que es muy posible se realicen bajo la direcciÓn de institucione,;
cientificas en el rico y vasto campo de la arqueología centroameri-
cana, con nuevos experimentos en modernos laboratorios de meta-
lurgia, con una bú,;queda más intensa y cuidadosa de las descrip-
ciones histÓricaR y con un análiRis y recopilación de las tradiciones
aún conRervadas por los aborigenes d~ todos nuestros puebloR.
llegaremos pronto a un entendimiento más completo de las asom-
rrosas técnicas de los grandes maestros de la orfebreria codense.

(Tollxrdo de la Re1i'ista AME RICA, p'ubUcada en Wash'ál,gtoN.
1) C., por la. UniÓn Pannmericnna, en los Ùlio/nus eSJ)ahol, inulés
.l portugués, edición de Marzo de 1!) 66) .
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ALGUNOS BREVES COMENTARIOS

SOBRE LA CIRCULACION MONET.ARIA

EN EL ISTMO DE PANAMA

POI' J. CONTE PORRAS

SegÚn afirma el cronista Oviedo en el ::"\unw.li() de la Natural
HÙltor1:a de las IndÙls. los españoles a su llegada a Tierra Firme.
encontraron que los aborígenes del Istmo, con natural frecuencia,
transitaban de la sierra a la costa, para hacer cambios directos
c1e productos, como instrumento Único conocido en esa época pri-
"nitiva para satisfacer sus necesidades de cambio.

Otros pueblos americanos utilizaron en la época colonial al-
l':unos productos como medio de pago. López de Gomara afirma
por ejemplo, qUe en algunas regiones los aztecas convirtieron la"
"pepitas de cacao" en una forma de moneda.

Como consecuencia de la conquista viene a imponerHP en A.
mérica la circulación de la moneda española.

Las primeras monedas americanas fueron acuñadas el añ(\
(le 1500 en la "Española"; el año de Ei35 Carlos V da instruccio-
Hes para establecer una Casa de la Moneda en M cxIeo. Con eì
tiempo ella viene a convertirse en la más importante C::sa de l,-i
Moneda Latinoamericana.

La moneda de plata mexicana estuvo circulando por más (1\,'
tres siglos en el continente, recibiendo el sugestivo nrimbre de
"macuquina o de crUí;", y se caracterizaba por que cada pieza era
diferente a la otra y de forma muy irregular.

La gran cantidad de moneda acuñada en México, que supli()
casi todo el tránsito continental, creó sin embargo, cierta confu-
sión y anarquía en materia de cambio, por no existir mucha:- es-
pecificaciones sobre el valor de dicha moneda.
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En el año de 1578, afianzada la conquista en Tierra Firme.
el monarca español Felipe 11. autorÎí:a la creaciÓn de una CafW
de la Moneda en el hitmo, la cual empieza a funcionar en el aÙo
de 1580, bajo la presideneia de Don Manuel de Hurraca.

Se le otorga a dicha Casa de la Moneda una concesiÓn para a-
ciH'iar únicamente monedas de plata; la carencia de materia pri.
ma necesaria para la impresiÓn de dichas monedas hace de vid"
muy efímera esta instituciÓn.

A través de toda la colonia, el Istmo de Panama sin dificul-
tad utiliza la moneda espaÙola, si bien como centro geográfico del
tránsito continental. debió utilizarse en Panamá de igual manera
el oro como medio de pago.

En el año de i 821, que coincide con la fecha de nuestra e-
mancipaciÓn, la República de Colombia sanciona una ley por me-
(jio de la cual da carta de ciudadanía a toda la moneda espaÙola
en ÓrculaciÓn; estableciendo por reglamento de la ley, que Colom-
tia continuará rigiéndose por todas las disposiciones monetarias
vigentes en la antigua metrópoli.

Corresponde al Presidente Tomás Cipriano Mosquera intro-
ducir los primeros cambios en cuanto a la impresión y Órcula
ciÓn monetaria en la Hepública de Colombia, prolongando en al-
gunos casos muchas de las instituciones existentef\ en la monar-
quía española.

Mosquera establece en el año de 1846, que la unidad moneta-
ria de la Nueva Granada sería denominada "real de plata", y que
:'U aculÌaciÓn correspondería a una ley de novecientof\ milésimof\
de liga, para cada uno de dicha piezas.

Es así corno se autoriza posteriormente la acuI-aclOll de di-
versas monedas, por valor de DOS REALES, OCHO REALES .v
cìe MEDIO REAL, en las que con eRmero se reglamenta por ley,
las c'mdicIoneR del grabado, tamano y leyendas que caracterizarán
:.1 dichas piezazs.

Al acuiiar estas moneda K, fue la intención de Mosquera limi-
tar el uso de la moneda espai'ola; posteriormente, no solo Se ve en
la necesidad d2 autorizar su libre circulaciÓn. sino que extiende

e~'ta circulación a cualquier otra moneda europea.

Por los datos generales que se han recogido de la época, se
infiere que esta circulaciÓn monetar'Îa autorizada por el Prei-i-
dente Mosquera, obedece a un tráfico comercial importante con
los países del viejo continente.

Diehas monedaf\ máK tarde y por disposición de éL. son apru-
\echadaH por su metal, para la reacuñacIón de moneda nacionaL.
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En el aiìo de 1849 se hacen eam bios fundamentaleR en nuestra
moneda; se crean la moneda eonocida como "cuartillo" o cuarto de
teal, de vieja tradIeión espaiìola, y de igual manera se crea la mo
neda conocida como "granadino", que muy pronto va a denomi-
narse PESO o moneda de diez real8s.

De estos datos podemos colegir, que todas las instituciones
monetarias del Ü,tmo de Panamá, son en realidad un legado his-
pánico: El Peso, el Real, el Medio y el Cuartillo; cuyos nombres
se han continuado utilizando en nuestras monedas fraccionarias.

En el año de 1857, Colombia acuiìa las primeras monedas de
oro bajo el nombr'e de CONDOR, y las cuales equivalen a DIEZ
PESOS. ¡'~n esta misma fecha se autoriza a los EstadoR Fede-
1 ales para emitir biletes o papel moneda.

En este aÙo se da la primera autorizaciÓn para emitir bille-
teR en el Estado Federal de Panamá- La emisión asciende a $60.
000.00 (SeRenta Mil Pesos).

Como complemento de esta emisión, en el año de 1861. i-e
colocan $25.000.00 (Veinticinco Mil Pesos), que son en realidad
una segunda parte de la primera autorización.

Este papel moneda circula en el (~omercio, exhibiendo en el
anverso la figura heróica del General Tomás Herrera. Los hi-
lìetes del Estado Federal solo estaban litografiados en una sola
cara.

Algunos de estos bileteR federales se conservan tanto en co-
k~ceiones particulares, como en el Museo Nacional, que ha tenido
buen cuidado de conservarlos.

Los bileteR del Estado Federal de Panamá, estaban garanti~
zadOi- por las tierras baldías del Istmo.

En el año de 1865, se concede al Istmo de Panamá, la facul-
tad de poner en circulación nna segunda emisiÓn de papel mone-
da; coincide esta emisión, con la fundación en el Istmo de Pana-
má, de la primera casa bancaria particular.

Esta instituciÓn de crédito, bajo la dirección de Don Pedro
de Obarrio y de Ricardo Planas, adopta en el aiìn de 1869 el nom-
bre de BANCO DE PAN AMA, obteniendo de inmediato una con.
cesión para hacer emisiones de billetes de banco, con poder lib8ra-
todo absoluto, .v los cuales son conocidos con el nombre de HHi
lIeteR de Planas".

En el año de 1 878, el ¡';stado Colombiano, toma la determina-
ciÓn de retirar toda la moneda circulante en Panamá, autorizan-
do una tercera emisiÓn de biletes, con las denominadones (le
£10.00. $7.00, $8.00 y de !j1.00.
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En el año de 1881, el Departamento de Panamá, da autoriza-
ción a Miguel S. Labarriere, para la fundación de un Banco par-
ticular cuyo principial objeto Rería: "el sostenimiento del crédito
público del Estado", el cual se encargaría de laR acuñacioneR y
emisioneR de moneda.

El Estado por medio de la Ley departamental 41 de 1881,
Re compromete a Ruministrar la Ruma de $50.000.00 (Cincuenta
Mil Pesos) para bvertirla en acciones de dicho banco; diRponien-
do de inmediato la emiRiÚn de billetes de banco.

La ley 2:3 de 1882 denomina a esta institución "Banco del
ERtado de Panamá", aceptando que eRta es una organización de
vtilidad pública en la cual el departamento tiene fundamental in-
teréR, por lo cual en lo suceRivo el Estado procurará vigilar 1m'
clepóRitos de dicha empresa, y garantizará la circulación moneta-
ria que corresponda a dicho banco.

Además de esta institución bancaria, segúl- afirman varios
cronistas de la época, funcionaba en Panamá una institución ban-
caria bajo el nombre de BANCO DE EHRMAN; de ella da cuen-
ta Napoleón Bonaparte vVYRe, en sus expediciones al Istmo, en for-
ma pintoresca y Armando ReeluR.

Según cuenta Ronaparte Wyse, el fundador de este banco
combinaba sus operaC'ones de crédito con la venta de tabacos im-
portados, lo cual le resultaba sumamente productivo. El Banco
de Ebrman subsistió muchos años después de fundada la Repú-
blica, y de ello da cuenta en un estudio sobre la banca panameña
Eduardo De Alba.

Es importante advertir sin embargo, qUe las funciones más
importantes de esta institución eran la compra venta de moneda
extranjera, y la custodia de valores, sobre los que cobraba una mó-
dica suma de servicio.

ERta inst:tución privada, no parece haber obtenido jamás
concesión alguna para emitir biletes de banco.

La última conceRión para acuñar moneda en el Istmo de Pa-
Lamá, se otorgó durante la guerra civil de los "Mil Días", enco-
mendándose a la firma Isaac Brandon, para que por medio de un
contrato especial del Estado, pudiese acuñar moneda fraccIona:-
ria.

La primera acuñación de moneda de plata de la República de
Panamá, se autoriza por medio de la Ley 84 de 1!l04, la ley autori-
za de igual manera la acuñación de monedas de oro, para suplir
lo que debió ser la necesidad de papel moneda, pero esta no llega
a producirse, como tampoco la acuñación de monedas de plata de
UN BALBOA.
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ExI:üen datos histÓricos que comprueban que en los albores
de la República, eran de libre circulación en todo nuestro territo-
rio las monedas francesas, norteamericanas y sobre todo. por ra-
z:ones obvias. las monedas colombianas.

A finales de 1904 se autoriza recogerlas, para poner en cir-
culación nuestra moneda. Crea cierta confusión en los paname-
ños la denominación de la nueva moneda con el lHHnbre de BAL-
BOA.

Tal vez a ello 8e deba que los panameÜos de la primera gene.
raciÓn republicana. continuaran denominando PESO a la moneda
panameiia, como resultado de la costumbre en el uso de la moiw
da eolombiana, y que todavía algunas personas de esa época prefi-
riesen hablar de DOS PESOS en ve%: de un BALBOA.

En el año de 1 ~)04, en misiÓn espeeial del Estado PanameflO,
son enviados a Washington dos ciudadanos panameÙos: Eusebio
A. Morales y Ricardo Arias, quienes al conferenciar con el Secre-
1 ario de Guerra de los Estados Unidos, llegan a un acuerdo so-
bre problemas monetario8, el cual se conoce más tarde como "Con-
venio Monetario."

Sería de larga explicación indieaY' las razones por las cuales
Estados Unidos y Panamá pOY' medio de dicho convciiÎo, llegan H
establecer la paridad monetaria de ambas monedas.

Kástenos apuntar que la existencia de la Zona del Canal de
Panamá, creaba no sÓlo problemas jurídicos entre ambas nacIo-
iies, sino muy serios problemas en el dinero circulante; ya que la
poblaciÓn ubicada en el tet'itorio de la Zona del Canal recibiría
salarios en moneda norteamericana.

La moneda panameÜa, mediante condiciones de tal acuerdo
debería poseer las mismas exigencias de la moneda norteamerica-
pa, y la unidad monetaria por igual, un peso en oro de un gramo
.v sesenta y dos milésimos. La moneda fraccionaria de plata ten-
dría de igual manera las mismas denominaciones. peso y exigen-
ci.as de la moneda norteamericana. Hubo algunas excepcione8,

i,revaleciendo en la moneda fraccIonaria una vieja in8tituciÓn
nuestra: "el medio y el cuartillo de rea!."

Este convenio exigió a Panamá un depÓsito por el 15 'i' del
valor nominal de la moneda de plata acuñada, para ser depositada
en un banco de los E'stados Unidos, y lo cual constituía su garan-
tía efectiva.

En el año de 1 ~no, el seÙor Don Rodolfo Chiari, en su calidad
de Gerente del Banco Hipotecario y Prendario de la República
\ Banco N adonal de Panamá, más tarde) sefiala la necesidad de
emitir billetes de banco, los cuales tendrían poder liberatorio en
lll radio de aecIÚn nacionaL.
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Afirmaba Rodolfo Chiari en RU M emOl"ia preRentada en la A-
~'.amblea Nacional en el año de 1910:

"Innecesario nos parece referirnos a las ventajas del bilete
de banco: para el público que lo utilizará, y para el banco emisor.
N o vemos el más remoto peligro en adoptar tal medida: el bilete
como Rigno de crédito, no es más que una promesa de pago a plazo
vencido, y a orden del portador. Este puede hacerlo efectivo a
voluntad. cuando le plazca, o transmitirlo a tercero sin formalida-
des ni consecuencias. Este bilete de banco. eR un instrumento
de crédito amparado por nuestra cartera."

Pese a la existencia del "Convenio Monetario" que estable-
cia eIertas exigencias a la República de Panamá, la Ley 45 de 28
de enero de l!H 1 Y la Ley 19 de 31 de enero de 1913, dieron for-
ma legal a esta petición que amplió con gran viRión el Presidente
Belisario Porras.

Se convertía a esta entidad en un Banco de Emisión, bajo el
nombre de "BANCO DE PANAMA", y bajo la superviRión y res-
ponsabilidad del Estado Panameño; indicándose que esta organi-
zación tendría la obligación de recibir el servicio de Tesorería de
la Nación, recibiendo- las rentas, contribuciones e impuestos en
general del ERtado, así como la obligación de recibir todos los de-
pósitoR del Estado.

En la ley se estableció que estos biletes -que no lle~aron a
circular por razones que desconocemos- tendrían denominaciones
de UNO, DOS, CINCO, DIEZ, VEINTE, Y CINCUENTA HAL-
BOAS.

Para g-arantizar su Ôrculación. el Estado Panameño se com-
prometía a efectuar un depósito en una institución de crédito de
laR Estados Unidos, tal como eRtablecía el "Convenio Monetario",
con relación a la moneda de plata.

De igual manera se establecía en la ley, que ë! "BANCO DE
PAN AMA" mantendría en sus arcas una reserva permanente en
monedas de oro, la cual Rería objeto de la supervisión constante
de la Secretaria de Hacienda de la República.

La ley otorgó a dichos billetes, poder liberatorio absoluto, ya
para el pago de contribuciones y rentas nacionales, como para las
deudas, préstamos, o transacciones de cualquier otra índole.

Se indicaba que los billetes de banco en mención, podrían ser
('ambiadoR sin reticencias, tanto en las oficinas de los bancos lo-
cales, como en cualquier otra institución de crédito o empresa
mercantiL.

Desde el aiio de 1904 a la fecha, la Nación Panameña ba au-
torizado la acuñción de monedas fraccionarias de plata, nickel y
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cobre, pero no es sino hasta el ano de 1931, cuando se autoriza la
primera acunaeIón por B/.200.000.00 (DoReIento,l- Mil Balboas)
en monedas de plata de UN BALBOA.

Esta acuñación fue autorizada por ley 96 de U)31, siendo pre-
sidente de la República Don Ricardo J. Alfaro.

Por disposiciÓn .de la ley, tanto la moneda de plata de UN
HALBOA, como la moneda fracdonaria, ha ostentado siempre en
su anverso la fig-ura del Adelantado del Mar del Sur: existen al-
gunas excepciones l1ue vale la pena senalar.

La moneda de cobre de un centésimo de balboa, siempre ha
I¡evado en su anverso la figura del indio Urraca. La moneda de
"un real" únicamente ostentó en su anverso la figura de Balbo:i
Ul las acunaeIones de plata de 1904 y 1916. Las m(medas de un
"medio de real" solo en una de sus acuñacionci: no preRentÓ eii ;-.U
iinverso la figura de Balboa. Todas estas monedas ha sufrido
cambios a través de toda la Historia de la República, y algunas de
fOllaR están a punto de desaparecer.

N uestra ConstituciÓn no establece que sea la moneda pana-
i-rieiia un simbolo de la nacionalidad, 10 cual ratifican en términos
generales IOR economiRtas; pero demás está por decir como ella
constituye la herramienta básica para difundir nuestra veneración
por nuestros hombres públicos: tal es lo que han hecho otros
países deRde la fecha misma en que se inicia la Historia de la Mo-
neda sobre la tierra.

De ahí que consideremos que nuestra ley debe ser un poco
más flexible en estampar sobre las imágenes de nuestra moneda
fraccionaria laR figuras de aquellos panameños que sobre el de-
curso de nuestra Historia, han dado contextura a la N ación Pana-
mefia; ya Se hizo el primer esfuerzo con la figura de U naca, ne-
cesario es agregar otroR personajes históricos como Don Tomás
Herrera, cuya fal' ostentaran alguna vel' lOs billetes del papel mo-
neda del Estado FederaL.

Debemos hacer énfasis en un hecho histórico de gran tras-
cendencia para la Historia de la Moneda Panameiia, y que está
consagrado en el Decreto 6 de 30 de septiembre de 1941, por me-
dio del cual se crea por segunda vez en Panamá, un Banc~o Cell
tral de Emisión. facultándose a esta organización para emitir pa-
pel moneda nacionaL.

Aunque la institución fue de vida efímera. 1m,; billeteH auto-
rizados por dicho Decreto Ley, estuvieron en eIrculaciÓn por la
concurrencia de B/.144.000.00 (Ciento Cuarentieuatro Mil Bal-
boaR), aunque por muy escaSOR días.

Estos billeteR de los cuales se conservan aún algunaR mues-
tras, exhibían la figura de Vasco Núñez de Balboa, en la mone:b
de UN BALBOA.
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cadémico Don Ernesto J. Nicoleau López, cuya muerte prematura
la Patria, la Academia y sus numerosos amigoR al uniRono lamen-
tamos. Tocó al Académico Nicoleau dilucidar la problemática de
ti cuál de nuestras ciudades próceras correRpondió el decanato en
el movimiento libertario de 1821. DeRde el momento en que loca-
liza el Acta independiRta de "Los Santos", dedica buena parte de
;,U tiempo a deRentraiíar de entre los polvorientos documentoR que
la aprisionan, la historia auténtica de nuestra patria en tan glo-
rioso como importante movimiento, eRfuerzos que culminan con
la edición de su valiosíRima obra "El Grito de la Vila", aporte
básico a la hiRtoria extensa de Panamá.

Nació mi predecesor de Academia en la ciudad de Panamá el
26 de Enero de 1895. Efectuó sus eRtudios de primaria y Recun-
daria en los colegios "Nicolás Pacheco" y "La Salle" de esta ciudad
reRpectivamente, ingresando luego a la UniverRidad Nacional en
donde curRó estudioR de Jurisprudencia. Posteriormente, en la
eIudad de Bogotá, Colombia, amplió SUR conocimientos profeRiona-
les en centros universitarioR de ese paíR.

Al terminal' sus estudios en Panamá inició SUR Rervicios para
el Estado Panameiío como Oficial de la entonces Secretaría de
InRtruceión Pública, pasando a desempeñar el carg-o de Jefe de
Sección del Registro Público, siendo posteriormente designado en
el Servicio exterior como Adjunto Civil de nuestra Legación en
Colombia. Por su acuciosidad en el desempeño de sus obliga-
dones fue ascendiendo en la Carrera Diplomática, y llegó a ocu.
par sucesivamente las pORiciones de Secretario de Legación, Se-
(:retario de Embajada, y Eneargado de NegocioR a.i, cargos éRtOf'
que le tocó desempeñar con mueho tino dentro de nuestra repre-
Rentación en Bogotá. Durante su permanencia en Colombia sos-
tuvo polémiea brilante y enjundiosa con el Dr. Armando Solano
sobre aspedos de la independencia de Panamá. AñoR más tarde,
el Dr. Solano fue acreditado como Embajador de su país en el
nueRtro.

Fue casualmente durante el período de su servido diplomáti-
co en Colombia que el Académico Nicoleau inició RUS investiga-
dones históricaR en los archivos bogotanos donde eRperan la bús-
queda los documentos que dicen de los acontecimientOR istmeños
de la mayor parte del siglo xix, ya que la ciudad que fundara
Gonzalo .Jiménez Quesada en 1538, fue sede del gobierno centra!
del que formara parte nueRtro país durante más de dieciRéis lus-
trOR.

El 26 de Diciembre de 1930, Nicoleau fue elegido Miembro de
Número de la Acodwm'ia Panameña de la HÙltorio. y en tal concli-
ción acreditado Juego representante de nueRtra Academia ante el
Primer Congreso de Historia Gran Colombiana, representación
que desempeñó con gran lucimiento.
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Al reintegrarse al RUelO patrio el Académico Nicoleau desem-
peñó importantes posiciones oficiales entre laR cuales debemos
destacar la de Director de los Archivos Nacionales. Jefe de la
OfieIna de EncomiendaH Po."Itales, Secretario-Asistente del J u,-
rado Nacional de Elecciones, y la de Secretario-Auxiliar de la
ConvencÙSn Naciunal ConstUu.yente de 1.946.

Su fecunda actuación diplomática en Colombia fue reconocI-
Üi por el Gobierno de ese país quien le otorgó la Orden de Bo-
,\ acá en el Grado de Comendador, y la ciudad de Lo;; SantoR,
por su;; eHtudios ;;obre la verdadera historia del primer grito de
independencia del Istmo de la Madre Patria. lo premiÓ con me-
~jaiia de oro.

Entre IOR muchos ensayos con los cuales el malogrado Acadé-
mico enriqueció la literatura nacional, caben citar: "Una fase del
Gobierno del Coronel Carreño en el Istmo de Panamá"; "El Vi-
l'rey Sámano en Panamá"; "Monografias de Historia Panameña";
y "La Independencia de la Vila de Los SantoR y N atá",

Hoy, al ocupar el silón por él enaltecido. rindo emoeIonado
homenaje a su memoria, tan cara para todos su;; colegaR y amigos.
.'- musito silenciosa oración por que Dios misericordioso haya da-
ilO benigna acogida a su espíritu.

Señoras y Señores:

Siguiendo el ejemplo del Académico Nicoleau, me apersoné
en repetidas ocasiones a los archivos bogotanos en bURca de lo;;
fÌocumentos originales que Rirvieran de fundamento inefutable
en cuanto tuvieRe relación con la actuación del insigne patriota
i~tmeño Tomás Herrera y DávIla en el funesto .v repudiable a-
tentado del 25 de Septiembre de 1828 contra la muy respetable
vida del Libertador-Presidente Simón Bolívar. Y es precisamen-
te acerca del "Calvario" sufrido por el indiscutibe prócer i;;tme-
i10 durante este periodo de su noble y gloriosa existencia al que
he de contraerme durante el curso de esta disertación, con la be
névola atención de la augusta Academia y del distinguido audito-
rio que me dispensa el elevado honor de escucharme.

EL CALVARIO DE UN PROCER

- 1- UN BRiNDiS COMPROMETEDOR

El Capitán Tomás Herrera llegó a Santa Fé de Bogotá a
prineipios del mes de Noviembre de 1827 Ilevando consigo los
muy importantes documentos que en la Capital de Bolivia le con-
fiaran a su persGnal conducción y responsabildad el Mariscal de
Ayacucho Antonio José de Sucre y el General Miguel Antonio
Figueredo, quien al frente de su Regimiento había cruzado "El
Desaguadero" y colocándose bajo la jurisdicciÓn del mencionado
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MarÜ;cal al producirse en el PerÚ la desafortunada insurreciÓn que
arrastrÓ, en el desbordamiento de ambiciones y bajas pasiones.
un número apreciable de unidades del Ejército Libertador Co-
!ombiano.

Herrera entrega en las propias manos del Secretario de Gue-
rra General Carlos Soublette, los importantes pliegos en cuye
conducciÓn había empleado el pundonoroso Capitán cuatro largo::
meses.

Como quiera que de La Pu,z llevara también Herrera varias
cartas persomiles para el General Bolívar, aprovecha la entrevis-
ta personal con el Libertador Presidente para solidtarle un per-
miso de ausencia a fin de visitar a su familia de la cual se habia
separado hacía ya cuatro largos afios.

El Libertador simpatiza con el apuesto y joven oficial ist-
meño, y con ese acierto innato del Jefe que tan nobles sentimiento,
despertara en sus soldados, le incorpora a su Estado Mayor Ge-
neral de Bogotá, jefaturado por el Gral. Manuel Antonio Valero,
postergando para otra ocasiÓn la concesión del permiso solicitadr
por quien tan eficiente y lealmente le servía a éi y a la causa dE
la Libertad.

A los pocos días de su entrevista con el Libertador, el día 21
de ese memorable Noviembre para ser exactos, Herrera es noti
ficado de su ascenso al grado de Tte. Coronel deaetado por el
propio Jefe del Estado. La buena estrella del prÓcer panameÎlo
continuaba su curso ascendente.

El buen porte de Herrera, su trato afable y cortés, su clara
inteligencia, y su sinceridad manifesta le hicieron entonces tan
atractivo a los bogotanos como más tarde lo sería a sus coterrá-
neos panameños. Se le franqueron las puertas de los eírculos
más selectos y exclusivos, e inició asídua amistad con los perso-
najes más representativos de la doctrina de liberalidad que comen-

zaba a definirse en el fore~jeo político donde el fuego incontrola-
ble de las pasiones desmedidas consumía ya interiormente a mu-
chos funcionarios y altoi: oJ'ciantes del Gobierno Central. A He-
rrera, como es lÓgico suponer por su juventud, ya que acababa
de cumplir los 23 años, y por su calidad de extraño a la Capital,
no se le hizo confidente de los planes i:ecretos de los altos jerarcas
del movimiento; pero por su posición dentro del círculo más alle-
gado al Libertador, se le contemplaba con todos los atractivos i-
maginables. Herrera, por razón casualmente de su honestidad y
juventud, abrazó la causa liberal con la impetuosidad propia de
.-u corta edad. Y sucedió que en uno de los banquetes que i:e o-
frecieron al Prei:idente Libertador en Zipaquirá durante las fies-
tas de Diciembre de ese año y al eual asistió Herrera como miem-
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Lro del I'~~tado Mayor General, deRpués de iniciadoR los brindis
por' el propio Libertador. Herrera propURO uno exponiendo ~u:'
:deaR políticaR, que eran por la "doctrina" liberaL.

Esta improvÜ:;eIÓn temeraria de Herrera produjo honda im-

l)re~ión en el círculo "político" que rodeaba al genero~o 801dado-
'istadI;;ta y el apartamiento y desconfianza hacia el reeIén Ile-
.¡;;ado y joven oficial no Re hizo esperar, Antes de que terminara
ese determinante me~ de Diciembre, el nuevo 'lLe. Coronel era
tran~ferido al Estado Mayor del Magdalena que jefaturaba pOL
ese entonceR el Coronel Pedro Rodríguez.
- II - DECLINA LA BUENA ESTRELLA- TenemoR pues

qUe en el corto período de DOS MESIDS CALENDARIOS, Herrera
rabía comprobado ~u aptitud y re~ponsabilidad personales al pro-
pio Libertador; habia ascendido al alto grado de Teniente Coronel
,il cumplir sus 23 ailoR, rango alcanzado con anterioridad por muy
J¡ocos oficiales a su edad; había sido destinado a importante posi-
ción dentro del ¡:~stado Mayor General; había conoddo y cultivado
edrecha amistad con destacados perRonajeR políticoR, altos fun'
cionario~ gubernamentales; babía formado filas en uno de 1m;
bandos políticoR; y por divulgador de la "doctrina" que se amol-
daba tanto a su carácter y a RUR ideas que se le había adentrado
tan hondamente en su generoso corazón, había perdido su envidia-
ble deRtino en la capital de la Gran República. Su buena estrella
había iniciado curso deRcendente por primera vez.

- III - ACOMPAÑANTES /JE VIAJE ANTA.GONICOS AL
LIBERTADOR - PRESIDENTE

El viaje entre Bogotá y Cartagena, aRiento del Estado Mayoi
del Magdalena, era por aquelloR tiempoR, largo y penORO. Debla
realizarse buena parte del trayecto a caballo, es decir, haRta Hon-
da en donde se embarcaba el viajante en un "champán" para bajar
rJor el Magdalena hasta la Heroica Vila. Sabedor Herrera de
que con motivo de la instalaciÓn en Ocaña de la Asamblea que
estudiaría una nueva constitución para la República, viajarían
hacia eRa ciudad los Diputdos reRidentes en Bogotá entre 108 cua-
les tenía él muy buenoR amigos y "copartidarios", deddiÓ pORpOu
ner por unos días su penoso viaje a fin de realizado en parte, e.i
la grata .3ompañía de tan distinguidos como apreciados amigo;.".

No Rería por lo tanto muy errado suponer que en su siempri'
,L~'allarda sinceridad, Herrera frecuentara sin esconderse para ha.
cedo, los círculos "liberales" mientras permaneció en Bogotá an-
tes de emprender el viaje hacia RU nuevo destino en Cartagena.

Consideramos que estas adicionales y públicas demostracio-
nes partidistas de Herrera debieron motivar su constante vigi-
lancia por parte de quienes ya habían trazado la línea divisoria
política entre Santander y Bolívar.
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Al iniciarse el nuevo año, o sea el 15 de Febrero de 1828.
8mprende por fin Rerrera el viaje hacia su nuevo empleo y lo ha-
ce hasta Ocaña en compañía del General Francisco de Paula San-
tander, del Dr. Francisco Soto, Don José Félix Menzalde, Luis
\, argas Tejada, Ezequiel Hojas y el Coronel José Concha. A Ocaña
llegaron el día 28 del mÎ:,mo mes. Rerrera continó desde alli su
camino solo. El día 4 de marzo llega a Gartagena y ese mismo día
se presenta a la Comandancia General a tomar la debida posesiÓn
(le su nuevo cargo.

-IV- CELADA EN CARTAGft'NA:

Con motivo de los acontecimientos ocurridos por las diferen-
cias surgidas entre los generales Mariano Montila y José Padi-
!la, se encontraba encargado de la Comandancia General el Coro-
nel José Montes, y ante este oficial asumiÓ Rerrera el ejercicio
de su nuevo empleo después de presentarle las "cartas de Cuartel"
de que era portador. La mala fortuna continuaba persiguiendo
h Rerrera pues al día siguiente o sea el 5 de Marzo, el General
Montila ordenó que todos 1m; miembros de la guarnieión en Car-
tagena que fueran ENEMIGOS de la Convención de Ocaña se pa-
faran a Turbaco donde él (Montila) se encontraba. Como ya
hemos dicho anteriormente, Rerrera había abrazado en forma
entusiasta la "doctrina" Liberal y como los partidarios del 1i)e-
ralismo 10 eran igualmente de la Convención por la cual aspira-
ban lograr limitar grandemente los poderes y facultades del Li.
bertador Presidente, Rerrera permaneciÓ en su cuartel de Carta-
gena con las demás unidades partidarias de la ConvenciÓn. El
día !) del mismo mes el General Montila ordena a los oficiales que
habían permaneddo en Gartagena trasladarse también a Tur'ba-
eo. Al llegar éstos a dichos cuarteles, en el de Caballería se dan
"MUERAS" al VIee-Presidente Santander.

Rerrera, a no dudarlo, era un hombr'e marcado desde la
110che de su improvisado brindis en Zipaquirá. Informaciones
secretas debieron haber transmitido desde Bogotá al General
;Vontila, en las cuales se comprometía a Rerrcra. N o se explica
de otra manera el procedimiento de este General al mandar lla-
mar a Rerrera ~ su casa e iniciar un interrogatorio amañado y o-
fensivo contra el oficial panameño. Tal cosa sucediÓ cuando re-
ducido a prisión en el cuartel de Artilería por orden del propio
General el mismo día 9 le hace luego conducir ante él para tomar-
le declaración en presencia del Auditor de Guerra Doctor Recue-
ro, por supuesta complicidad en los movimientos encabezados por
el General Padila, tratando de comprometerlo por métodos reñi-
dos con el Código Militar, y obtener del jóven oficial declaración
que implicara al Vice-Presidente General Santander, en el levan-
tamiento de Padillfl.
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Herrera demostrÓ en tan dificil circunstancia un control de
i:Í mismo que sorprendiÓ a su experimento y muy versado indaga-
dor. quien atribuyó a complieidad comprometedora lo que en rea-
lidad era tranquildad de conciencia. Herrera negó enfáticamen-
te toda complicidad en el alzamiento del General José Padila, tan-
to de su parte como de la del General Santander, y ante la firme-
za de su posición, fruto de la inocencia de los cargos que se le for-
mulaban, su arbitrario Superior le mandó recluir en el P~dificio
de la InquisiciÓn ubicado frente a la plaza principal en la ciudad
de Cartagena.

-V- TRANSFERIDO PRESO A BOGOTA

Para justificar su proceder el Gral. Montila formula oficial'
mente contra Herrera el cargo de llevar al General Padila corres-
pondencia comprometedora de parte del Gral. Santander y sin
aportar ninguna prueba que corrobore o sustente la amañada a.
cusación, lo remite en calidad de detenido a Bogotá junto con o-
tros oficiales comprometidos en los actos del Gral. Padila. He-
rrera llegó de regreso a la capital en compañía de los Tenientes

C:oroneles graduados Tomás Gómez, Marcelo Buitrago, y Ramón
Acevedo; de los Capitanes Ramón Martínez y Francisl'o Espina,
del Capitán graduado Francisco Buitrago, y del Teniente Manuel
Muñoz, y al ser repartidos en distintos cuarteles, tocó le a Hel'l'era

ser encarcelado en el edifício del Batallón Val'gas en unión del ya
mencionado Teniente Muñoz.

En el corto periodo de tres meses nuestro compatriota no solo
ha perdido su alta posición en el Estado Mayor del Magdalena,
sino que se encuentra detenido y acusado de actos suversivos, todo
(;mo resultado de maquinaciones políticas, de las cuales Herrera
se ha declarado inocente, pero en las que aparece comprometido
el partido del cual él, Herrera, se había declarado partidario, tan~
1'0 la noche del brindis en Zipaquirá, como cuando acompañó a los
Diputados que concurrían a la Convención de Ocaña entre los cua-
les viajaban el Vice-Presidente Gral. Santander, reconocido ya
como Jefe del Partido Liberal que combatía abiertamente la po-
lítica y la administración del Presidente Titular, el Libertador Si"
món Bolívar.

-VI- ENCARCELAMIENTO EN EL CUARTEL DEL
BATALLON VARGAS EN BOGOTA.

En el Cuartel del Batallón Vargas, Herrera esperaba confiado
en su inocencia, que al juzgársele por el cargo de subversión que
antojadizamente le h'abía formulado el General Mar'Iano Monti-
lla, resultaría absuelto y restituido a la elevada posición de la cual
se le había separado. En el cuartel que le servía de prisión, He-
rrera gozaba de mucha libertad. Recibía sus alimentos de casa
de la familia de Alej andro Gaytán, se le permitía moverse dentro
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del Cuartel, atender a las personas que fueren a visitarIo y hasta
abandonar por las noches el cuartel sin estar sujeto a vigilancia,
según declaración jurada rendida por el Capitán del Batallón Ti-
radores de la Guardia, Santiago Torrealba. A Herrera también
se le permitió, durante su detención en el Cuartel del Vargas., re-
cibir dinero y conservar la posesión del mismo y de otras perte-
nencias.

Estas aseveraciones ùe Torrealba v de otros declarantes en
la causa que se ventilaba y en la cual 'declaró también Herrera,
no fueron denegados por éste. Sin embargo, por razones muy di-
versas pero principalmente por "política", se postergaba con exce-
so la tramitación, sin que Herrera fuese juzgado o puesto en li-
bertad. Así transcurrieron los días, las semanas y los mes-es,
liasta que otros lamentables sucesos vinieron a dividr más aún la
familia Colombiana.

-VII- EL 25 DE' Sb'PTIEMBRl) DE 1828

La vergonzosa conspiración fraguada por elementos exalta-
dos de la causa "liberal" que capitaneaba el propio General San-
tander, es demasiado conocida para hacer necesaria su exposición
en nuestro relato. Bástenos decir que el propio Santander decla-
ró más tarde que él era opuesto al asesinato del Libertador, recurso
extremo propuesto y favorecido por el elemento radical y obseca-
do que formaba en las fiJas que antagonizaban por esta época a
Bolívar y a los "bolivianos".

El "demonio" de la política había encendido las pasiones al
rojo vivo y los planes de la conjuración maduraron al extremo de
fijar la fecha del cumpleaños de Bolívar ~ara su consumación.
Al tener conocimiento los conj urados que formaban parte del Go-
bierno, ocupando muy elevadas y delicadas posiciones, de la dela-
ción de sus movimientos, se precipitó el golpe, anticipándose a la
fecha convenida, y por fortuna en forma desarticulada, pues solo
pro('~dió el elemento más exaltado de quienes se contaba actua-
rían en el atentado. Esta feliz circunstanc'ia salvo a Coilombia
y a la América del horrendo baldón con el cual la heróica y pre-
eIosa sangre del Libertador, arteramente derramada, hubiera
mancillado para siempre el suelo patrio y el del "Continente de
la Esperanza" esa luctuosa noche del 25 de septiembre de 1828.

Nuestro Herrera se encontraba todavía "recluido" en el "Cuar-
tel del Vargas", uno de los bastiones atacados por los conjurados,
y desconocía absolutamente, el motín que se tramaba contra el
;'Gobierno" según la declaración jurada que rindiera ante el Tri-
bunal instaurado para conocer de estos hechos, el día 28 de Sep-
tiembre, o sea tres días después del abominable atentado.

En este punto de mi relato considero más efectivo y de mayor
ilustraciÓn para quienes bondadosamente me escuchan, leer la par-
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te pertinente del texto oficial y auténtico de la declaraciÓn de He-
l rera, que íntegro y conservando no solo la ortogr'Hfía y abr'evia-
turas del original, sino la misma división de laR líneas en cada
página para su mayor exactitud, anexo al final del texto de eRta
disertación que entregaré a la AuguRta Corporación que hoy me
dispensa el elevadísimo honor de recibirme en su seno.
"Preguntado" :

Pl'cgun.tndo

(F'..!(h.')

Pre,qiiutudo;

PTeguntado:

I're.'un tado:

(f.21r.)

LOTERIA

auÙ;n le hab'Ía mandado un dine ro (1 ul' le lle'vá
un SÒior a su piisiÓn en el Cuaytel de llargus,
dijo que 'Un joben Azue/'o cuyo iwmlire iunorH,
le llevá a el, al Teniente M ufio 8 , Ij al SuhtenÙ~n/e
Ballesteros á cada uno diez pesosl! dos á l'iUt/O
i'eales, que no se atJuerda elnÚlieyo hio de esle
pÙ'o, .1 les dijo, que una jW/'SO'Ul conâdeniiulolos
con necewidad de dÙlero les mnndaha ese regulo;
que esd.iiendole ellos les dijese, quieii e/'U esii per-
SOii(l jenero8a puru f'ijarle su ¡Fatdud, les ('n-
les/ií, IFue él no podía decl:r8elo 1'11 lu uctulilÙI(l1
)lo/' que se lo halrinn encui'uudo usi.
('on que ohjeto fiie (/ue el Selìor Alejandro Ga!J-

1011 le rnandÓ dos pares de pistolas IlItuS .'I'(/lile8
.1 of¡'as ChÙ:lis, dijo: que solo le inandií ('011 un
~i (/Chucho u/nus chicas de bolsillo j)(t lU (/IU' les
)lUSÙ!I'U piedTw3: .'e las puso, U M' lus /liniidÚ.
('umo es que niega (lUe el SI'. Gaytan le rruindá
dos pw/'es de pistolas pues hu!! uno (iile decla/'l
que le ilw,ndÓ dos pareslaUiS ¡/I'((ndes !f ottUI-
ChÙ:u8, y el mismo Señoi' G(i!!tiil/ ha decla/"ado
que le llwnd6 dos lJures unas aiites ./1 otms des-
jJués, d'ijo; que solo las chicos le iiu(iiilo, Ijue las
tlnindes ernn 8uyas, que se lns halia dado al Sr
Lebjj p((I'a que se las guU/rdw/"1t jlClO que luego

l/O teniendo diiiero, mando pOT ello.' jllll'(1 hacer-
lus UmpÙi.r y vendwrlas.

Si /10 tenia algun cunoC'miento del I/otiii que se
tramaba contn( d Gobierno d'i.io; que nada ob-
solutlllliente.
Por mw .'w o(~uUá (EN EL MOMP..NT()j desde
que iue ntacado el Cuartel de V(lr.'u.' /( no .'e le
11'10 hastn el día siguiente 1)0'1 l(l noche: dlio, que

el llWt'l1U de haber8e ocultado fue lJon¡ ue eii ((--
(/u.el momento ('reiu su vÙln en jicligro, eii razlÍli
11 que cuando estaban atncwndo el (d u(lrtel, SÚI
suber por que calJ$lI el Teniente Salazar que se
hollal¡u de gu.anlia de prel1en8'ÔI/ .'e di.rigÙí (l la
puerta del CU(//'o de BandeniB Nrtindo Sublazo.~;

que entonces él, y el Teniente Maiwz le di:ienm
al Onlenanza N. Rod'l'Íguez les r(inipiese uu ba-
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Preguntado:

(/.21V.)

Preguntado:

76

hrustre de la Venta.na, y que habiendolo hecho .'e
salieron por hay, y fueron á refugiarce á 1Æna
t£enda frente al Cu,artel donde se hallaba el
Solda,do Espíritu de la Segunda Compa-ñía. del
Batallón. V argas, y tres mujeres: que hicieron
cerrar la puerta y les preguntaron á lasrnu:iwres

que 8ubiendo por el tejado á donde iban a 1)amr:
que las mujeres les contestaron q'ue no conocian
el nombre del dueño de la Casa: que no considc-
randose seguros en aquella t£enda subieron poi
el Tejado y se tiraron (Û patio de la Casa de Dn.
FCJ"n,ctndo Rodríguez" en donde permanecieron
todo el día, hasta que á ùis seis de la, tarde vÙw
un nerlro de la Casa llamado Juan Lu'is å quien
le 8uplicaron le8 proporcionase una, eticaler't para
subir al mismo tejado 11 volver por la tienda por
donde habian entmdo á 8U mismo Cruirtel que
habiendo llegado á dicha tiend(( le e8cribieron
un pa1)el nl Oficial de guardia de Værga8 diC'en-
dole que estnlnin alli, que mandase por ellos.
POR QUE CUANDO SE LE ESTABA SI-
GUIENDO UNA CAUSA POR CONSPIRA_DOR
CONTRA EL GOBIERNO, no se vaHo de la ocri-
sion que le presentaba el mmnento aquel partl
ma.nifestær la Ùwcencui de su conducta, si es así,
uniendose al oficial de la g'uardia y defendiendo
el BataJlóny CUa'rtel que cm atacado, dijo: que
(~uando .'e levanto de su Cama, 11 se dÜ"ig'ió á la
'puerta del Cuarto de Banderas, fue su intendón
esta, pero que ese momento fue cuando el Te-
niente Salazar tiró de sablazos. que con este he-
cho manifestaba dicho Salazar desconfiar tarrto
de él como de los demas que se hallaban presos,
11 twmio el declarante que en vez de hnber acev-
tado ¡;t!, ofertn se h'ubiera tomado un ll1ocedi-
'iniento fuerte y lijero contra él. y esta fue la, r'o.-
zon por que se salió del Cuartel.

Que diga lo m(!'8 que tenga por conveniente decir
en esta DECLARACION que se le acaba. de to-
mnr. di.fo, qne no t'iene ma.l que decir, que lo di.
cho es la verda,d á cargo del juramento que ha
prestndo, 11 la firmó con el Sr. Juez Piscal !I yo

el presente Sec1'etario.

Pareja (rubricado)
J. M, Cordovn (rubricado) Tomá8 de Herrera
(rÙbr'icndo) M ateo B elmonte (rubricado)
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-VIlI- EL JUICIO DE RERRERA

La declcir(wión oral de Rerrera que acabamos de leer consti.
tuye la única participación de nuestro coterráneo en el tristemen-
te famoso caso septembrino de que hemos encontrado com\tancia
,-saita. En los documentos compulsados no consta sentencia pro-
ferida por el Tribunal en su favor o en su contra. Ray senten-
cia contra varios de los comprometidos y en una de ellas se decla-
ra que Pedro Celestino Azuero queda absuelto de la instancia, pe-
1'0 en ninguna de las sentencias que aparecen en el expediente qUt
(Conserva el Archivo Histórico de la Academia Colombiana de HiR-
toria se menciona siquiera a Tomás Rerrera, lo que tiende a indi-
car que ROlo se le llamó a declarar en esta causa, como testigo para

aclarar algunos puntos, pero no como reo de la conRpiración de
Septiembre.

En el procso posteriormente incoado contra los conspirado-
res de la noche trágica y que concluye con la condena a muerte de
Azuero, Santander, etc. . . que se conserva en el Archivo Nacionai
de Bogotá y que fue publicado por el Dr. Enrique Ortega Ricaur-
te en 1940, ni siquiera aparece mencionado el nombre de nuestro
Herrera. De los documentos originales que se conservan, refe-
renteR a la conspiración del año 1828 contra el Libertador Bolí-
var, es forzoso deducir que al entonces Comandante Rerrera no
se le siguió causa ni se le condenó como participante en el Rusodicho
atentado, de 10 cual los îstmeños debemos dar gracias a Dio",
y congratularnos de que el insigne patriota no mancilara, ni
a esa temprana edad, su límpida trayectoria de miltar y de po-
iítico con un acto inspirado en tan bajas e innobles pasiones.

La conclusión allegada por lógica deducción que acabamos de
formular en nada desvirtúa el que a Rerrera se le condenaRe por
la sU1/uesta conducción de documentos de carácter subversivo en-
viadoR por Santander a Padila, causa inequívoca por la cual nues
tro Rerrera se encontraba en Bogotá, recluido en el Cuartel del
'largas, la noche del 25 de Septiembre de 1828.

El propio Rerrera relata los antecedentes de su prisión en
Cartagena como sigue:

"Los Jefes i Oficiales de la guarniclOn de Cartagena, dice,
cRtaban en mui mala intelijencia entre si, por haberHe dividido en
dos bandos: uno que podía decirse encabezaba el Jeneral Monti-
lla, i al cual no tengo embarazo en llamar partido enemigo de la
Convención; otro decidido a sostenerla i respetar sus actos, acau-
dilado por el Jeneral Padila. El primero de dÎLhus Jenerales,
enemigo encarnizado del segundo, i hombre mui suspicaz i de ta-
lento, se aprovechó de la ocasión para tenderle un lazo i sacrifi-
carlo, cuyo plan supo seguir tenazmente hasta que logró hacer fu-
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f\ilar al valeroso Padila y colgar luego en una horca su cadáver,
ocurrencia que yo quería no hubiera tenido lugar nunca por ho-
nor del mismo Libertador cuya memoria respeto.

"Encontrábase el jeneral Mantila en Turbaca. i entrada ya
la noche del 5 de Marzo, diRpuso que toda la guarnici6n de Car-
tajena Re retirara a aquel distrito con los Jefes i OficialeR que se

habían declarado enemigos de la Convenci6n, i así se verifico.
Este paso ineRperado tenía por objeto alarmar a Padila i a IQfi
demas Jefes i Oficiales partidarios de la Convenci6n i hacedOR
aparecer mas tarde como conspiradores, plan que Ralió a medida
de laR deseos de su autor, porque, como queda dicho, era hombre
astuto i de talento, miéntras que ladila solo tenía por distintiva
cualidad, el valor. Luego que se difundió la noticia de que la
tropa había marchado para Turbaco, se dió aviso al jeneral Padi-
Ha, el cual dispuso que se reunieran todos los soldados que habíay,
quedado diRpersos, los que estaban en las guardias i los jefes i o
Jiciales adictos i RostenedoreR de la Convención. Hizo máR: reco-
rrió las calleR de la eIudad llamando a todos sus amigoR i cono(;I-
dos, i pronto reunió en la plaza de .Jimaní un número de hombre:,
suficiente para haber hecho al jeneral Mantila entrar en RU de~
ber, marchando a buscado a Turbaco. Si hubiera adoptado e:
jeneral Padila esa medida, se habría llenado de gloria, probable
mente la Convención no se habría disuelto i quizáR la gloriaRa
Colombia no habría desaparecido, porque la Convención hubiera
podido constitutir el país conforme a las eseijencias de aquella
época. Pero deRgraciadamente, lo repito, Padila solo era hom-
bre de valor; i cuando éRte no vá acompañado de alguna intcIi-
jencia, poco de provecho puede hacerse en laR momentos difícile.3.
1':1 jeneral Padila, pues, se ofuscó sin saber qué camino seguir:
nada disponía; i de repente, sin decirnos una palabra siquiera,
desapareció i se fué a Ocaña el dia 7. Desde ese momento los a-
migaR de Padila Re retiraron a sus hogareR, i el jeneral Montila,
viendo lo principal de RUR miras realizado, mandó que los pocos
üfidaleR que estábamos en Cartagena, fuéramos a Turbaco, i
maR luego que nos volviéramoR a aquella plaza, lo cual fué el 9,
según me parece. En Reguida nombró fiscales para la instrue-
ción de las caURas que se ocurrieron por la supuesta conspiración:
en conRecuencia fuimos preROS varios miltares i ciudadanos parti-

culares, habiéndome cabido la honrosa distinción de que por días
Re me tuviese colocado en un sucio calabozo del cuartel de Artile-

ría. "

"No paRaré en silencio que, aparte de la preferencia que tuve
res pedo a la cülocaciÓn que dejo mencionada, merecí también la
de que el .T eneral Montilla me mandase llevar a su casa, para to-
mar el mismo mi declaración, cosa que no dejó de causarme algu-
1;a estrañeza, bien que pronto conocí cuál era el oríjen de todos a-
quellos procedimientos. Sabido es que los .T enerales Santander i Pa-
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dila eran amigos, i Montila enemigo de ámbOR. Con el prime-
ro había hecho mi viaje hasta el puerto de Ocaña; i al Último Re
le ocurriÓ, se lo dijet'on, o malignamente quiRo Ruponer. que yo
había condueIdo inRtniccIones de, Santander para Padilla, a fin de
que hiciese una revoluciÓn contra el Libertador: hecho qiu' dedu-
JO I¡ujo tni imw/¡i'u de honor' no hube1' tenido lugu)' jamás, i U 1ft:
(;f'fJO sin temor de ('r¡q/Ùiocanne, que el Jeneral Santander se ha-
bría opuesto a cualquier plan revolucionario, si alguien le hubie-
se hecho la más leve indicaciÓn a ese respecto. El Jeneral Mon-
tilla, creyendo tal vez que por ser yo jóven, podría sorprenderme
poniéndome en contradicción, o haciéndome decir alguna mentira,
me hizo diferenteR preguntas i reconvenciones en la confeRiÓn, lle-
vando siempre en miraR hacer constar del proceRO que el jeneral
Santander me habia hecho recomendaciones para el Jeneral Padi-
Ila en el Rentido que dejo indicado; pero mis respuestas fueron
,3iempre francas i apoyadas en la verdad. lo cual irritaba al .Jene-
ral Montila, que atribuía mi serenidad, no a la inocencia de lo que
~e me imputaba, sino a un carácter resuelto i revolucionario, Re-
gÚn él mismo se espresÓ con el doctor Recuero, que como Audito:c
de guerra, estaba presente al confesionárseme. Concluído aquel
acto, fuí puesto preRO con todos mis compañeros en el edificio
denominado de "La InquisiciÓn", i después de algunoR meses nii
condujeron bajo la misma condición a Bogotá, junto con los Te
riientes Coroneles graduados Gómez, Marcelo Buitrago i HamÓii
Acevedo, los capitanes Ramón Martínez i Francisco Espina, e
capitán Graduado FranciRCO Buitrago i el teniente Manuel Mu
ÜÓz."

En lo concerniente al bochornoso atentado contra la veneran-
da y para los colombianos sagrada vida del Libertador, nuestro He-
rrera en escrito que publicÓ en el año de 1851 hace laR siguientes
declaraciones:

"No había pensado contestar en la parte que me comprenden
las publicaciones que ha hecho mi amigo el doctor Florentino
González, bajo el título de "Recuerdos de la épocu de ln dictudu-
ni:" i no lo había pensado por dos razones: la primera, porque
es indispensable hablar de mí mismo; i la segunda, porque aÚn
cuando se me hace aparecer como participe en la conspiraciÓn del
25 de setiembre de 1828, contra la vida del Libertador Simún Bo-
lívar el testimonio de una coneIencia sin mancha, me sirve de
ó'atísfacción: por otra parte, haí hechos, como el de que me ocupo,
que pertenecen a la historia; mas no pueden ni deben ser j uzga-
dos por los contemporáneos, mayormente cuando no Re descubre
que razÓn de posítivl-. conveniencia haya en hacerlos objeto de la
discusión pÚblica: pero es un deber mío no guardar silencio en
materia tan grave, por cuanto él sería estimado como un aRenti
miento de la complicidad que se me atribuye".
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y mas adelante, al finalizar su artículo, se encuentra esta
li'anca declaración, que es de gran valor en boca de Herrera:

"En cuanto a mi, declaro, que si alguna parte hubiera tenido
fn la conspiración del 25 de setiembre, lo confesaría francamen-
te; pero no gusto de que me dén lo que no me pertenece. El doc
tal' González dice que el jefe destinado para mandar el batallón
"Vargas" era yo, i no le desmentiré su aserción en cuanto a que
hubiera habido quienes pensaran en mi para tal encargo; pero ese
pensamiento, si lo hubo, no se me comunicó jamás, i de consiguiente
carece de lójica i de justicia cualquier argumenta.cón que se forje
atribuyéndome participación en la tentativa de que se hace méri-
to".

Tenemos, pues, la confesión pública del mismo personaje cu-
ya actuación estudiamos, formulada en momentos en que su pr(J-
pio partido usufructuaba las alturas del Poder Supremo y él erü
objeto de las más altas distinciones. Es necesario igualmente de.
jar aquí constancia de que la reciedumbre de carácter de Herrera
le impulsó siempre a decir la veirdad con la mayor entreza, aún
en las ocasiones en que el hacerlo conlleva la desgracia y el os-
tracismo.

Concuerda perfectamente, como acabamos de ver, la declara'
ción del exponente de 1828 con la confesión pública del magistrado
de 1851. Herrera definitivamente no tuvo participación alguna
en la conspiración del año 28, tal como se deduce del estudio de
los documentos originales del proceso que hemos tenido el privile-
gio de compulsar. Y si tal conclusión es eIerta, como en efecto
i-o es, por qué se mantuvo preso a Herrera después de la investi-
gación de la conspiración en la cual el tribunal constituido pro-
nunció sentencia referente a todos los sindicados de haber parti-
cipado en los hechos y no hubo sentencia de ninguna naturaleza
para él? Ya hemos dicho que en cuanto al proceso del 25 de Sep-
tiembre de 1828 se refiere, Herrera ofició como declarante y no
como sindicado a pesar de encontrarse privado de su libertad y
de su empleo en el ejército, recluido por otro motivo en el Cuartel
del Batallón Vargas.

Habiendo comprobado en su fuente parte de los hechos rel,,-
tados por don Manuel Gamboa en la monografía que sobre Hene
ra publicó en la Eistrella de Panamá en Junio de 1868, resulta
aceptable dar fé al resto de su relato, considerando además que

Gamboa estuvo en posesión de los documentos originales que sir-
vieron de base a su exposición, documentos que el Dr. Ricardo J.
Alfaro revisó cuando, en hora feliz para la República, realizó en

1908 la magnífica biografía del infortunado héroe istmeño, ohra

que hasta la fecha no ha sido superada.

80 LOTERIA



-lX--- EL PROCESO MILITAR

Es opcrtunc hacer resaltar aqui las distintas comisiones ,-iu,
actuaron en la investigaciÓn del motín del 25 de Septiembre.

l'orDecreto fechado el 29 de Stptiembre el Presidente Li
bertador designc) al Ministro de Guerra y General en .Jefe Rafa~~i
T~I"lalieta. (OIIl((I.d'llitl Generol del DelJultunu:nlo de (:undina.
¡I/((I'CO cen retenuÓn de la Cartera de Ministro. El Comandante
Ceneral autorizÓ al Primer Comandante y Mayor de la plaza de
BogotÚ .J esê Arce pa ra que eon la asistencia del Senetario de-
:-'ig-nado p~l"¡l las slHnarías Teniente Pedro Portocarrero, aduase
tomo .Juez de lm:tnwciÓn en el dicho caso. Otra cemisiÓn de in,
\estigaciÓn quedÓ intEgrada el 2fi de Septiembre por el General
Joaquín París .'y- e/A lUd¡ilo/, ell C\mli¡.Ùíli Sr- Manuel Alvarez. Una
tercera cO!li¡,jÓn fiié de::ignada por el G.:~neral ¡ 'rdaneta, iiite
i.rándola el General de Brigada Frandsco de P Vélez .v el Dodor
,josé Franeis(') l'ereira, con el olicial Mayor ele la Corte Snperior
de .JUStiCHl de Depto. de Cundinamarca, SeÙor Mariano Acero,
como escribano.

Al eiilennar el Gral. Vélez l(1(\ reemplazado p(;r ler. Cte. .Jost~
Arjona. Como jueces de iimtrucciÓn aduaron varias otra:: comi-
~.iones.

y una Última, COmpllPsta por el Auditor de Cuerra TomÚ;,
Bal'iga y Brito y ~u secretario Mateo Belmonte.

Al medio día del mismo 2!) de Septiembre el General en .Jefe
" Secretario de Cuerra, oliÔa el Sr. C\;mandanle C;eneral de Cun-
;iinamarca la siguiente ResolueiÓn:

I1EI'LTI3LICA DE COLOMl3 A

SEcretaría de Estado en el De~vacho de la Guel'a, SecciÓn C:en-
ira!.

BO.lJolá, u .¿U de .'e¡ilienih'/e d' UU.,-/8 o los
J2 del dÙI.

,)ClI.()' C:'onwiidon/c (;enenÛ de ('lUuliIUll/wrea.

Si'I/ ImlJw'l'go de que ell uu: CO/lUllic((c¡,íl/ de hOi! dije u C.8. qiu
de/iiu reuni'l los :iuen:s oIl.rilÙrrt:8 coil sus audÚor,-:s p.iru /y/'Oii/ii/.
(lo/, scnteucÙr 1'11 la cousu, de colisjJÎnl,cÚíli conJ:l-u aqiiellos reo
CU!lO delito eslu'liÙ:se com.p'/ohudo !J eii estodo de senteiicia, coin'

e810 ,V,/Ùi 1'11 cie'//o iI/odo da'/le al tni)/iiol de V. S. mas coinplic:i-

(1611 que /a !JIU: le olriliui!e el decreto ('uii/nr colispÚ,rdo/'e.', di.'-
¡i(iiie 8. r':. el LÜlCrtodor que ll. S. con su OU(Uto,/ ('oino 1 r'ÎiUII:I.
(1.1i/.pctDiile !l desiynado po'/ el dec)'eto, jJl-onuncÙ: .'ell.leiieÙi hOj'
jJiisnw (;oiil'/a Iodos Ìt',~ leo.' eu !l((S eo usas e.'l(;ii !lU (:)1 estado di

LQTERIA 8'



'lecibi'llas, y que la concur''lwncia de los demás .fueces con sus aUR
ditore.' /'ien solnmente para instruir' n V. S. en las dudns que le 0-
C'UTl'nn por la parte que cada uno de ellos haya, tenido en la ac-
tua,ciÓ'n. S. E. pr'eviene a V. S. que dentro de una hora haya em-
i'ezado a, fallar.

Dios guwrde a V. S.
Rafael Urdaneta.

SENTENr:IA
Bogotá, Octuhre -- de 1828.

Visto el pr'oceso actuado contra,... . . . . . . . . . . . . . . . . .
por estos fundamentos,ndmiidstrando .fui'lt'cia en nombre de la
RepÚblic,a 11 por autoridnd de l(( ley, .'e le c()ldena a que sufra

la pena de niue 'lt e en una horca, previa la degradaciÓn. de su wm-

'(¡leo, y confiscación de sus bienes a faiior del Estado con arreglo
al Decreto de veinte de febrero dPl lJr'esente año contra conspim-
dore.', con.'ultándose esta sentunC'a con S. E. el li(¡t1'ÜJ,dor Presi-
dente para su ai)'I'oba,cÙín o refonna.

Rafael Urdaneta.
Tomás Barriga :t Brito.
Bogotá, -- de 1828.

lI11NISTERIO DE ESTADO EN EL DEPARTAMENTO DE LA
GUERA

S.E. el Libertador Presidente, oída la opinión del Co'nsejo de
MÙ/:stros, conmuta, la pena. de 'muerte en horca y cmlfi.'caci6n de
bienes (fue el Tribunal de ln Coma,ndancia General ha /wntenciado
contra

---en ln de se'.' ai'io.'1 de lJ''esidio rígido en c~Æ(Ûquiera de lo.'
de la RepÚblica, prevÙi degradac.iÓn de su empleo. En cumpli-
miento de esta sentencia debe ser remitido dentro de tre.' días a
Cnrtagena para que de allí sea remit-do al presidio de Puerto ea,-
bello (1 cumplÚ' su condena.

Por S. E. el MÙâstro Secretar'io de la GUÆ'ITa
José María CÓrd(1)1

CÚmpla.'e y .fecÚtese lo que S. E. manda, notificánddsele al
acusado.

Rafael Unlaneta.

Comenta Gamboa en su eRcrito a que antes nos hemos referi-
do que Herrera sufrió mucho al saber que habia sido condenado
.u muerte y más aÚn cuando se le notificó que "la sentencia había
sido conmutada por el Libertador en la de seis añoR de presidio".
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A todos sus companeros remitidos de Cartagena: los Buitra
go, GÓmez, Acevedo, Martínez, Espina y Munoz se les había igual-
mente condenado a muerte pero el Libertador Bolívar conmutó a
tadoR esta pena por la de confinamiento en determinadaR provin-
c;aR excepto a Herrera, a quien en cambio impuso la de seiR años
iie presidio en Puerto Cabello.

Por qué eRta variante de parte del Gahinete Ministerial, que
no de Bolívar, para con Herrera?

Consideramos nosotros que los acontecimientoR de los días
f'ubsiguientes aportan la respuesta deseada.

UNA VISITA REVELADORA

Dice Gamboa que tres días después de habén.ele notificado
la conmutación de la sentencia de muerte por la pena de seis añoR

de presidio, en la mañana se presentó el General Miguel Antonio
Figueredo a la prisión de Herrera. Al principio le habló sobre
cosas difetentes, después se refirió a la conjuración contra Bolí-
\ al' y luego le dirigió a Herrera estas palabras:

"De Ud. depende ir o no a presidio; Ri qui¿re Ud. lograr lo
último, esto es, que se le reponga en su empleo y se le destine a
\~enezuela o Panamá, no tiene más que declarar cuales fueron las
instrucciones que Santander dió a Ud. para Padilla; esto es muy
Rencilla y pondrá término a los Rufrimientos de Ud".

DejemoR que Gamboa nos relate la reacción de Herrera a tan
grave proposición del General Figueredo.

"Sorprendido e indignado Herrera al oir tan estrana exsijen-
eIa en boca del jeneral Figueredo, a quien tanto estimaba i a quien
creía incapaz de dar un paso semejante, lo miró un lijero rato en
silencio; luego, repuesto un tanto de su sorpresa se limitó a con-
testarle: Jeneral, hasta hoi había creído que Ud. apreciaba ami
Jamiliai a rnL Si ha de repet'rrne U. proposic'iones semejantes
ItO vuel?!a a visÜul'rne. Protesto a Ud. que no sé ('osa alguno .'wlJre
el pun.to a que 8(! conf rae,. pero s.i ulgo supiera lo calla ría; pon¡ui-:

)'0 sé los .deberes de un caballero que est'rno en más 8U h')nor que
su vida.

-Xl-TRIUNFO DE LA HONORABILIDAD

"El Jeneral FigueTedo se retiró en el acto í no volvió a visi-
tar a Herrera. Pero contó sin duda lo ocurrido en esta entre~
vista al caballeroso Jeneral Rafael Urdaneta, quien estimando en
le que valía la contestación que Herrera dió al J eneral Figueredo,
se fué en el acto a la prisión a hacerle un jeneroso y noble ofre-
cimiento:
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"Si?, le dijo, lo que hu pasudo e/di,; ll. !J Figueredo, i 'vengo ((
decide que puede contar desde hoi (:II rni proteccÙ¡n.. Si alguna (:-
.yavolgo !lO peio ('on iJ L£/iertadm', U. no irá a presÙlÙ¡."

F.l pundonoroso ger;eral Urdanda cumpliÓ prontamente lo
prometido pues al día siguiente de su visita se eonmutÓ a Herre-
ra la pena de presidio nor la de destierro de Colombia.

El 12 de Noviembre instruia el General Córdoba al Coronel
.José Arjona de orden del Libertador-Presidente, para que se
eneat'gara de conducir a Cartagena a Herrera en eompa.ñía de los
señores Primeros Com2"dantes ßonitacio R.odríguez, Pablo Durán
y Pedro Carujo; Capitanes Edmigio Brieeño, Rafael Mendoza,
,Joaquín Acebedo Y' TOlTt)$ GÓrnez (y Tomás Herrera). Subte'
pientc Teodol'o Galindo y paisanos Diego Fernando GÓmez, EZ8-
quiel Hojas y ,Juan Miguel Aeebedo. La nota citada tiene una a-
dieiÓn mediante la cual se aclara que el Capitán Tomás GÓrnez no
iba en calidad de preso ::;Ïno transferido al Departamento de Ma-
turin.

La buena estrella de l-errera había llegado en su curso orbi-
tal al punto más bajo. En algo menos de u.n arlo Herrera habÍ;i
caído de Teniente Coronel y miembt.o del Estado Mayor General
en la capital de la Repúbliea, a la pérdida de su empleo y de la
libertad, había sido condenado a muerte y dieha sentencia con-
mutada dos veces para convertirse en el extraîlamiento de su pa-
tria, y había perdido en el proceso los grados militares ganados en
el fragor de la lucha libertárea de América, jalonada en .Junín
Matará y Ayacucho.

Tal fué el elevado preeio que al eumplir los 21 aiìos de edad
bahia ya pagado el bizarro militar e integérrimo panameiìo por
sus ideas, dispuesto a sacrificarJo todo, hasta la propia vida. para
rnantener indilume su honor de eaballero, de militar y de buen
ciudadano.

-XIJ-RETOfU\TA PR8S0 A CARTAGENA -- ENCARCE-
LAno EN h'J, CASTILLO DE BOCA CHICA.
(:HICA.

Después del muy pEnoso vIaJe entre Bogotá y la costa, a los
rresos ne se les permitiÓ descansar ,~n Cartagena, más aún, ni
~iquiera los entraron a la eiudad y en la poblaciÓn de "Pasaeaba-
I:os" en las inmediaciones de la bahía del mismo nombre que la
h~toica villa, fueron embarcados en una lanch'a tan pequefia que
npenas si cabían sin acomodos de ninguna naturaleza. A su des-
tino, el Castillo de San Fernando de Boea Chica, llegaron a las
(\cho de la noehe sin haber probado comida ni bebida durante to-
co el dia. En los fétidGS y delctér,~os calabozo" de la fortaleza
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fueron confinado" lo" infortunad(m que ,,010 UllO" me"e" ante"
ucupaban dÜ'linguidisimas posiciones en el seiio de la suciedad co
IombÜlla.

Tre" dí:m c\.spul~s fue confinado en un calabozo del mismo
castillo el discutidu pero sin duda ilustre, general Santander, quieii
basta solo tres meses antes hahía ocupado nada menos qU2 la se-
gunda posiciÓn dentro del Gobiemo de la RepÚI¡lica.

En el mencicnado castillo, cuyas instalacion2" he vi"itado ('0-
fiio turista siglo y cuarto despuÖs de los sucesos aquí relatados,
imaginándo fâcilmentE lo que debiÓ ser aquello ('(;iiv,~l'tido en iii"
LtlH;iÓn penal de principios del siglo pa"ado. permanecil¡ nuestrci
('itorráneo duniiite treinta días haciendo estaciÓn en la viacnici~:

que habría de terminar en el destierro.
-XIlI-HA(dIA peEllTO CABELLO.

A prIneipios de EnEro de lH2!) embarcaron a Herr2ra en la
Fn/gut.u CoZom!)Ù, con destino a Puerto Cahello. En la mÜôma
1'.aV2 despacharnn, también arrestado.s ,\ con destino al mismo
puerto, al Dr. Francisco Soto, al Comandante Pablo Durán y pro-
visto de grii10s al discutido Dr. Arganil. l~ni ('cm:mdante de
aquella nave un Coronel Chit,\ que según ilustrado biÓgrafc el.
Herrera ratifi(~Ó en esta ocasiÚn "su reputaciÓn d,~ hombre exento

(ie sentimientos humanos".
En ef2eto, los prisioneros cuyo tram-;porte a distintos puerto,;

!e había sído encomendado, fueron primero vejado", luego roba-
(los ,\' poi' último maltratados, en~'adenándolos a \lna barra de llÍe
11'0 colocada en 21 tercer entrepuente. Mal alimentados, constan
tenwnte mojados, y l'odeadcs de todas las incomodidades imagina--
ldes, donde la sevieia prevalec:iti en todas las d2eisiones del 1Ïelo
Comandante del navío, permanecieron los presos enead2nados a la
i-.arra, estuviese el barco navegando o andado en puerto, "in a-
tender a las complicaciones que las tormentas afrontadas por la
flamante fragata imponía en los desventurados clientes elel Coro-
i,el Chithy, lJebido a las dificultades de muy variada índole en-
(,iitradas en el travedo, la C()l()IiZÚIi ilo lIegli a Puerto Cabello
sino sescntitrés días después de haber subido a "u burdo el jOven
(,fieial istmefio. A p2sar de los "grillo,," q\le culocal'o¡i a cada

i;risionero, aquel día, dice el DI'. Rojas "fue de fie"ÜI ,\' regocijo
¡ara nosotros: nos creíamos en libertad; poder estar de pies, ca-
ininar aunque a pasos eortos, estar sentados, eni iina leli::idad"_

- xiv -EN T';IJ PRE$I1JIO DEL VIGIA

A las onee de la mañana fueron desembarcados y se les man-
í uvo en la pla:;a de píe bajo un sol abrasador por largo t.2nipo an-
tes dE ordenárseles marchar hasta la fortaleza de El V/gilf., situa.
(ia en la parte más elevada de una colilla ubicada como a una ie-
gua de (Iistancía del l)ih~rto.
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De su permanencia en esta nueva estación del calvario de
Herrera, consideramos propio transcribir aquí la apretada pero
ilustrada relación hecha de su propia pluma:

"Mientras el General Valero mandaba en Puerto Cabello, dice,
debimos estar y en efecto estuvimos muy mal, porque sus órdenes
eran en extremo crueles; pero felizmente era Comandante de la
fortaleza el Capitán P. González, que nos trataba con la mayor
decencia. Valero fue relevado por el Coronel Pedro Celis, hom-
rre cuyo solo aRpecto prevenía en su favor, porque descubría ser
un caballero. Pórtose con nosotros de una manera noble y sin
faltar en nada á sU's deberes. Los señores Francisco Landaeta
:r Miguel Herrera, vecinos de Puerto Cabello, fueron también dOi\
sujetos que nos dispensaron mil consideradones en la prisión. 1Xi
gratitud hacia todos IOt) que tan noblemente se manejaron en
aquella época, será indeleble, porque si en la desgracia es donde
se conoce el valor del hombre, entonces es también cuando siquie-
ra una mirada agradable se tiene en mayor estima que un servi.
cio prestado en época de prosperidad".

No fue hasta el mes de Agosto de 1829 en que por fin recibió
Herrera la carta que con fecha 18 de .Julio le dirigió desde Bogotá
el cumplido gener'al Rafaeld U r'daneta. La muy esperada carta
dice textualmente:

"Bogotá, Julio 18 de 182.9.

Mi e:,t'mado Herr'Wra: Va hoy la orden pani, que V. salga de su
prisión 11 ¡'l le permÚnir:,e fuera del pai:,. En cuanto he podido
h(icer por a,hora, V. cmnprenderá que si pudiera rná:,, no lo ex-
C lUW ría. 8'i V. :,e conduce corno lo e:,pero, podrenw8 con:,eguÙ'

((UiJ no nmy tarde 1!wlvn al país. Yo me atrevo â exigirle qu'c
:,e maneje como me ofreciÓ y por mi pnrte no necesito repeÜrle
que luiré cuánto esté â mi alcance i)ara obtener q71e se f'evoque su

sentencia ó que por lo rnenos se suspenda.. Doy a V. lo, enhora-
buena por Óte 'lJlimer l)aRO fa1Jora.ble a .'u situación.. le deseo bue-
na suerte luera de Colomlria y pnciencin para aguardar (Ûgúri
tiempo más. Yo no dudo que si el Congreso Re reúne trnnq1uUa.
mente, puede const'iu'ir'se el l)wis y cesando los di:,turbios intM'ìo-
'lS pueda V. 1Jolver prunto al Heno de su farniUa. CréU'll/, V. s'iem-
pre d£spuc8to á servirle 11 ocÛ.peme con toda confianza.

Soy de V. a-fectísinw Amigo,

Rnfa.el U rdanetn".

Al respaldo de la misma esquela el Coronel Célis transmitió
a Herrera la noticia de que él había recibido por el mismo correo
la orden de extenderle el pasaporte para que pudiese abandonar
el país, y recobrar su preciada libertad. Desde su confinamiento
fn Turbaco por orden del Gral. Mariano Montila el 9 de Marzo
de 1828 hasta el día de fines de Agosto de 1829 en el que pudo
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abandonar Puerto Cabello, Rerrera había permaneeido preso a-
proximamente dieciocho largos y penosos meses cuando la ju-
ventud acelera la circulación de la sangre en las venas, y la falta
de la Iibertd como que duplica el tiempo requerido por nuestro
planeta para completar una revolución sobre su propio eje.

-XV-EL PRECIO DF: LAS IDEAS

E'l espíritu es el soplo divino que eleva el hombre por sobre
todas los otras criaturas.

Herrera, que a los 17 años abandonó la cómôda posición de
empleado de comercio e ingresó al ejército para contl'buír al a-
fianzamiento de la libertad en su patria chica, había afrontado
o:in protestar las incomodidades de un transporte militar deficien'
te de principios del siglo xix, las privaciones de la preparación

de la campaña de liberación del Perú y los peligro:: de la prülon-
g-ada guerra independista de Sur América.

J unín, Matará y Ayacucho figuran como los escenarios de las
batallas má:: importantes entre las muchas en que participara
aunando su denodado esfuerzo al de tantos otros patr'iotas que o-
frendaron sus vidas al mágico conjuro de la palabra Libertad.

Rerrera sentía a plenitud que para respirar, que para vivir,
necesitaba usufructuar de los atributos qUe la Liheïta.d conlleva,
libertad que él había cooperado a lograr en los dilatados campo::
de batalla en la América SeptentrionaL.

y en virtud de los atributos del espíritu y de la Libertad,
Herrera leyó, escuchó, meditó, tomó partido, expreRó libremente
sus ideas, practicó los principios que le dictaba su sano corazón
y con la candidez de la corrección, los divulgó y defendió Regún
interpretaba era su derecho de ciudadano de un pais libre y repu-
blicano.

Para su desgracia y la muchos otros, no todas las mentes
de los dirigentes políticos y militares de Colombia interpretaban
de igual modo el uso permisible de la libertad recién conquistada,
.\ Herrera hubo de pagar, como hemos visto en esta exposición,
un elevado precio por sus ideas; ideas que se afianzaron con el
iJresidio y el ostracismo, ideas qUe darían a su Istmo el Estado
de Panamá, y que reverdecidas a pesar de la traición y nuevos
extranamientos de su patria, darían finalmente, a Colombia, el
porta~estandarte Constitucional de 1854, y a él, la gloria inmarce-
sible de morir defendiendo la Constitución y las leye:: de la patria.

Muchas gracias señoras y señores por vuestra amable aten-
ción.
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"Lotería" en 1964 .v 1 ~)66, respectívamente. En laR tres casos se tra-
ta de matel'aleR fotografiados por su íniciativa y rieRgo, parte de
un acopio más nutrido que augura para manana nueVOR libros.
AnteR había dado a la luz En el Surco Boliviiriano, "resefia de una
labor" nos dice, donde se incluyen discursos, informeR, eIc. y tiene

en prensa una monografía intitulada LOS ESTADOS UNIDOS DE
AMl'~RICA y EL CONGRESO ANFICTIONICO DE PAN AMA
EN 1826, seguida de unos BOCETOS BIOGRAFiCOS DE LOS
PLENIPOTENCIARIOS DE LOS ESTADOS UNIDOS DE A-
:VIERICA AL CONGRESO DE LOS NUEVOS ESTADOS AME-
RICANOS EN PANAMA Y TACUBAYA que reunen muchas y
ni uy euriosaR noticias relativas a los personajeR y RitioR vincula-o

(los' al importante evento hiRtórico, obraR que revelan método,
investigaeión capaz y paciencia, cualidades indispensables al hif1-
toriador.

En eIerto modo, según lo establecido, el ingreRo del nuevo A-
cadémieo de la Historia presenta un caso singulaJ'. Hasta ei
presente, nuestros eRtudiosos de la historia se reclutaron en los
campOR de la educación, del derecho, de las humanidadeR. Clare
LewiR, ingeniero civil, viene en cambio del mundo de la empresa
privada, de los afanes muy concretos del constructor. Circuns-
t aneIa que en verdad no cabe más que celebrar, pues institueiones
como la nuestra están urgidas. de ese ímpetu realizador que ca-
iadel'za al hombre de empresa. Acaso explique eRa proceden-
eIa el contenido de RUS primeros trabajos h'istóricoR, como hemos
visto sumaR documentales, eimientos para edifiear sobre ellos la
fábrica de nuestra viRiÓn del paRado. Y creo pertinente adver-
tir, ademáR, y por otra parte, que esos trabajos denuneian un fino
instinto en cuanto a la ubIcaeiÓn en los pilares constitutivos de
iiquella fábrica, si no es que otros faetores involuntarios han per-
mitido el acierto. Porque Tomás Herrera, Rin duda el paname-
ño máR Rignificante de la primera mítad del siglo xix, es per-
i'.onaje central de la generación a través de la cual Re cumple
! a epi fanía de la conciencia nacional, como en otra parte parte
pretendo haber demostrado, conciencia que se expreRa de múlti-
ples modos; y porque la obra de los hombres a quienes cupo la
responsabilidad del tránsito a la República independiente repre-
i"enta m\Ímismo un capítulo esencial en nuestro devenir soeio-po-
lítico, sin contar el heeho de que la conducta de eSOR homhreR, to-
davía no plenamente esclarecida en sus motivaeIones, nos con-
cierne en la relaciÓn de padre a hijo.

Tengo para mí que en el ingeniero Clare Lewis las inquietu-
deR por la Historia se originan, parcialmente al menOR, en un im-
perativo familar. Acaso sin advertirlo ni deRearlo, y sin que
el hecho amengüe en forma alguna la validez de la obra realiza-
da. Como una cuestión de hecho, en ¡¡U persona se funden va-
rias estirpes panamefíaR que han dado a la política, a la inteligen-
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da y a la empresa privada aportes fundamentales. Herreras,
Garcías de Paredes. Lewis remontan su corriente ancestral y
marcan un sendero de obligaciones difícil de eludir. De ahí la
temática de los trabajos históricos que le han ocupado, cuya últi-
ma muestra se ofrece en el discurso de esta noche.

Pero veamos, brevemente, en qué consiste la significaeiÓn
de esa obra.

El volumen dedicado a la correspondencia de Herrera es al-
go más que la simple continuación del tomo similar antecedente
publieado en el año de 1928 bajo la responsabilidad de D. Manuel
de Jesús Quijano, padre político de Horacio Clare Lewis, hombre
de grata recordación y Numerario que fué de esta Academia.
Clare Lewis enriquece la obra ordenada por Quijano con algunaR
cartas y documentos producidos dentro de sus fechas límite, rec-
tifica textos no seguros y saca a la luz multitud de pieílas inédi-
taR conservadas en la Academia Naeional de Historia de Colom-
bia dentro del arehivo del ilustre Pedro Alcántara Herrán, pie-
zas de Ringular valor por referirRc en su mayor parte al año de
1854, período grávido en la historia de la Nueva Granada y ffU-
mento culminante en la vida de nuestro prohombre. Incluye tam-
bién dos opúRculos polémicos de Rerrera publicados aquí el I;ño
de 1848, nunca antes reimpresos, y todavía agrega la cordial sem-
Llanza del prÓcer escrita en 1868 por Manuel Toribio Gamboa, el
!,l'mer biÓgrafo de Rerrera, noble figura de nuestra historia in-
teledual a la que rinde así patriótico homenaje.

Kn cuanto a la pertinencia de los tomoR que ree.ogen la eQ-
rrespondencIa de la LegaciÓn y el Consultado de los Estados U-
nidos de América en Panamá con el Departamento de Estndo,
",obra toda ponderaciÓn. Subrayo apenas el hecho de que algunos
de 10R documentos allí contenidos muestran aspectos del sentimiento
naeional durante la crisis de noviembre de 1903 y el período inme-
diatamente posterior y ofrecen valiosas noticias relativas a la a-
probación del tratado Bunuau Varila~Hay lo mismo a los prole-
gómenos y tareas de la Convención N aCIonal Constituyente.

En el estudio que acabamos de escuchar nuestro recipienda~
rio vuelve sobre la figura de Tomás Herrera COn ánimo vindica-
doro Si bien nunea se formuló de modo expreso la acusación que
lo señalara cómplice de quienes fraguaron la muerte violenta del
Libertador en septiembre de 1828, circunstancias desafortunadas
que Clare LewiR señala y explica dieron pábulo a la posibildad de

equívocos que era indif1pensable desvanacer. Ahora Clare Le-
wis pone fin a esa posibilidad, lo hemos visto, con el concurso de
documentos inéditos que demuestran la ninguna vinculación del
gran panameño en aquella miserable ocurrencia. y contribUYe a
consolidar la egregia imagen que nos legara en un libro impar,
~()ya de "'u_,,,f,q hihliografía histórica, la temprana madurez de
Ricardo J. Alfaro.
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'Zd ~:
Sucesos y Cosas de Antaño

por Er.ne.to Ca.till.ro R.

( 1021 1040 )

1()!1-Los "Rochunos" de Por-tobelo. 1022-kunque usted no lo
('Tea. .l02.'--La Caso de Contratac'ión del Darién. 102/t-Dia
histórico. 102/í-El Acta ldogrnlinda de la hulCpendencÙ¡ de
-l908. 1026-Æ'l 'vÙ;fo Obispado. 1027-El terror de los ÚuUos
"VaÜentes". 1028-Por aué los d'ientes afilado8. 102.9-Valle-
se ln exploradora, del río Chucunaque. 1030- Celebridad for-
zado'. 1031.-Los monumen.t08 históricos ruiciono'les 1082-E::r-
perimentO' hum(Uì:Üari.o. 103B-Un panameiíd en la "Soc'ie';
dad de Amigo!: del Pa,ís" de gsriafw. 1084-Lo. Monfo Al-
férez en Portobelo. los,S-Tr'UdÙ:iÔn rnÛilicitario' en Panamá.
1036-Penetración alernana frustnl.dn. 10S7-Xnro'r/u.wra 0 Po)'-
i'ohelo, 1038-0rigen del nornlire de ¡8la R'ica. 103.I-Mwwte
(iel que traicionó o Ho'llioa. 1040-TelevÙ;;ión en PananuL

* * .
1021-En la feria de Portobelo de 1654 se descuhrió una escan-
dalosa fah:ificación de monedas con que se hicieron las trammc-
ciones comereIales. Las piezas, en efecto, eran de cobre y sólo
contenían plata por la mitad de su valor comerciaL. Rl desclJ-
brimiento se debió a que las monedas carecían de las letras O. E,
iniciales (le Ovando y Elgueta. que era la firma de gar'antla. He-
cha la investigación, desciibrióse que el autor de la falsificaeión
había sido un señor Franeisco Gómez Rocha, abastecedor de pasb
de la Casa de Moneda de Potosí. en donde se hizo la falsa acuña,
ción. Desenmascarado el falsificador, se le siguió juicio y fue
eondenado a la última pena. la que se le aplicó cOltándole la ca-
beza y cremando su cadáver, después de decomisarle bienes por
la suma de ij472.000. La gente. en recuerdo del audaz y desgra-
ciado falsificador, denominó las monedas "Rochunos".

* * *

1 022-En un baile que se dió en Cristóbal, Zona del Canal, a 1m,
marinoR del vapor de guerra norteamericano MISSOUJU. en oc-
tubre de 1950, F2 consumieron 40 galones de helados. 30 de ponch~
y 10 cakes de grandes dimensiones. Eso es tener hambre!
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i023-¡'~1 Darién de Panamá tuvo su Casa de ContratadÓn igw~j
H la de Sevilla, Espafia, creada en 1513 e instalada en julio de
1514. Su funcionamiento no debiÓ ser perdurable porque no he-
mos encontrado disposiciones posteriores de eRte im porbnte orga-
niRmo adminiRtrativo.

'" '" *

1024-El 15 de mayo de 1889, fecha de la suspenRiÓn en el Istmo
de 10R trabajoR del Canal en construcción por los franceseR, fue
MIERCOLES.

'" '" '"

102G-El ejemplar litografiado de la Acta de Independencia de
1903, que lleva por orla los retratoR de los munieipeR firmantes,
fue dibujado por el pendolista francéR, don Jorge Marbotin y fo-
tografiada por el artista ecuatoriano don Victoriano Endara. E
llos contribuyeron así a popularizar el histórico documento.

* * '"
1026-El Palacio que era residencia del Jefe de la Iglesia parw-
meña -con anterioridad a la reciente reforma con la cual se le
ha modeniIzado-, fué construído en 1880 por el Ilmo. Dr. José Te-
léRforo Paúl, promovido a ArzobiRpo de Bogotá. Antes había ser-
,ido el edificio de casa de hospedaje bajo el nombre de GRAN
HOTEL, que el desastrORO incendio de 1874 arruinó casi comple-
tamente. El primer Obispo qUe erigió una casa-palado para su
resideneia, fue el Ilmo. Pedro Morcila Rubio en 1733, que fue
destruido en el incendio de 1737 y reconstruido por el mismo dei
pués. Actualmente el Obispado es la sede de la Universidad de
Santa María la Antigua desde mayo de 1965, habiendo sido ce-
dida para ello por el Arzobispo de Panamá, Dr. TomáR A. Clavel.

'" '" '"

1027-LoH indioR "Valientes" de Cliiriquí, a peRal' de RU recono-
cida osadía perRonal que los ha hecho merecedores del nombre
que tienen, se sienten poseídos de un temor incontenible ~L los
ruidos. El simple €Rtrépito los cohibe y aterra porque atribuyen
todo ruido a los espíritus malos.

'" '" .

1 028-La costumbre de los campesinos de Ocú de afilarse lo"
dientes a manera de sierra, según afirmación del DI'. Mathew
Sterling, Director de Etnología del National Geografic Society
de Washington, es una imitación de los indios GuaymíeR, que
tueron antiguos pobladoreR de la región. Estos imitaron en tal
prádica, según se cree, a los africanos. LOR que ahora lo hacen
~,firman que así Se evita la caries de la dentadura.
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i 029- Lady Lilian Alicia Roussel Brown, temeraria expiora-
dora del río Chucunaque, donde RC puso en relación con las tri-
bus indígenas hurañas al contacto de la civilización, fallcció el
16 de octubre de 1946 en su rCRideneIa de Rye, Condado dc
SUSRI2X, Inglaterra. Sus expcrienciaR como viajcra en ei IRtmo
quedaron rclatadaR en un libro que titu;ó "Tribus desronocidas
y mares ¡nsondados".

* * *

1030-El nombre oscuro de un hijo de Parita: José Manuel Lu-
na, se hizo célebre en la historia panameña por haber Rido el del
frutero que vendió la tajada de Randía, causa de la tragedia del 15
de abril de i 856, en que murieron lG personas y 30 resultaron he-
ridas. Tal escáD.dalo costó a la República $400.000 como indem-
nización a los americanos, víctimaR del desorden provocado por
ellos mismos.

'" '" *

1031-Han sido declarados por leyeR, monumentos históricos na-
cIonaleR: el caRtilo de San Lorenzo de Chagres -a pesar de en-
contrarse en juriRrlicción de la Zona del Canal-, las ruinas de I-
gIesiaR y castillos de Portobelo, lo miRmo que su Aduana, y la Ba-
::ílica de Natá (1908) ; las ruinas de Panamá la Vieja (1918); la
iglesia de Parita (1920); la de San Francisco de VeraguaR (19-
37) ; la de Los Santos (1938); la Catedral de Panamá y el Arco
Chato de Santo Domingo (1941); el Salón Bolívar del Convento
de San Francisco (1941;) la iglesia de Las Tablas y las muralIaR
de la ciudad capital (1954) y la iglesia de La Merced (1956).

* * *

10.32-El utilíRimo ingrediente DDT contra los mosquitoR, chin-
ches y toda plaga de insectos caseros, antes de ser utiÎí~ado efi-
cazmente en laR islas del o~eáno Pacífieo para facilitar el avance
de las tropas norteamericanas en RU lucha. contra el Japón en la
última Guerra Mundial, fué experimentado en las selvas panameñas
inmediatamente al Lago Gatún. El degcubridor del DDT fue un eR"
tudiante de química alemán en 1874, pero no supo que hacer con la
fórmula hasta que en 1938, durante la segunda guerra europea, 10R
científicos percibieron J:s cualidades insecticidas de la prepara-
ción y decidieron aplicada con magníficos resultados.

* "'.
10BB-Entre los veinticinco caballeros, fundadores de la "Soeie-
dad de AmigoR del País" de Madrid, en el siglo XVIII, Se encon
traba el Dr. Manuel .José de Ayala, notable jurista panameño mi~
cida en esta ciudad en i 728, que fue el primer archivero de la
Secretaria del Despacho Universal de Indias. En Panamá se
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fundó una filial de esa sociedad con los hombres más eminente",
del T stmo, el 18 de septiembre de 1834.

* * *

1034-Catalina Erauso (1592-1625), natural (jp San Sebastián,
España, y ex-profesora de un convento del cual huyó vestida de
hombre a América, donde se hizo famosa en la carrera de las
::,rmas con el nombre de la Monja. Alférez, fue Fautor de las Cajas
Reales en Portobelo.

,. ,. ,.

1035-La traclIción publicitaria de Panamá es de muy larga data.
I'~n 1H96, por ejemplo, surgieron a la luz públiea doce periódi-
cos nuevos sin contar los que para ese año subRiRtían ya. El nú-
mero de imprentaR entonces era de cinco. Panamá estaba, pues,
en el Riglo paRado, a la cabeza de los países latinoamericanos en
este aspecto de la inteledualidad.

* ,. ,.

1036-Según documentos publicados por el Departamento de Es-
tado de 10sB~stados Unidos en abril de 1956, intereRes alemanes
t.raR los cuales se supone estaba el Fuherer Hitler, se pusieron en
juego en 1938 para adquirir la propiedad, por B.30.000, de qui-
nientas hectáreas de terreno que bordean la bahía de Pii'as, in-
mediata a la frontera sur con Colombia. El Presidente de Pana-
má, Dr. Juan D. Arosemena, deRviÓ el peligro de esa adqui-
RiciÓn en vísperai- de la Regunda guerra mundiaL, expropiando
para el Estado aquel vasto territorio donde muchoi- aiìos atráR Re
había proyeetado poi' el ingeniero Augusto Dziuk, establecer una
colonia de alemanes y construír un Ferrocarril para explotar la
región.

* * *

1037-La denominación indígena de Portobelo antes de la fun-
daciÓn de la ciudad hispánica el 20 de marzo de 11)97, era XARA-
GUARA, según dIle el hii-torIador V. Valentini .Jr en i-u libro
"Cuarto Viaje de ColÓn".

* * *

1038-De la actual Ii-la del Rey, que es la principal del Archipié-
lago de las Perlas, y que fue llamada por los espaiìoles antaílo
Isla RIla, dice el historiador colombiano Restrepo Tif'do que
"se la denominaba así por la abundancia de caza y pesca, de
Lastimentos y de vinos, como por sus ricas perlas, y les pareeiÓ
un nuevo paraíso. Como en ella encontraron los conquistadores
rnaderas olorosas, creyeron que la ¡Rla pertenecía a las famosas
de la Especiería".
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l03!J-El pérfido Andrés Garavito, que por celos -estaba enamo"
rado de Anayansi, la manLeba indígena de Vasco Núñez de Bal-
boa, que lo rechazó-, traicionÓ al Adelantado, librándose por tan
felona actuaLÎÓn del castigo que Pedrarias inflgió a los amigos
del descubridor del Oceáno Pacífico, no pudo escapar a una trá-
gica e inesperada muerte. En efecto, encontrándose en NIeara-
gua un día en que se celebraban juegos de Cañas, Se presentó al
campo disfrazado de simio y acercándose a un grupo de damas
c1ue presenciaban el deporte, les dijo: -"Señoras, tornáos monas",
e instantaneamente cayó muerto ante ellas, sin que nadie se expli-
case el motivo de su repentino fallecimiento.

* * *

l040-Por primera vez en Panamá se ofreció al públko de la
ciudad el placer de ver un programa de televisiÓn el 6 de mayo de
1956, ofrecido desde la Zona del Canal por las fuerzas armadas
::Lantonadas en dicha Zona.
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